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INTRODUCCION. 


Conocidos  son  en  todo  el  Perú  los  trabajos  apostólicos  á  que  con 
infatigable  celo  se  dedican  los  R.  R.  P.  P.  de  los  Colegios  de  misiones 
establecidos  en  varios  puntos  de  la  República.  Apesar  de  que  los  trastor- 
nos políticos  de  Europa  y  especialmente  de  España  les  privaron  de 
los  medios  con  que  los  antiguos  colegios  y  conventos  de  la  Orden , 
ausiliaban  á  sus  hermanos  de  Ultramar,  en  su  santa  obra  de  dilatar  el 
reino  de  Jesucristo  hasta  las  mas  apartadas  y  desconocidas  regiones; 
no  obstante,  jamás  han  desistido  de  su  empresa ;  puesta  su  fe  en  Dios, 
han  desafiado  todos  los  obstáculos,  han  arrostrado  todos  los  peligros  y 
mas  de  una  vez  han  bañado  con  su  sangre  la  tierra  en  que  sembraran 
la  semilla  Evangélica.  Porque  no  contentos  con  recorrer  las  ciudades 
mas  populosas  como  las  aldeas  mas  humildes  evangelizando  á  los  po- 
bres y  sanando  á  los  contritos  de  corazón ,  fortaleciendo  á  las  almas  dé- 
biles con  el  alimento  de  la  sana  doctrina ,  devolviendo  la  paz  á  los  co- 
razones atribulados,  levantando  á  los  caidos,  y  en  una  palabra,  espar- 
ciendo por  todas  partes  el  olor  del  buen  ejemplo,  dirigieron  sus  miradas 
mas  allá  y  su  corazón  no  podia  menos  de  conmoverse  al  contemplar  co- 
marcas inmensas  pobladas  por  numerosas  tribus  que  nunca  habian  oido 
la  palabra  de  Dios .  ¿  Cómo  no  debia  causarles  profunda  pena  ver 


que  una  mies  tan  abundante  se  secara  y  perdiera  miserablemente 
porque  no  caia  sobre  ella  el  agua  celestial?  ¡cuantas  almas  redimidas 
por  Jesucristo  estaban  faltas  de  vida  por  que  no  tenian  una  mano  cari- 
tativa que  las  introdugera'  en  el  baño  vivificador  de  su  Sangre  precio- 
sa !  ¡Cuantos  corazones  sencillos  ignoraban  completamente  que  existie- 
se un  corazón  ,  el  Corazón  sagrado  de  Jesús,  que  les  amaba  con  la  ter- 
nura con  que  solo  el  Hijo  de  Dios  sabe  amar  á  sus  criaturas,  amor  del 
cual  debian  gozar  cuando  fueran  hechos  partícipes  de  una.  felicidad 
para  ellos  desconocida  pero  que  sin  embargo  les  estaba  destinada ! 

Inflamado  con  esto  el  celo  de  los  padres  misioneros,  hizo  que  se  con- 
siderasen elegidos  por  Dios  para  ir  á  iluminar  con  la  luz  de  la  fe  á 
tantos  infelices  como  estaban  sentados  en  las  tinieblas  y  en  las  sombras 
de  la  muerte  y  para  dirigir  sus  vacilantes  pasos  por  el  camino  de  la  paz 
verdadera  que  es  la  que  trajo  al  mundo  el  Hijo  de  Dios.  La  perspectiva 
que  desde  luego  se  les  ofreció  era  muy  poco  halagüeña  según  el  mundo, 
porque  tras  una  carrerra  de  privaciones,  de  trabajos  ,  de  peligros  sin 
cuento,  de  persecuciones  nacidas  de  la  ignorancia  de  unos  y  de  la  ma- 
la fe  de  otros,  veian  muy  posible  como  recompensa  de  sus  beneficios  una 
muerte  cruel  y  dolorosa. 

Mal  conocería  empero  al  misionero  católico  quien  pensara  que  estas 
consideraciones  debian  retraer  á  los  Padres  de  dar  comienzo  á  su  santa 
obra.  Al  contrario,  discípulos  de  Aquel  que  enseñó  como  heroísmo  de 
la  caridad  dar  la  vida  por  sus  hermanos  y  teniendo  además  por  Padre 
aquel  gran  Santo  que  al  morir  legó  á  sus  hijos  por  única  herencia  la 
pobreza  y  la  abnegación,  pudieron  muy  bien  creer  que  los  que  habían 
hecho  ya  el  sacrificio  de  abandonar  su  patria,  su  familia,  las  comodida- 
des del  siglo,  no  harían  mas  que  coronar  la  obra  de  su  vocación  cuando 
la  obediencia  les  convidaba  á  sacrificar  sus  fuerzas ,  su  salud  ,  su  vida, 
derramando  su  sangre  por  Jesucristo. 

Así  es  como  los  ministros  de  la  religión  han  contestado  siempre  á  sus 
detractores ;  así  es  como  han  probado  el  egoísmo  de  que  se  les  decía  ani- 
mados ;  así  es  como  aquellos  que  el  siglo  odia  y  desprecia  suponiéndoles 
incompatibles  con  la  civilización,  han  ido  á  llevarla  junto  con  la  fe  á  las 
regiones  mas  apartadas  é  inhospitalarias,  procurando  con  maternal  es- 
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mero  formar  el  entendimiento  y  el  corazón  de  los  seres  embrutecidos  que 
las  poblaban ,  mientras  que  los  apóstoles  de  la  moderna  civilización  lo 
que  lian  logrado  con  sus  predicaciones,  ha  sido  embrutecer  á  los  que 
el  Cristianismo  enalteciera. 

A  todo  el  que  reconozca  esta  verdad,  no  puede  serle  indiferente 
cuanto  se  refiera  á  los  acontecimientos  ocurridos  á  los  misioneros  en 
el  ejercicio  de  su  ministerio,  por  sencillos  y  triviales  que  parezcan.  En 
esto  fundamos  la  esperanza  de  que  hallará  buena  acogida  entre  los  ca- 
tólicos Peruanos  esta  breve  y  sencilla  reseña  histórica  de  las  misiones 
del  Ueayalí  escrita  por  los  R.  R.  P.  P.  Fr.  Fernando  Pallarás,  Guardian 
actual  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  y  Fr.  Vicente  Calvo,  actual  Prefecto  de 
lás  misiones. 

Contiene  en  primer  término  la  vida  del  V.  P.  Fr.  Francisco  de  San 
José  fundador  del  Colegio  Apostólico  de  Sta.  Rosa  de  Ocopa,  Colegio 
que  como  es  sabido  es  el  centro  de  donde  parten  las  misiones  para  los 
paises  de  infieles.  Lo  restante  de  la  obra  será  la  continuación  del  coin- 
'  pendió  histórico  de  las  misiones  que  en  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cuatro  se  publicó,  escrito  por  el  R.  P.  Fr.  José  Amich,  comprendien- 
do los  acontecimientos  ocurridos  desde  la  época  en  que  dicho  compen- 
dio termina,  hasta  el  próximo  pasado  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve . 

El  ser  escritas  estas  relaciones  por  los  R.  R.  P.  P.  Pallarás  y  Calvo 
después  de  pasados  largos  años  en  los  territorios  que  describen,  v  de 
haber  tomado  una  parte  principal  en  los  sucesos  que  narran,  es  una 
garantía  de  su  veracidad,  cualidad  que  por  desgracia  no  siempre  se  en- 
cuentra en  las  relaciones  que  de  tan  ignorados  paises  hacen  cierta  cfci- 
se  de  viajeros. 

Quiera  Dios  que  el  aumento  de  su  gloria  y  el  bien  de  las  almas, 
único  fin  que  han  debido  proponerse  los  reverendos  padres  que  las  han 
escrito,  se  consiga  con  la  presente  publicación. 


DEL 

V.  P.  FR.  FRANCISCO  DE  SAN  JOSÉ, 

FUNDADOR  DEL  COLEGIO  DE  MISIONES 

DE 

SANTA  EOSA  BE  OCOPA, 

sacada  de  los  documentos  que  se  conservan  en  el  archivo  de  dicho  Colegio. 


Nació  el  V.  P.  Fr.  Francisco  de  san  José  en  el  año  de  1654  en  la  villa  de  Mondejar, 
arzobispado  de  Toledo.  Llamábanse  sus  padres  Juan  Jiménez  y  Ana  de  Brea ;  los  nom- 
bres que  se  le  impusieron,  al  renacer  en  las  aguas  bautismales,  fueron  Melchor,  Francis- 
co Jiménez.  La  bella  índole  del  niño,  junto  con  una  discreción  superior  á  sus  infantiles 
años,  hicieron  concebirlas  mas  halagüeñas  esperanzas  á  sus  virtuosos  padres,  quienes  no 
queriendo  encomendará  otros  la  educación  de  su  tierno  hijo,  se  encargaron  ellos  mismos 
de  educarle  en  el  temor  santo  de  Dios,  y  dirigirle  por  las  sendas  seguras  de  la  virtud,  aun- 
que la  docilidad  y  buena  disposición  del  niño  les  escusó  mucha  parte  de  su  ministerio. 

Al  pasio  que  el  joven  Melchor  iba  creciendo  en  edad  y  en  virtud,  hacia  también  mara- 
villosos progresos  en  la  carrera  de  las  letras,  (1)  cuando  la  suerte  le  destinó  al  servicio  del 
rey  D.  Carlos  It  en  las  guerras  de  Flandes,  en  las  que  sirvió  digna  y  valerosamente  por 
espacio  de  seis  años.  Empero,  considerando  por  una  parte  lo  efímero  de  las  glorias  mili- 


(I)  El  R.  P.  Fr.  José  de  San  Antonio  compañero  qu-3  fué  del  V.  P.  Francisco,  y  también  su 
confesor,  califica  su  sabiduría  de  celestial :  afirmando  que  en  solo  el  Evangelio  del  dia  y  en  la  ora- 
ción aprendía  sus  sermones. 
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tares,  los  esfuerzos  que  se  exigen,  peligros  qrie  se  han  de  arrostrar,  dificultades  que  deben 
superarse  para  conseguir  un  laurel  caduco,  que  tan  pronto  adorna  las  sienes  del  valeroso 
soldado,  como  desaparece  ;  y  por  otra  el  peligro  inminente  de  que  su  virtud,  todavía  no 
bien  consolidada,  padeciese  naufragio  entre  el  estrépitoso  ruido  de  las  armas,  y  las  liberta- 
des de  la  guerra  ,  acordó  alistarse  en  otra  milicia,  tanto  mas  gloriosa,  cuanto  mas  sublime 
y  mas  santo  es  su  objeto. 

Con  este  fin  regresó  á  España,  y  abandonando  las  filas  del  rey  Garlos,  se  acogió  á  las 
del  llagado  Serafín  de  Asís ,  vistiendo  el  hábito  de  nuestra  regular  observancia  en  el  con- 
vento de  recolección  de  san  Julián,  extramuros  de  la  villa  de  Agreda,  provincia  de  Burgos. 
Pasó  el  noviciado  con  grande  edificación  y  ejemplo  de  toda  aquella  venerable  Comunidad, 
la  cual,  columbrando  ya  la  futura  santidad  del  novicio  Melchor,  y  conociendo  que  Dios  le 
tenia  destinado,  para  empresas  de  la  mas  alta  trascendencia,  deseaba  asegurar  cuanto  an- 
tes dentro  de  sí  aquel  tesoro  por  medio  de  los  votos  religiosos ,  los  que  trascurrido  el  año 
de  probación,  emitió  nuestro  venerable  con  indecible  gozo  de  su  alma  ,  trocando  su  nom- 
bre bautismal ,  en  el  de  Francisco  de  san  José  ;  en  atención  á  los  vehementes  deseos  que 
tenia,  de  copiar  en  sí  las  heroicas  virtudes  de  Nuestro  santo  Patriarca  ,  tipo  divino  que 
tuvo  siempre  ante  sus  ojos  en  todas  sus  acciones. 

Considerando  el  sublime  y  nuevo  estado  que  había  tomado,  y  las  gravísimas  obligacio- 
nes que  en  él  habia  contraído,  se  dedicó  con  esmerada  asiduidad  á  la  práctica  de  todas  las 
virtudes ,  siendo  el  modelo  de  su  santa  Comunidad,  que  admiraba  en  el  recien  profeso 
aquella  perfección,  que  otros  habían  adquirido  solo  en  el  dilatado  período  de  muchos  años. 
El  grande  amor  á  Dios,  que  á  manera  de  un  volcan  ardía  en  su  pecho,  le  hacia  concebir 
fervientes  deseos  de  dedicarse  á  la  salvación  de  las  almas  en  el  ministerio  apostólico  :  pero 
Dios cuya  Providencia  traspasa  los  tiempos  y  las  edades,  abarca  lo  pasado,  lo  presente  y 
lo  porvenir ,  dilataba  el  complacerle,  á  fin  de  que  se  cimentase  mas  y  mas  en  la  perfec- 
ción religiosa,  y  saliese  de  su  retiro  claustral  hecho  un  nuevo  Pablo,  extendiendo  hacia  to- 
das partes  las  llamas  de  su  apostólico  celo.  En  ese  estado  iba  el  Y.  P.  Francisco  adelantan- 
do de  virtud  en  virtud  siendo  en  la  oración  continuo,  en  la  humildad  profundísimo,  en  la 
mortificación  austerísimo,  ardiente  en  la  caridad,  invicto  en  la  fe,  firme  en  la  esperanza,  y 
en  todas  las  demás  virtudes  sobresaliente  ,  hasta  que  su  Divina  Majestad,  accediendo  final- 
mente á  las  repetidas  y  fervorosas  súplicas  de  su  fiel  siervo,  le  deparó  una  oportunidad  fa- 
vorable, para  dar  cumplimiento  á  sus  ardorosas  ansias  ,  de  salir  á  conquistar  almas  para 
el  cielo. 

Era  por  los  años  de  1694,  época  en  que  ya  muchos  hijos  de  la  seráfica  Religión,  habían 
regado  con  su  sangre  los  incultos  campos  de  ambas  Américas,  muriendo  cruelmente  áma- 
nos délos  salvajes,  á  los  que  habían  ido  á  iluminar  con  la  luz  del  Evangelio,  cuando  nues- 
tro Y.  Padre,  á  los -40  años  de  su  edad,  animado  del  mismo  celo  y  ansioso  de  dar  la  vida 
por  Cristo,  pasó  en  calidad  de  misionero  Apostólico  á  las  regiones  de  Méjico,  entregándo- 
se alas  contingencias  que  ofrecía  en  aquella  época  un  viaje  tan  lejano  y  peligroso. 

Luego  que  llegó  al  reino  de  Méjico,  se  encaminó  al  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Queré- 
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taro,  recientemente  fundado  por  el  V.  P.  Antonio  Linaz,  al  cual  iba  destinado  permanecien- 
do allí  algún  tiempo  hasta  que  fué  á  fundar  el  Colegio  de  Guatemala.  No  queremos  omitir 
el  relato  de  su  fundación  con  todos  los  detalles  que  nos  suministra  la  historia  de  los  Cole- 
gios Franciscanos  de  propaganda  fide  de  Méjico ;  no  solo  para  satisfacer  á  la  curiosidad  de 
.nuestros  lectores,  sí  que  también  por  que  con  ella  empieza  otra  nueva  época  déla  vida  de 
nuestro  venerable,  cual  es  la  de  sus  escursiones  apostólicas  entre  los  infieles. 

Habiendo  permanecido  nuestro  V.  Padre  (como  hemos  dicho)  en  el  Colegio  de  Santa 
Cruz  de  Querétaro  por  espacio  de  dos  años  trabajando  en  aquella  nobilísima  ciudad  y  sus 
contornos  con  un  celo  incansable  y  haciendo  maravillosas  conversiones  en  todos  aquellos 
pueblos  que  le  veneraban  como  santo,  fué  destinado  por  su  guardián  con  otros  tres  celo- 
sos compañeros  á  la  conversión  délos  Lacandones  donde  habia  ya  dos  Padres  del  sobre 
dicho  Colegio.  Partieron  gozosos  todos  cuatro  por  caminos  ásperos  y  fragosos,  venciendo 
mil  dificultades  y  sufriendo  privaciones  innumerables  ,  y  al  llegar  á  un  pueblo  de  los  in- 
dios Choles  se  encontraron  con  los  dos  sobre  dichos  Padres  con  quienes  ál  verse  se  abra- 
zaron mutuamente  sin  poder  articular  palabra  en  largo  rato  por  la  abundancia  de  lágrimas 
que  el  gozo  hacia  brotar  de  sus  amantes  corazones,  hasta  que  el  P.  Melchor  de  Jesús  á  quien 
pertenecía  la  presidencia,  rompió  el  silencio  saludando  cariñosamente  á  tddos.  En  esta  oca- 
sión manifestó  el  V.  P.  Francisco,  la  caridad  fraterna  que  ardia  en  su  pecho  con  un  acto 
ostensible  de  desprendimiento  religioso,  porque  viendo  que  el  P.  Melchor  llevaba  un  hábito 
muy  remendado  (habia  ya  14  años  que  lo  usaba)  le  suplicó,  le  admitiese  uno  que  el  traía 
para  sí;  pero  viendo  el  Padre  Melchor  que  nuestro  V.  P.  tenia  también  mucha  necesidad 
de  él,  no  quiso  admitirlo,  hasta  que  instado  de  sus  ruegos  lo  recibió  y  se  vistió  con  el. 

Comenzaron  sin  demora  los  seis  apostólicos  varones  á  conferir  entre  sí  lo  mas  concer- 
niente á  su  expedición  apostólica,  y  para  implorar  las  luces  de  lo  alto,  celebraron  con  asis- 
tencia de  todos  una  misa  del  Espíritu  Santo.  A  imitación  de  los  Apóstoles,  sortearon  en- 
tre los  seis  las  diversas  conversiones  á  que  cada  uno  debia  ir,  tomando  aquellas  palabras 
sagradas  de  los  hechos  Apostólicos  :  Tu  Domine,  qui  corda  nosti  omnium,  ostende,  quera 
eligisíi:  Tú,  Señor,  que  conoces  lo  mas  recóndito  del  corazón  de  iodos ,  manifiesta  á  quien 
elegiste:  (Act.  Apost.  c.  1.  v.  24. )  en  virtud  de  lo  cual  cayó  en  suerte  al  V.  P.  Fran- 
cisco las  conversiones  de  Talamanca.  Estando  ya  todos  con  ánimo  pronto  y  alegre  para 
partir  á  sus  respectivos  lugares  según  la  suerte  que  á  cada  uno  le  habia  cabido,  determi- 
naron de  común  acuerdo,  pasar  juntos  á  Guatemala  para  entregar  una  carta  que  el  R.  P, 
Guardian  de  Santa  Cruz  dirigía  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  aquella  ciudad. 

Llegaron  en  breves  dias  á  dicha  ciudad,  y  se  fueron  ante  todo  á  dar  la  obediencia  al  Pre- 
lado de  nuestro  Convento,  quien  con  toda  su  Pida.  Comunidad  los  recibió  con  grandes  de- 
mostraciones de  benevolencia  y  respeto.  Después  de  haber  prestado  sus  atenciones  y  ofre- 
cido sus  servicios  al  Illmo.  Obispo  y  Señores  de  la  Real  Audiencia,  presentaron  la  carta 
que  traían  y  como  toda  aquella  nobilísima  y  religiosa  ciudad  con  sus  Magistrados  tenia  ya 
pedida  fundación  de  Colegio  de  propaganda  fide,  fué  muy  fácil  acceder  á  lo  que  suplicaba 
el  P.  Guardian  en  su  misiva  que  era,  se  concediese  á  los  R.  R.  P.  P.  Misioneros  un  lugar 
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aparente  para  fundar  hospicio,  mientras  (como  se  esperaba)  llegaban  de  España  las  licen- 
cias para  eregirlo  en  Colegio.  En  efecto,  á  10  de  Junio  del  94,  nuestros  Misioneros  to- 
maron posesión  de  una  capilla  intitulada  del  Santo  Calvario  con  mucha  solemnidad,  asis- 
tiendo á  la  inauguración  del  nuevo  hospicio  tres  comunidades  religiosas,  las  autoridades 
civil  y  eclesiástica,  ¿  innumerable  concurso  del  pueblo,  columbrando  ya  todos  los  incal- 
culables bienes  que  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  reportaría  la  población  á  la 
sombra  del  nuevo  establecimiento.  Mantúvose  en  él  nuestro  V.  P.  Francisco  poco  mas  de 
dos  meses,  observando  las  leyes  y  constituciones  de  su  Instituto  con  una  exactitud  minu- 
ciosa. Salia  cuasi  diariamente  á  predicar  por  las  calles  y  plazas  y  en  las  iglesias  mas  ca- 
paces de  la  ciudad,  obrando  las  palabras,  que  como  dardos  encendidos  salian  de  su  boca, 
portentosas  conversiones  hasta  que  recibió  órden  del  P.  Melchor  de  Jesús  que  era  Presi- 
dente del  Hospicio  de  pasar  á  continuar  la  espiritual  conquista  de  la  Talamanca,  en  com- 
pañía del  P.  Fr.  Pablo  Rebullida  insigne  operario  evangélico. 

Partieron  ambos  muy  gozosos  á  emprender  sus  tareas  apostólicas,  y  después  de  muchos 
trabajos  y  penalidades,  llegaron  á  la  ciudad  de  Cartago  en  la  que  dieron  Misión,  esten- 
diéndola consecutivamente  á  otros  tres  pueblos  que  necesitaban  mucho  de  este  cultivo  es- 
piritual. Del  pueblo  de  Matina  sacaron  treinta  y  euatro  indios  Urinamas,  y  los  llevaron  á 
su  propio  lugar  con  indecibles  gastos  y  á  costa  de  muchas  privaciones,  viajando  por  lu- 
gares despoblados  sin  hallar  los  alimentos  necesarios  ni  otros  efectos  tan  convenientes, 
para  obviar  los  frecuentes  percances  que  ocurren  en  todo  viaje  largo';  á  todo  lo  cual  se 
agregaba  otra  dificultad  no  menos  atendible  que  era,  la  fatiga  con  que  el  Y.  P.  Francisco 
caminaba  oprimido  de  unas  cuartanas  tan  tenaces  que  le  duraron  año  y  medio,  paraque 
aun  en  esto  imitase  al  Apóstol  de  las  Gentes,  S.  Pablo,  que  se  gloriaba  en  la  tribulación  y 
enfermedad.  Luego  que  llegaron  á  Urinama  con  los  sobredichos  indios,  y  otros  que  reco- 
gieron por  el  tránsito,  ascendiendo  entre  todos  al  número  de  ciento  y  cuarenta,  les  fa- 
bricaron casas  paraque  'viviesen  en  ellas  con  toda  aquella  comodidad  que  permitían  las 
circunstancias  del  lugar  y  brevedad  del  tiempo  ,  y  evitar  de  esta  suerte  el  que  se  volvie- 
sen á  la  vida  salvaje,  á  que  son  tan  propensos,  mientras  seles  catequiza  en  la  Religión  cris- 
tiana y  se  trabaja  en  su  civilización.  Uno  de  los  primeros  cuidados  que  ocuparon  al 
Y.  P.  Francisco  fué  buscar  semillas  para  sembrar  los  Urinamas,  diligencia  muy  nece- 
saria para  conservar  en  la  fe  á  los  indios,  pues  es  necesario  que  el  Ministro  evangélico 
cuide  de  lo  que  han  de  comer  y  aun  sembrarles  con  sus  manos  consagradas,  sus  maizales 
ó  milpas. 

Solo  el  que  conozca  el  carácter  del  indio,  podrá  formarse  un  juicio  adecuado  de  lo  que 
padeció  nuestro  Venerable,  en  congregar  en  un  solo  pueblo  individuos  de  tan  diversas 
tribus,  tan  rivales  entre  sí,  que  se  destruían  mutuamente  en  continuas  y  sangrientas  cor- 
rerías. No  omitía  trabajo  ni  fatiga  para  reducir  aquellas  hordas  salvajes  entregadas  á  la 
mas  brutal  barbarie,  al  gremio  de  la  religión  católica.  Visitaba  incansable  la  Talamanca, 
bautizando  á  los  niños,  casando  algunos  adultos  que  ya  eran  cristianos,  fortaleciéndoles  en 
la  fe  que  habían  recibido  y  consolando  á  todos  con  un  cariño  paternal.  Tanto  era  el  celo 
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que  ardia  en  su  pecho  y  tanta  la  eficacia  de  sus  palabras,  que  no  solo  se  convertían  con  su 
predicación  las  tribus  colindantes,  sino  que  penetrando  su  voz  como  un  clarín  sonoro, 
las  mas  distantes  serranías,  salían  de  entre  sus  breñas  y  fragosidades  monstruos  raciona- 
les que  al  verlos  solamente  imponían  terror  deseando  abandonar  la  vida  brutal  y  salvaje  en 
que  habian  nacido  y  vivido  hasta  entonces  y  gozar  de  las  luces  y  dulzura  del  Cristianis- 
mo por  medio  del  santo  Bautismo. 

Era  maravilla  ver  juntos  á  los  piés  del  V.  P.  Francisco  los  indios  Changuenes  con  los 
Terrasbas,  pues  mediaba  entre  ellos  una  enemistad  irreconciliable  en  tanto  grado,  que 
cuando  los  unos  salían  á  cultivar  sus  campos,  los  otros  que  estaban  acechándolos  se  les 
arrojaban  encima  como  encarnizados  tigres  y  les  quitaban  inhumanamente  la  vida.  Ree- 
dificó con  mucha  aplicación  é  imponderable  trabajo  las  iglesias  de  Talamanca  para  cele- 
brar los  divinos  oficios  con  toda  la  decencia  posible  é  instruir  en  la  doctrina  cristiana á los 
catecúmenos  y  esponerla  divina  palabra  á  los  neófitos,  recorriendo  al  efecto  incesantemen- 
te toda  la  comarca.  Después  que  hubo  dejado  estas  Misiones  en  tan  feliz  estado,  determi- 
nó internarse  en  la  populosa  tribu  de  los  Changuenes  y  luego  pasar  á  la  isla  de  Tojas.  La 
numerosa  tribu  de  los  Changuenes  confina  con  las  montañas  de  los  Terrabas ;  es  cruel 
en  estremo  y  enemiga  declarada,  no  solo  de  las  tribus  circunvecinas  de  Talamanca,  Ter- 
rabas, Torreques,  Borucas  y  Tojas,  sino  también  contraria  de  sí  misma,  pues  dividida  en 
partidos,  se  hacen  unos  á  otros  cruda  guerra  matándose  como  si  fueran  fieras  de  aquellos 
campos.  Viven  estos  salvajes  en  grutas  cubiertas  de  malezas  y  en  las  aberturas  de  los  pe- 
ñascos. 

En  esta  mas  que  bárbara  tribu  entró  animosamente  el  V.  P.  Francisco  con  su  compa- 
ñero el  P.  Fr.  Pablo,  sin  reparar  en  el  inminente  peligro  de  perder  la  vida.  Cuando 
aquellos  bárbaros  vieron  á  los  estrangeros,  se  amotinaron  contra  ellos  dándoles  crueles 
lanzadas,  pisoteándolos  villanamente  y  hubiéranles  quitado  allí  la  vida  si  Dios  no  les  hu- 
biera defendido  con  un  milagro  manifiesto. 

Apesar  de  este  tan  indigno  tratamiento  ,  capaz  por  sí  solo  de  arredrar  al  corazón  mas 
magnánimo,  no  por  eso  desistió  de  su  empeño  el  V.  Padre  antes  bien  esto  mismo  fué  cau- 
sa para  animarle  mas  á  tan  colosal  empresa ,  pues  os  deseos  que  tenia  de  padecer  por 
Cristo  y  sacar  de  las  sombras  del  gentilismo  á  aquellos  infelices,  le  hacían  vencer  dificul- 
tades insuperables.  Recorría  con  animosa  osadía  aquellos  países  que  en  su  mayor  parte  son 
montes  inaccesibles  y  bosques  impenetrables  aun  en  las  llanuras  con  muchos  ríos  cauda- 
losos que  no  se  pueden  pasar  sin  el  ausilio  de  balsa  ó  canoa.  Parece  que  desafiaba  á  los 
trabajos  y  penalidades  para  lograr  el  mayor  triunfo  que  eradla  conversión  de  aquellos  bár- 
baros; no  obstante  que  se  hallaba  enfermo  cubierto  de  llagas,  sufriendo  hambre  y  sed, 
perseguido  de  los  indios,  esponiéndose  repetidas  veces  á  peligro  evidente  de  perecer,  ja- 
más desistió  de  la  empresa  ,  hasta  que  con  lágrimas  y  oraciones  y  con  sus  tareas  apos- 
tólicas consiguió  reducir  toda  la  población  de  los  Changuenes  bautizando  á  una  infinidad  de 
ellos, 

Y  para  que  se  persuadan  nuestros  lectores  que  no  es  ecsageracion  lo  que  acabamos  de 
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afirmar,  pondrémos  á  continuación  una  carta  que  el  mismo  V.  Padre  obligado  de  la  obe- 
diencia, escribió  al  P.  Margil  que  estaba  ya  por  su  larga  ausencia  confirmado  en  Guar- 
dian para  que  se  volviese  á  la  Montaña. 
La  carta  es  del  tenor  siguiente. 

« Guatemala  1.°  de  Noviembre  de  1697.» 

Mi  carísimo  Padre  :  ejecuté  la  obediencia  yendo  á  Talamanca  y  visitando  todas  aquellas 
Misiones  con  mi  compañero  Fr.  Pablo  bautizando  los  niños  y  reedificando  los  templos.  Y 
fué  el  Señor  servido  (para  que  se  conozca  que  no  he  hecho  nada)  de  darme  unas  cuartanas 
que  me  duraron  año  y  medio.  Tuve  unos  dias  salud  y  luego  me  cargué  de  buhas,  origi- 
nándose de  las  continuas  aguas  y  secarse  el  hábito  en  el  cuerpo.  Salia  de  la  Misión  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  ( que  es  una  isla  de  ochocientas  personas  bravísimas  que  está 
en  el  mar  del  Norte,  tan  cerca  de  Portovelo,  que  en  seis  dias  se  puede  ir  con  una  canoa) 
á  curarme;  y  en  Zunuide  Terrabas,  tuve -noticia  que  mi  compañero  Fr.  Pablo  estaba  en 
Sta.  Ana  de  Vizeyta  que  habia  salido  á  buscar  desde  los  Changuenes,  donde  le  habían  de- 
jado unos  religiosos  de  Nicaragua  que  tuvo  noticia  habían  llegado  á  Urinama  ,  de  los  cua- 
les el  uno  se  volvió  enfermo  desde  San  José  de  Cabecara  y  el  otro  le  siguió  hasta  la 
Concepción  de  Talamanca.  Escribíle  que  enviara  los  Talamancas  para  traerme  en  una 
escalera,  como  difunto  que  yo  no  podia  por  las  llagas  de  los  piés,  salir.  »  «Así  lo  hicieron 
y  el  dia  de  santa  Inés,  año  y  cuatro  meses  después  de  mi  elección  de  Guardian  me  dió  la 
Patente  aunque  corrió  bien  aprisa  por  la  cristiandad,  pero  los  ríos  no  le  dieron  lugar  para 
buscarme  antes.  Salí  á  Cartago,  y  el  temple  era  muy  frió,  y  no  me  dejaban  dormir  los  do- 
lores: mime  á  Pacaca,  y  me  purgué,  y  sudé  algo,  de  suerte  que  me  pude  poner  en  ca- 
mino para  Guatemala  con  ánimo  de  curarme  aquí  en  forma  y  proseguir  á  cumplir  mi  obe- 
diencia. Tres  dias  después  de  llegado  recibí  la  de  V.  P.  (con  mil  consuelos  por  ver  ella), 
que  desde  23  de  Abril  habia  llegado  al  Colegio  y  ejercita  el  oficio  que  será  con  muy  dife  - 
rentes  mejoras,  como  lo  espero  con  la  ayuda  de  nuestro  amantísimo  Jesús.  » 

«Aunque  no  estoy  sano,  me  vuelvo  á  mediados  de  este  mes,  por  si  en  tierra  caliente  y 
con  el  ejercicio  de  las  Misiones  entre  fieles,  pueden  consolidarse  los  huesos  y  los  piés. 
Están  los  males  complicados  y  la  naturaleza  destemplada,  el  hígado  y  exterior  abrasado 
v  los  tuétanos  helados  y  desde  las  rodillas  abajo  tan  llagado,  que  no  se  sabe  de  que  tela 
son  las  piernas.  En  fin,  la  salud  nos  la  ha  de  dar  el  Altísimo  si  gusta  que  se  prosiga  aque- 
lla conversión  y  así  pido  particulares  oraciones  para  que  me  dé  su  Majestad  lo  que  con- 
venga, porque  conozco"  que  aunque  pueda  andar  sin  mucho  trabajo  es  temeridad  volver 
á  la  montaña,  hasta  estar  bien  sano,  porque  será  imposibilitarme  del  todo.» 

«  El  primer  Domingo  de  Cuaresma  partió  mi  compañero  Fr.  Pablo  de  la  Concepción 
de  Talamanca  para  los  Changuenes  con  el  P.  Fr.  Juan  de  Abarca  el  cual  se  volvió  desde 
Guangúra  de  Terrabas  con  una  buha  en  un  pié  y  Fr.  Pablo  ( aunque  solo)  prosiguió  á 
acabar  de  catequizar  ochocientos  Changuenes  que  estaban  medio  instruidos  y  con  ánimo  de 
pasar  á  mi  isla  de  Tojas  á  bautizar  cien  personas  cuya  lista  le  dejé  y  á  las  que  yo  no  pude 
haber  á  su  tiempo  á  las  manos  por  las  llagas  de  los  piés,  y  últimamente  á  los  Torresques 
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que  están  tres  dias  de  camino  de  allí,  como  espero  en  Dios  que  lo  irá  haciendo,  porque  es 

gran  Ministro         Y  en  fin,  de  lo  poco  que  hemos  hecho ,  él  lo  ha  hecho  casi  todo  que 

yo  he  estado  hecho  un  enclenque.»  Hasta  aquí  la  carta  del  V.  P.  Francisco  y  en  ella  han 
podido  ver  nuestros  lectores  su  rara  humildad  y  abrasado  celo  por  la  salvación  de  las 
almas,  pues  apesar  de  tantas  enfermedades  y  dolencias,  nunca  cesó  de  ejercitarse  en  el 
ministerio  apostólico. 

Ocupóse  dos  años  dando  Misiones  entre  fieles,  y  á  fines  del  99,  aunque  tan  quebrantado, 
se  volvió  con  su  amable  compañero  el  P.  Fr.  Pablo  á  la  conversión  desde  Cartago :  y  el 
año  siguiente  de  1700  por  Octubre,  escribió  una  carta  al  P.  Guardian  de  Guatemala  en 
la  que  entre  otras  cosas  se  lee:  «que tenia  tales  quebrantos,  que  estaba  lleno  de  Hagas 
hasta  las  manos,  pero  constante  en  lo  que  se  pudiera  ofrecer : »  y  añade  otras  noticias 
de  su  compañero.  Ambos  partieron  á  visitar  todas  las  conversiones,  y  bautizaron  en  esta 
ocasión  quinientos  ochenta  y  seis  párvulos  sin  contar  otro  número  considerable  de  adultos 
moribundos  y  enfermos.  Fabricaron  otras  dos  iglesias  con  un  convento  muy  capaz  y  abrie- 
ron un  camino  hasta  la  costa,  para  facilitar  el  tránsito  á  la  Isla  de  Tojas  en  la  que  princi- 
palmente tenia  sus  ocupaciones  misionarías  elV.  P.  Francisco.  Andaba  de  una  parte  á  . 
otra  por  aquellas  fragosas  montañas  sin  hacer  caso  de  sus  continuas  enfermedades,  soli- 
citando el  aumento  de  la  te  católica  y  ablandando  los  diamantinos  corazones  de  aquellos 
feroces  indios. 

En  una  carta  que  escribió  el  P.  Rebullida  al  Guardian  del  Colegio  de  Cristo-Crucifi  - 
do,  hablando  de  nuestro  Venerable  se  lee  lo  siguiente  :  «  Queriendo  el  P.  Fr.  Francisco  de 
San  José  entrar  por  el  rio  de  la  Estrella  con  gente  española,  lo  arrebató  el  mar  y  fué 
á  reconocer  á  la  Isla  de  Tojas  donde  le  mataron  cuatro  hombres  y  á  él  le  acometieron 
con  lanzadas  por  lo  cual  se  fué  á  Panamá  á  pedir  socorro.  Dióle  el  Gobernador  de  aquella 
plaza  una  balandra  que  le  quitó  el  enemigo  y  lo  soltó  en  Matina  s*in  matarle  la  gente 
pero  desaviado.  No  obstante,  el  evidente  peligro  que  corría  su  vida  en  la  Isla  de  Tojas^ 
mantúvose  bastantes  años  en  ella  consiguiendo  maravillosos  progresos  en  la  fé  de  Jesu- 
cristo; trabajó  además  en  la  reducción  de  otros  muchos  bárbaros  de  los  que  logró  con  in- 
decible gozo  de  su  alma  bautizar  muchos  adultos  que  como  mansos  corderos  se  arrojaban 
á  sus  piés  depuesta  su  nativa  ferocidad  y  recibiendo  con  docilidad  la  doctrina  evangélica, 
que  como  celestial  rocío  se  desprendía  de  sus  labios.  Pero  fueron  muchos  mas  los  párvu- 
los que  regeneró  en  las  salutíferas  aguas  del  Bautismo ,  de  los  cuales  murieron  muchos 
para  ir  á  aumentar  el  coro  de  los  ángeles,  y  cantar  alabanzas  sin  fin  al  Todopoderoso  en 
el  cielo. 

En  esta  tan  sagrada  ocupación  fué  pasando  de  una  nación  á  otra  de  las  muchas  que  hay 
en  todo  aquel  vasto  continente,  hasta  que  traspasándolos  límites  de  todo  elreyno  de  Guate- 
mala, se  entró  en  la  costa  de  Panamá  y  Cartagena  ,  y  hallando  docilidad  en  sus  habitantes 
se  ocupó  algunos  años  en  su  reducción  ,  bautizando  á  un  sin  número  de  ellos,  estendiendo 
sus  escursiones  apostólicas  por  todas  aquellas  regiones.  Y  sabiendo  que  estaba  cercano  á 
la  real  ciudad  de  Lima  ,  juzgó  que  seria  muy  conveniente  pasar  á  ella  ,  para  fundar  un 
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colegio,  por  hallarse  investido  con  el  título  y  poderes  de  Vice  -Comisario  de  Misiones,  con- 
feridos por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Esteves  ,  Comisario  y  Prefecto  apostólico  de  Propa- 
ganda Fide  ,  en  toda  la  nueva  España  y  Perú. 

En  efecto,  el  año  1708  entró  en  Lima,  predicando  penitencia  ,  cual  otro  Solano  por  tu. 
das  las  calles  y  plazas  á  un  innumerable  gentío.  Hizo  misiones  por  un  año  continuo,  desde 
"Guamangua  (Ayacucho)  hasta  el  Callao,  corrigiendo  los  abusos,  pacificando  los  ánimos  ene- 
mistados ,  y  convirtiendo  á  muchos,  que  olvidados  de  sí  mismosvivian  en  un  total  abandono 
de  sus  propios  deberes.  Noticioso  del  estado  deplorable  en  que  se  hallaban  las  conversio- 
nes de  infieles  ,  desamparadas  á  causa  de  las  cruelísimas  muertes  que  los  bárbaros  de  estas 
montañas,  mancumunados  con  los  cristianos  apóstatas,  dieron  á  los  ministros  evangélicos, 
que  las  cultivaban,  concibió  el  proyecto  de  restaurarlas,  aunque  fuera  á costa  de  su  sangre, 
porque  el  abrasado  celo  que  ardia  en  su  pecho  no  le  permitía  reparar  en  dificultad  alguna. 
Al  efecto  solicitó  compañeros  y  limosnas,  las  que  consiguió  abundantes  de  las  personas  de 
mas  notabilidad  ;  y  habiendo  obtenido  las  debidas  licencias  de  los  Prelados  de  esta  Santa 
Provincia  de  los  doce  Apóstoles,  partió  como  valeroso  atleta  á  la  espiritual  conquista  ,  no 
obstante  el  verse  oprimido  bajo  el  peso  de  su  ancianidad  y  estenuada  salud  por  sus  conti- 
nuas dolencias. 

Constaba  la  Misión  de  cinco  virtuosos  y  esforzados  sacerdotes,  cuyos  nombres  son  los 
siguientes :  el  Y.  P.  Francisco  de  San  José  ,  comisario  de  misiones ,  los  padres  Fr.  Fer- 
nando de  San  José,  Fr.  Mateo  Brado,  Fr.  Honorio  de  Matos  ,  Fr.  Cristóbal  de  San  José, 
y  dos  legos.  Al  llegar  á  Tarma  dieron  una  misión  ,  y  una  vez  concluida  ,  se  internaron  ala 
montaña  por  Schanchamayo.  Al  principio  no  tuvieron  muy  favorable  acogida  ,  porque  azo- 
rados aquellos  salvajes  con  los  homicidios  que  habían  perpetrado  con  los  últimos  misione- 
ros ,  oponían  toda  la  resistencia  posible  á  recibir  á  estos ,  porque  decían,  que  si  los  admi- 
tían luego  vendrían  Tos  españoles  para  vengar  con  las  armas  la  muerte  de  los  otros.  Es- 
ta circunstancia  ocasionó  grandes  trabajos  y  sufrimientos  en  los  dos  primeros  años  á  los 
operarios  evangélicos;  pero  al  fin  con  su  paciencia  y  firme  perseverancia  lograron  ablan- 
dar los  ánimos  de  aquellos  bárbaros  indómitos ,  reduciendo  á  muchos  de  eilos ,  con  lo  cual 
pudieron  fundar  dos  pueblos  el  uno  en  Quimiríy  el  otro  en  el  Cerro  "de  la  Sal. 

Considerando  el  V.  P.  Comisario  el  estado  favorable  en  que  se  hallaba  la  conversión  del 
•Cerro  de  la  Sal ,  y  viendo  por  otra  parte  que  otras  conversiones ,  desamparadas  también 
desde  algunos  años  exigían  un  pronto  socorro,  pasó  á  fines  del  año  1711  á  la  ciudad  de 
Huánuco  á  fin  de  restablecer  las  conversiones  de  Panataguas.  Informóse  muy  por  me- 
nor del  carácter  de  la  gente  que  habitaba  en  aquellos  parajes ,  con  todas  las  circunstancias 
del  lugar  y  puntos  de  entrada  ,  pero  halló  las  cosas  en  tal  deplorable  estado  que  parecía 
imposible  conseguir  su  intento,  ya  por  falta  de  gente  ,  ya  principalmente  porque  los  cami- 
nos ó  estrechas  veredas  que  había,  estaban  tan  cerradas  de  espesísimo  bosque  que  era 
inpracticable  la  entrada.  Lloraba  inconsolable  el  V.  P.  Francisco  la  triste  situación  de 
aquellos  infelices ,  cuando  le  notificaron  que  al  oriente  de  Huánuco  había  una  quebrada 
llamada  Tuetani ,  por  la  cual  corría  un  rio,  en  cuyas  amenas  riberas  estaban  situadas  algu- 
nas rancherías  de  gentiles. 


Animado  con  estas  noticias,  se  fué  á  Lima  y  negoció  con  las  autoridades  de  aquella  ca- 
pital, que  se  le  concediese  un  piquete  de  soldados  con  un  capitán  para  entrar  en  la  sobre- 
dicha quebrada ;  y  regresando  á  Huánuco  con  los  despachos  necesarios ,  después  de  he- 
chas las  provisiones  convenientes  para  semejantes  espiraciones ,  en  1712  se  dirigió  con 
la  gente  de  escolta  al  lugar  designado,  y  habiendo  encontrado  el  dicho  rio  de  Tuetani,  si- 
guieron la  corriente  con  peligro  de  morirá  cada  paso  anegados  en  las  aguas.  A  pocas  jor- 
nadas encontraron  un  pueblo  llamado  Pozuzu  que  constaba  poco  menos  de  treinta  familias 
de  indios  Amages ,  á  los  cuales  predicó  el  V.  P.  Francisco,  y  con  tan  felices  resultados, 
que  luego  recibieron  la  doctrina  del  santo  Evangelio. 

Alentado  con  tan  faustos  principios,  prosiguió  sus  escursiones  apostólicas  por  todas  aque- 
jas inmediaciones  llenas  de  escabrosidades  y  malezas ,  sin  desfallecer  nunca  á  vista  de  las 
muchas  é  insuperables  dificultades  que  se  le  oponían  ,  en  cuya  ocupación  consiguió  muchos 
triunfos  su  celo,  convirtiendo  á  mas  de  seiscientos  indios  Amages.  Fabricóles  dos  iglesias, 
una  en  Pozuzu  y  otra  en  Cucheno,  adornadas  ambas  según  permitían  las  circunstancias 
del  lugar.  Dispuestas  las  cosas  en  este  estado,  se  salió  el  Y.  P.  Comisario  con  la  gen- 
te que  le  habia  acompañado  por  el  mes  de  diciembre  ,  dejando  en  la  nueva  conversión  un 
religioso  lego,  para  que  continuase  instruyendo  y  catequizando  á  los  indios  ,  mientras  él 
enviaba  un  sacerdote  que  los  bautizase  y  administrase  los  santos  Sacramentos. 

Siempre  incansable  nuestro  venerable  Padre,  apenas  llegó  de  Panataguasá  esta  provin- 
cia de  Jauja ,  dió  misión  en  ella ,  enardeciendo  los  ánimos  de  todos  para  la  restauración  de 
las  conversiones  de  Andamarca  ,  á  cuyo  objeto  envió  los  P.  P.  Fr.  Pedro  Vaquero,  y 
Fr.  Pedro  Urtiz  de  Tuesta,  varones  muy  celosos  ,  y  versados  en  la  lengua  quichoa.  De 
aquí  pasó  á  Lima  ,  para  agenciar  en  aquella  Corte  los  negocios  relativos  al  mayor  aumen- 
to y  prosperidad  de  las  misiones  de  infieles,  pues  con  tan  opimos  principios,  se  prometía  ra- 
zonablemente copiosos  y  abundantes  frutos,  si  se  proseguía  con  empeño  y  asiduidad  la  san- 
ta obra  que  con  el  favor  del  cielo  habia  comenzado  y  puesto  en  estado  tan  próspero. 

Empero  esto  no  podia  realizarse  con  la  gran  penuria  y  escasez  de  operarios  evangélicos 
en  que  se  hallaban  á  la  sazón  las  conversiones  ;  era  forzoso  proveerlas  de  mayor  número 
de  misioneros  ,  y  subvenir  á  otras  muchas  necesidades.  Con  este  objeto  dirigió  el  V.  Co- 
misario, un  informe  al  rey  Felipe  V.  en  forma  de  memorial,  que  insertamos  literalmente, 
porque  además  de  describir  sucintamente  los  progresos  de  las  sobredichas  conversiones 
y  trabajos  de  los  misioneros,  suministra  algunas  noticias  geográficas  relativas  á  aquellos 
parajes.  El  presente  informe  fué  espedido  el  25  de  noviembre  de  1713.  Y  dice  así: 

Señor : 

«Es  de  mi  obligación,  como  Comisario  de  todas  las  conversiones  de  estos  R.einos  del  Perú, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  dar  noticia  á  V.  M.  para  su  consuelo,  délo  quela  divinaPro- 
videncia  obra  en  ellas.  Cinco  años  ha,  que  vine  de  la  nueva  España  con  este  cargo:  uno  se 
me  pasó  haciendo  misiones  desde  Guamanga  hasta  Lima  y  Callao,  y  los  cuatro  en  conver- 
siones de  infieles.  Entré  por  la  provincia  de  Tarma  á  las  Conversiones  de  Quimirí  y  Cer- 
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ro  de  la  Sal ,  tan  famoso  hasta  en  esa  Corte  ,  por  las  muchas  naciones  que  navegan  su  rio. 
Estaba  desamparada  esta  conversión  desde  el  año  1A  en  que  mataron  los  indios  dos  sa- 
cerdotes, un  lego  y  un  donado;  y  aunque  en  99  entraron  otros  conversores,  no  pudieron 
formar  pueblos,  por  el  mal  natural  de  los  indios  Andes.  » 

«  En  Quimirí ,  tres  leguas  de  los  últimos  cristianos ,  procuramos  hacer  un  pueblo  de 
mestizos  é  indios  de  la  cristiandad  ,  para  que  sirvan  de  freno  á  los  recien  convertidos; 
tienen  su  iglesia  con  el  título  del  Patrocinio  de  nuestra  Señora ,  que  es  el  antiguo.  En  el 
Cerro  de  la  Sal,  tenemos  debajo  de  campana  quinientos  ochenta  y  cinco  de  todos  sexsos 
y  edades :  bautizados  ciento  y  doce  angelitos,  y  muchos  han  muerto  con  viruelas :  la  igle- 
sia se  intitula  Cristo  Crucificado  :  dista  de  Lima  como  sesenta  y  tres  leguas  ,  y  diez  y  seis 
de  los  últimos  cristianos  .  Diez  leguas  mas  adelante  tuvimos  la  iglesia  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Eneno,  con  mas  de  seiscientas  almas  ,  y  porque  hubo  evidencia  que  querían 
matar  al  Padre,  le  retiramos  con  ornamentos  y  alhajas  al  Cerro  de  la  Sal ;  tiene  esta  con- 
versión tres  sacerdotes  ,  dos  legos  y  cinco  donados. » 

«En  la  provincia  de  Huánuco,  estaba  desamparada  otra  conversión  de  pazansos  y  pa- 
nataguas,  de  los  que  por  la  peste  pasaron  al  cielo  mas  de  treinta  mil  bien  dispuestos  y  asis- 
tidos ;  los  que  quedaron  mataron  un  sacerdote  en  el  año  de  170i.  Tiene  esta  conversión 
cinco  pueblecillos  (que  se  han  de  reducir  á  tres )  con  trescientas  almas ,  cuarenta  y  siete 
bautizados,  dos  iglesias,  la  Asunción  y  San  Miguel;  un  sacerdote  y  un  lego.  Lo  di- 
cho he  visto.  Dista  esta  conversión  de  los  últimos  cristianos  diez  y  siete  leguas. 

Por  la  provincia  de  Jauja,  estaba  desamparada  otra  conversión  desde  el  año  de  87  en 
que  mataron  tres  sacerdotes  y  un  lego:  entró  en  esta  el  padre  predicador  apostólico 
Fr.  Pedro  Ortíz  de  la  Tuesta,  y  después  le  socorrí  con  el  padre  lector  de  Theología 
Fr.  Pedro  Vaquero,  ambos  doctos  y  timoratos.  Escriben  que  tienen  tres  iglesias  en  Sono- 
moro,  Sabini  y  el  Carmen;  y  que  un  gran  gentío  que  inquirieron  nuestros  conversores 
antiguos  y  no  lo  hallaron  ,  se  le  descubrió  Dios  » 

« No  puedo  individuar  mas  el  número  de  la  gente  y  bautizados ,  porque  no  lo  he  visto 
m  me  lo  escriben :  solo  sé  que  son  tres  sacerdotes,  un  lego  y  dos  donados,  y  que  me  cru- 
cifican por  mas  ministros,  y  no  me  atrevo  á  pedírselos  á  Y.  M.,  porque  le  considero  em- 
peñado con  la  gloriosa  defensa  de  la  fe ;  pero  le  suplico  como  á  mi  padre  y  señor,  me 
envié  una  Real  Cédula  en  que  estimando  al  Comisario  general  y  prelados  de  esta  santa  pro- 
vincia de  Jesús  de  Lima,  el  ardiente  amor  y  fervoroso  celo,  con  que  me  han  asistido  en  el 
soberano  empleo  úe  las  conversiones ,  pues  me  han  dado  tantos  ministros,  como  dejo  re- 
feridos ,  un  convento  formado,  y  con  todas  sus  preseas  como  estaba  en  la  ciudad  de  Huá- 
nuco, para  erigirle  en  colegio  apostólico  de  Propaganda  Fide,  y  criar  en  él  sugetos  para 
el  ministerio  y  cinco  religiosos  con  que  al  presente  le  mantengo,  empeñándolos  mas 
V.  M.  con  su  amoroso  mandato,  á  que  con  mayor  aplicación  y  esfuerzo,  exhorten  y  animen 
á  los  súbditos  para  que  se  dediquen  al  colegio  y  á  las'conversiones,  porque  cada  dia  cre- 
ce mas  la  necesidad  con  mayor  número  de  infieles,  yá  todos  los  prelados  de  las  otras  seis 
provincias ,  para  que  ayuden  á  mí  y  á  mis  sucesores  a  erigir  los  colegios  y  fomentar  las 
conversiones. » 
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« También  suplico  á  Y.  M.  sea  muy  servido  de  mandar  que  cada  año  con  toda  puntuali- 
dad y  de  los  haberes  mas  prontos  de  su  Real  Hacienda,  se  dé  á  cada  una  de  estas  con- 
versiones, la  limosna  que  pareciere  necesaria  á  los  méritos  ó  progresos  de  cada  una,  aten, 
diendo  á  que  ya  no  podemos  dar  paso  sin  escolta  y  custodia  de  soldados ,  porque  nos 
matarán  como  llevo  referido,  de  todas  tres  conversiones  y  se  acabarán  ó  atrasarán  ,  co- 
mo hemos  visto.  Y  esta  Cédula  Señor,  necesita  de  mucho  aprieto,  y  que  no  la  glossen, 
porque  la  plata  es  peor  que  Lucifer.  En  estos  cuatro  años  han  dado  para  esta  conver- 
siones seis  mil  pesos  ,  y  juzgo  que  no  les  pasa  por  el  pensamiento  socorrerlas  mas  en 
otros  seis  años;  áY.  M.  no  le  duela  socorrerlas  para  que  Dios  le  mire  con  misericordia, 
y  melé  guarde  muchos  años  en  su  divino  amor,  como  su  fiel  vasallo  lo  desea  y  pide.  Li- 
ma, etc. » 

A  todo  accedió  gustosamente  S.  M.  C.  expidiendo  en  16  de  Enero  de  1715,  una  Real 
Cédula  que  empieza:  «Por  cuanto,  etc.,  que  habiendo  pasado  Fr.  Francisco  de  San  José... 
y  entrado  sin  mas  armas  que  la  Cruz  en  la  Provincia  etc. »  Entretanto  que  el  Y.  Pa- 
dre esperaba  los  despachos  de  la  Corte  de  España,  no  descuidó  jamás  el  adelanto  de  las 
conversiones,  solicitando  limosnas  y  operarios,  discurriendo  de  uno  á  otro  lugar  como  un 
rayo,  alentando  á  los  misioneros,  ratificando  en  la  fe  á  los  infieles  convertidos,  y  proyec- 
tando nuevos  medios  para  dilatar  el  reino  de  Cristo  en  estas  regiones :  pero  con  el  senti- 
miento de  perder  algunos  de  sus  compañeros,  víctimas  de  la  obstinación  y  crueldad  de  los 
bárbaros. 

Uno  de  los  principales  cuidados  que  ocuparon  el  animo  del  Y.  Comisario,  fué  estable- 
cer un  Colegio  ó  Seminario  en  donde  pudiese  instruir  y  habilitar  religiosos  para  el  ejer- 
cicio de  las  misiones,  y  para  reemplazar  á  los  Padres  conversores  que  morian,  ó  que  por 
sus  enfermedades  no  podían  proseguir  en  sus  tareas  apostólicas :  porque  aunque  la  pro- 
vincia de  los  doce  Apóstoles  le  había  hecho  cesión  del  convento  de  Recoletos  de  Huaraz, 
no  obstante,  la  circunstancia  de  estar  tan  distante  de  las  conversiones,  no  le  eximia  de  ex- 
tender  sus  miras  á  otros  lugares,  que  ofreciesen  las  ventajas  que  se  requieren  para  el  alto 
fin  áque  están  destinados  los  Colegios  de  Propaganda  fide,  mayormente  cuando  en  virtud 
de  las  Cédulas  que  obtuvo  del  Rey  católico ,  esperaba  por  instantes  doce  misioneros  que 
venían  de  España,  y  no  tenia  donde  hospedarlos  religiosamente.  Después  de  consultarlo 
con  Dios  en  la  oración,  eligió  en  el  Yalle  de  Jauja  un  lugar  llamado  Ocopa,  propiedad  de 
un  cacique  convertido,  muy  afecto  al  V.  Padre,  á  quien  lo  ofreció  y  cedió  gustosísimo,  y  en 
dicho  lugar  habia  también  un  pueblecito  con  una  muy  reducida  capilla,  intitulada  Santa 
Rosa  de  Santa  Maria  perteneciente  al  curato  de  Concepción  que  era  de  nuestra  orden. 

Pidió  á  esta  santa  provincia,  en  virtud  de  lo  ordenado  en  las  Rulas  pontificias  concedidas 
á  favor  de  los  misioneros  de  la  Orden  Seráfica,  dicha  capilla,  para  erigirla  en  Hospicio  de 
conversiones  á  fin  de  que  se  pudiesen  curar  en  él  los  enfermos  que  salían  de  las  misiones 
de  infieles,  y  disponerse  los  que  hubiesen  de  entrar  á  ellas.  Otorgó  la  provincia  todo  lo 
pedido  :  y  en  31  de  Octubre  del  año  1724  hizo  cesión  á  las  conversiones,  de  la  capilla  y 
dos  pequeñas  celdas  que  tenia  adjuntas  con  una  cocinita.  Y  como  la  capacidad  del  local  era 
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tan  reducida,  pidió  el  Y.  Padre  Comisario  al  Señor  Yirey  facultad  para  ampliarla,  la  que 
obtuvo  por  el  Febrero  del  siguiente  año.  Comenzóse  la  ampliación  y  se  llevó  á  cabo  con 
el  ausilio  de  algunas  limosnas  pecuniarias  y  la  cooperación  de  tres  religiosos  legos  ,  for- 
mando un  pequeño  claustro  con  ocho  celdas,  un  refectorio,  una  enfermería  y  otras  oficinas 
necesarias  para  el  buen  orden  de  la  comunidad  y  guarda  de  la  vida  religiosa, 

Permaneció  en  ese  estado  de  mero  hospicio  por  espacio  de  algunos  años,  pero  la  ex- 
periencia enseñó,  que  era  absolutamente  indispensable  elevarle  al  rango  de  Colegio,  para 
subvenir  á  las  apremiantes  necesidades  que  frecuentemente  padecían  las  conversiones,  por 
falta  de  recursos  materiales  y  escazés  de  misioneros.  En  efecto,  á  solicitud  del  Y.  Padre 
Francisco,  y  prévias  las  licencias  indispensables  del  Monarca  católico,  se  trazó  el  plan  de 
la  nueva  fábrica,  procurando  unir  la  grandeza  á  la  solidez,  y  revestirle  con  todos  los  de- 
más requisitos  necesarios,  atendido  lo  frígido  y  húmedo  del  terreno.  Emprendióse  la  obra 
con  mucho  empeño  y  tesón,  coadjuvando  con  sus  fuerzas  y  dirección  los  tres  sobredichos 
religiosos  legos,  colectando  limosnas ,  buscando  operarios  y  utensilios  para  el  nuevo  edi- 
ficio, al  que  siempre  asistía  como  principal  sobrestante  el  Y.  P.  Francisco,  con  cuya  es- 
merada solicitud  corría  la  obra  prósperamente;  pero  no  tuvo  el  consuelo  de  verla  conclui- 
da, porque  la  muerte  cortó  con  su  destructora  guadaña,  el  débil  hilo  de  su  vida,  cuando 
estaba  ya  para  correrse  la  bóveda  de  la  iglesia.  (1) 


(1)  Veinte  años  se  emplearon  en  la  construcción,  de  este  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  ;  y  es 
tal  que  puede  competir  con  los  mas  magníficos  edificios  de  este  pais:  y  para  que  no  se  nos  juzgue 
de  interesados,  presentamos  á  nuestros  lectores  una  descripción  que  de  este  Colegio  y  ocupacio- 
nes, carácter  y  virtud  de  los  misioneros,  publicó  el  año  1850  un  honrado  viajero.  Dice  así   «El 

edificio  no  se  distingue  por  dimensiones  colosales,  ni  por  la  elegancia  de  formas,  pero  colocado  en 
una  situación  pintoresca,  apareciendo  como  una  obra  artística  entre  escenas  campestres,  atrae  ir- 
resistiblemente hacia  sí,  al  que  sin  su  presencia,  se  complacería  en  bajar  por  sendas  solitarias  en- 
tregado á  una  meditacion,dulce,  ó  á  un  desvarío  lleno  de  risueñas  imágenes:  presenta  por  delante 
una  ancha  plaza  que  en  vano  se  ha  intentado  embellecer  con  calles  de  árboles ;  la  mano  del  men- 
digo, las  -caballerías  y  las  plantas  salvajes,  burlan  los  esfuerzos  del  trabajo  inteligente;  mas  este 
triunfa  desde  las  paredes  del  convento;  su  iglesia  está  fabricada  y  adornada  con  gusto;  cuatro 
claustros  con  sus  altos,  son  dignos  del  grave  objeto  á  que  se  consagran,  distinguiéndose  el  primero 
que  en  un  bello  cuadro,  con  veinte  y  cuatro  arcos  encierra  un  vistoso  jardin  en  cuyo  centro  se  alza 
una  fuente  saltante.  El  silencio  habita  en  lo  interior  del  recinto  y  solo  es  interrumpido  por  los 
pasos  mesurados  del  religioso  que  marcha  á  sus  deberes,  por  el  ruido  monótono  de  la  péndola  que 
lleva  el  alma  á  meditar  sobre  los  destinos  humanos,  por  el  sonido  de  la  campana,  ó  por  los  cantos 
del  coro;  el  viento  que  por  las  tardes  suele  bramar  en  las  arboledas  inmediatas,  parece  espirar  en 
las  paredes,  como  para  recordar  que  en  el  fondo  del  santuario  se  acallan  las  pasiones  del  mundo.  La 
incierta  claridad  del  interior,  la  soledad  profunda,  las  estrechas  celdas,  los  ruidos  misteriosos,  las 
imágenes  religiosas,  alejan  todo  pensamiento  profano.  Una  biblioteca  perfectamente  ordenada  pre- 
senta mas  de  seis  mil  volúmenes  para  desarrollar  y  hacer  fructificar  las  ideas  elevadas  que  este 


Antes  de  dar  fin  á  la  presente  biografía,  liemos  juzgado  conveniente  insertar  un  certi- 
ficado que  para  la  causa  de  la  beatificación  del  V.  P.  Francisco  presentó  el  R.  P.  Fray 
José  de  San  Antonio,  y  en  el  cual  hace  un  bre\e  relato  de  su  vida,  con  otras  noticias  muv 
singulares. 

«  Certifico  yo,  Fr.  José  de  San  Antonio,  Predicador  Apostólico  del  Colegio  de  Santa  Ro- 
sa de  Ocopa,  y  Comisario  de  la  Misión  de  infieles  del  Cerro  de  la  Sal  que  mi  V.  Pa- 
dre Fr.  Francisco  de  San  José,  como  Comisario  de  dichas  Misiones,  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  fide,  y  muy  diestro  cazador  de  almas,  entró  por  aquellas 
montañas  con  sus  pobres  compañeros,  hijos  de  la  santa  provincia  de  Lima,  como  clari- 
nes del  Evangelio,  publicando  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  pisando  peligros  y  á  san- 
gre y  fuego  tocando  á  degollar  los  mas  agigantados  monstruos  de  la  idolatría,  abusos, 
supersticiones  diabólicas,  etc.  Descubrió  su  apostólico  celo,  el  celebrado  Cerro  de  la  Sal, 
á  costa  de  mucho  tiempo  y  trabajo  y  lo  que  no  pudieron  conseguir  los  vireyes  de  Lima 
con  el  ruido  de  las  armas,  (aunque  lo  intentaron  varias  veces)  consiguió  esta  nueva  Com- 
pañía de  mi  Y.  Padre.»  « Tomó  nueva  posesión  del  dicho  Cerro,  en  nombre  de  la  Silla 
Apostólica  del  Rey  de  España  y  Prelados  déla  religión  Seráfica,  como  también  de  las  Mi- 
siones de  Guanuco  y  Jauja,  perdidas  por  las  cruelísimas  muertes,  que  los  bárbaros  após  - 

asilo  religioso  habia  despertado.  Una  bella  huerta  en  donde  se  reproducen  sin  dejenerar  buena? 
hortalizas  de  Europa  y  anchos  cuadros  para  alfalfa,  cercados  de  frondosos  alisos,  ofrecen  una  diver- 
sión útil  al  ánimo  que  desfallece  en  las  alturas  de  la  meditación  ;  sin  necesidad  de  llevar  la  vista 
muy  lejos,  se  goza  el  mas  delicioso  recreo,  mirando  las  inmediaciones  que  ofrecen  toda  la  variedad, 
sencillez  y  armonía  de  un  jardín  chino  ;  aun  sin  salir  del  Colegio  podemos  entretenernos  agradable- 
mente con  el  espectáculo  de  las  labores  mecánicas:  aquí  se  tejen  los  hábitos,  mas  allá  trabaja  el  en- 
cargado de  la  zapatería,  este  cose  los  vestidos,  aquel  cuida  de  los  enfermos,  el  uno  hace  las  velas 
para  todo  el  año,  el  otro  elabora  el  chocolate  para  algunos  meses,  hay  quienes  cuidan  del  pan  pa- 
ra la  semana,  y  quienes  lleven  al  pasto  á  las  caballerías  y  el  reducido  ganado:  un  hábil  obrero  di- 
rige la  construcción  de  un  puente,  mientras  otros  operarios  hacen  adobes:  cerca  déla  herrería  tra- 
baja el  carpintero:  esta  pequeña  sociedad  se  esfuerza  de  todos  modos  por  bastarse  á  sí  misma,  sin 
exijir  de  los  demás  hombres  la  retribución  á  que  le  dan  derecho  las  benéficas  tareas  de  sus  miem- 
bros. 

En  medio  de  una  vida  consagrada  al  estudio  de  las  verdades  eternas,  á  la  oración  y  á  los  demás 
deberes  del  culto,  siempre  encuentran  tiempo  los  religiosos  de  Ocopa;  siempre  está  su  ánimo  dis- 
puesto para  hacer  el  bien.  El  pobre  y  el  rico,  el  hijo  de  la  capital  y  el  que  vive  en  la  estancia,  to- 
das las  razas,  todos  los  sexos,  todas  las  edades,  encuentran  en  ellos  consuelo,  ocupan  asiduamente 
el  confesonario  para  consolar  y  mejorar  las  almas;  de  cualquier  distancia  y  á  cualquiera  hora  que 
se  les  llame,  vuelan  á  prestar  los  últimos  consuelos  de  la  religión;  su  botica  está  abierta  á  cualquier 
enfermo;  de  su  mano  reciben  el  sustento  diario  al  medio  dia  y  á  la  noche,  de  doscientos  á  quinientos, 
y  á  veces  hasta  mil  indigentes,  según  son  dias  comunes  ó  grandes  festividades,  y  conforme  ha  sido  la 
cosecha  del  año  :  el  forastero  obtiene  un  techo  donde  albergarse,  un  buen  lecho,  comidas  preparadas 
espresamente  para  él,  y  cuanto  necesita  para  sostenerse,  Como  en  toda  gran  concurrencia,  nun- 
ca faltan  ingratos  que  corresponden  á  tan  desinteresados  beneficios  con  desdenes  é  insolencias,  se 
presentan  ciertos  hombres  sin  reflexión  ni  poder,  que  destrozan  el  albergue  hospitalario,  se  llevan 


_  22  - 

tatas  y  gentiles  dieron  á  los  ministros  apostólicos,  que  con  su  santo  celo  trabajaban  en 
cultivar  aquella  dilatadísima  viña  del  Señor. » 

« Fué  tan  conocido  por  su  predicación  Apostólica  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas  en 
el  reyno  de  Méjico  (donde  tue  compañero  del  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,)  así  en 
el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Queretaro,  y  Misiones  de  católicos,  como  en  la  fundación 
del  Colegio  de  Cristo  Crucificado  de  Guatemala,  como  en  el  reyno  del  Perú,  donde  hizo 
tantos  portentos  y  maravillas,  que  lo  miraban  como  á  segundo  Solano  de  aquel  reyno : 
fui  testigo  de  su  ejemplarísima  vida  en  tres  años  que  viví  con  él,  en  los  que  le  confesé 
muchas  veces :  hizo  conmigo  su  última  confesión ;  murió  en  mis  manos  el  dia  26  de 
Noviembre,,  del  año  1736,  siendo  yo  Presidente  del  Colegio  que  fundó  de  Santa  Rosa 
de  Ocopa. 

«Fué  su  dichosa  muerte,  tí  los  ochenta  y  dos  años  de  su  edad:  canté  la  Misa,  y  prediqué 
el  dia  de  su  entierro,  que  fué  cuatro  dias  después  de  ella,  en  la  que  se  cumplieron  varias 
profecías  suyas ;  y  en  los  dichos  dias  estuvo  su  cuerpo  flexible  hasta  el  dia  de  su  entierro, 
y  antes  de  él,  le  mandé  registrar  delante  de  muchos  testigos  las  señales  de  las  lanzadas, 
que  le  dieron  los  indios  en  las  Misiones  de  la  Talamanca,  lo  que  me  refirió  el  mismo  sier- 
vo de  Dios:  le  mudé  tres  hábitos,  el  uno  lo  repartí  entre  la  multitud  de  gente  que  con- 
currió ásu  entierro,  para  consuelo  de  todos  los  que  le  anmb  an  tiernísimamente  por  sus 
virtudes,  le  veneraban  como  á  Santo.  Así  en  salud  ,  como  en  enfermedad,  era  el  consue- 


las piezas  del  lecho;  pero  tamaños  excesos  no  cambian  un  momento  el  generoso  corazón  de  esto? 
religiosos,  los  cuales  dispensan  sus  socorros,  como  Dios  envia  la  luz  sobre  los  buenos  y  los  malos» 
procuran  prevenirlas  necesidades  recorriéndolas  habitaciones  por  mañana,  tarde  y  noche  para  saber 
lo  que  cada  uno  ha  menester;  y  el  sacerdote  como  el  lego,  el  prelado  como  el  portero,  todos  le  asis- 
ten con  la  prontitud  que  desearíamos  en  el  mejor  de  nuestros  criados.  En  el  último  jubileo  de  la 
Porciúncula.  hemos  visto  una  concurrencia  de  mas  de  cinco  mil  personas,  ocupándolos  sin  cesar 
desde  el  amanecer  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  todas  han  sido  atendidas  por  ellos  con  el  mayor  es- 
mero; á  las  mas  importunas  exigencias  contestaban  siempre  con  dulce  sonrisa  :  tras  largas  horas 
de  fatigas,  después  de  las  mayores  contrariedades,  rebosa  en  sus  semblantes  la  inefable  paz  que  ha- 
bita en  el  alma  del  justo. 

Yo  diria  á  los  que  prevenidos  por  las  tendencias  del  dia  y  por  preocupaciones  anti- religiosas  no 
están  dispuestos  á  favor  de  Ocopa,  venid  á  descansar  algunos  dias  en  esta  soledad ;  no  os  pido 
la  fe  sencilla  de  nuestros  mayores,  que  tenian  los  claustros  por  única  morada  de  la  virtud,  y  al  há- 
bito por  la  señal  infalible  de  santidad :  tampoco  necesitáis  el  entusiasmo  por  las  conquistas  del  es- 
píritu católico;  aunque  seáis  indiferentes  en  religión,  si  amáis  el  progreso,  yo  estoy  seguro  que 
observando  con  un  corazón  sensible  y  una  inteligencia  pura,  os  decidiréis  á  trabajar  por  la  conser- 
vación y  fomento' del  Colegio  de  Ocopa.  ¿Quién  pasaría  en  él  algunos  dias  sin  interesarse  por 
una  escuela  de  virtud  viviente,  por  un  monumento  de  nuestra  civilización  que  las  demás  repúblicas 
nos  deben  envidiar,  por  una  casa  de  beneficencia  que  subsistiendo  solo  de  la  caridad,  es  la  provi- 
dencia de  estos  lugares?  Hombres  que  gustáis  de  lo  bello  y  de  lo  útil,  yo  os  convido  de  buena  fe  á 
examinar  un  establecimiento  en  que  la  naturaleza  y  la  humanidad  unen  sus  esfuerzos,  para  presen- 
tar un  espectáculo  lleno  de  encantos  y  fecundo  en  beneficios. 
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lo de  todos,  curando  á  muchos  enfermos  de  gravísimos  accidentes  y  distintas  enfermeda- 
des, con  tres  plátanos,  agua  bendita,  y  el  Evangelio  de  san  Juan  ;  y  por  el  gran  concepto 
que  hicieron  de  su  sabiduría,  virtud  y  celo  apostólico,  los  prelados  de  la  religión  de  nues- 
tro padre  santo  Domingo,  le  dieron  patente  de  Vicario  Provincial  de  la  provincia  de  San  Juan 
Bautista  de  Lima,  para  el  gobierno  de  las  doctrinas  y  religiosos,  que  tiene  dicha  santa 
Provincia  en  la  frontera  de  nuestras  seráficas  misiones  de  infieles,  en  las  que  pasaba  los 
rios  mas  caudalosos,  volando  en  alas  de  su  encendido  amor,  por  la  conversión  de  las  al- 
mas :  fué  tan  celestial  su  sabiduría,  que  en  el  Evangelio  del  dia  y  en  la  oración  ,  estudiaba 
todos  sus  sermones,  en  los  que  predicaba  con  el  espíritu  de  san  Pablo.» 

«Tuvo  don  de  lenguas  como  otro  san  Francisco  Salano:  todo  el  infierno  se  conjuró  con- 
tra él,  en  la  entrada  que  hizo  con  sus  venerables  compañeros  á  restaurar  las  tres  referidas 
conversiones,  en  la  que  hicieron  los  demonios  tan  gran  sentimiento,  que  se  oyeron  en  eí 
aire  sus  espantosos  ahullidos,  y  en  altas  voces  dijeron  estas  palabras :  Este  capilludo,  y 
sus  compañeros,  nos  vienen  á  quitar  nuestro  patrocinio ;  y  habiéndolas  oido  el  siervo  de 
Dios,  les  dijo  :  Andad,  malditos,  precipitaos  en  lo  mas  profundo  del  infierno,  dejad  libre 
este  sitio,  que  os  lo  mando  como  ministro  de  Dios  ;  y  para  que  no  inquietéis  estas  pobres  al- 
mas, yo  les  pondré  aquí  el  mejor  patrocinio  de  Maria  Santísima  mi  Señora,  para  que  á  ellas 
las  dependa  de  vuestros  engaños  ,  y  á  vosotros  os  pise  y  quebrante  la  cabeza.  Y  con  este  mo- 
tivo, puso  en  el  pueblo  principal,  que  es  eldeQuimiri,  para  defensa  de  dichas  Misiones, 
una  bellísima  imagen  ,  con  el  título  de  nuestra  señora  del  Patrocinio,  para  que  les  sirvie- 
se de  paírona  á  los  recien  convertidos.» 

«El  mismo  sentimiento  mostraron  los  demonios  por  la  conversión  de  Guánuco,  en  cuyos 
pueblos  fronterizos  se  oyó  el  ruido  espantoso  que  hicieron  al  mismo  tiempo,  como  el  tra- 
quido de  una  pieza  ó  piezas  de  artillería.  Se  le  humillaban  las  fieras  :  le  seguían  los  tigres 
como  mansos  corderos  :  fué  un  verdadero  retrato  de  san  Pedro  de  Alcántara,  á  quien  si- 
guió en  la  penitencia,  humildad,  espíritu  profético,  y  conversión  de  los  pecadores  :  fué  el 
hombre  mas  docto,  mas  santo,  mas  humilde,  mas  pobre,  mas  casto,  mas  celoso  de  la  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  y  de  mas  fe,  esperanza,  caridad,  amor  y  temor 
santo  de  Dios  de  cuantos  he  conocido  en  la  religión,  en  mas  de  cuarenta  años  que  tengo  de 
hábito.» 

Tales  y  tan  escelentes  fueron  las  virtudes  del  venerable  padre  Francisco  de  san'  Jo- 
sé :  y  aunque  la  causa  de  su  beatificación,  que  por  orden  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Li- 
ma se  comenzó,  y  proseguía  con  mucho  empeño  y  gozo  de  todos  los  católicos  se  ha  so- 
breseído, sin  embargo  esperamos  en  el  Todopoderoso,  cuyos  juicios  son  incomprensi- 
bles, que  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  cuando  llegue  el  tiempo  determinado  por  Dios, 
le  inscribirá  en  el  catálogo  de  los  Santos,  para  edificación  y  consuelo  de  todos  los  católicos, 
especialmente  deios  de  este  hemisferio  americano  que  le  son  tan  deudores,  por  los  mu- 
chos beneficios  que  con  su  predicación  y  santidad  les  ha  acarreado:  predijo  varias  veces  el 
venerable  Padre  que  habia  de  morir  después  de  rezar  las  horas  canónicas,  lo  cual  solia  hacer 
por  la  mañana  para  poder  asistir  á  la  obra  y  alentar  con  su  presencia  á  los  trabajadores.  Así 
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lo  ejecutó  el  dia  en  que  acaeció  su  muerte,  que  fué  el  26  de  noviembre  del  año  1736  ;  dia 
de  llanto  y  de  dolor,  en  que  las  conversiones  perdieron  su  restaurador,  y  principal  adalid, 
sus  compañeros  los  religiosos  su  prelado  y  maestro,  los  pueblos  su  protector,  y  todos  un 
modelo  vivo  de  virtud  y  santidad. 

Después  de  haber  asistido  con  la  comunidad  al  refectorio  á  medio  dia,  al  salir  de  él  pa- 
ra irá  dar  gracias á  la  capilla,  se  cayó  desmayado  en  la  puerta  del  dicho  refectorio  ;  al 
desmayo,  sobrevino  una  copiosa  fluxión  de  sangre  por  las^nariees,  que  á  breve  rato  le  qui- 
tó la  vida.  Auxiliáronle  los  religiosos  que  se  hallaban  en  el  hospicio,  especialmente  su  con- 
fesor elP.  Fr.  José  de  san  Antonio,  quien  le  administró  el  sacramento  de  la  Extrema-Un- 
ción, el  cual  recibido,  voló  su  alma  á  las  mansiones  celestes,  á  recibir  el  premio  de  sus 
grandes  y  copiosos  méritos  adquiridos  en  su  larga  peregrinación  sobre  la  tierra,  que  em- 
pleó solamente  á  gloria  de  Dios,  salvación  de  las  almas  y  santificación  propia.  Sus  venera  - 
bles  restos,  incorruptos,  y  conservando  todavía  un  color  sobrenatural,  se  guardan  en  un 
nicho  situado  al  lado  izquierdo  del  coro  de  este  apostólico  Colegio  de  Ocopa,  sobre  cuyo 
nicho  se  lee  el  siguiente  epitafio  : 

«Aquí  yacen  las  reliquias  del  Vbte.  P.  Fray  Francisco  de  san  José» 
«natural  de  Mondejar  en  el  arzobispado  de  Toledo,  honra» 
«y  decoro  de  la  España  y  de  la  religión  Seráfica,  quien  habiendo» 
«profesado  nuestro  sagrado  instituto  en  el  convento  de  san  Juli-» 
«an  de  Agreda  en  Castilla  la  vieja,  vino  de  edad  de  40» 
«años,  de  misionero  apostólico  á  las  Américas,  y  como  as-» 
«tro  celestial,  derramó  su  benéfica  influencia  en  Méjico,» 
«y  Perú,  fundando  en  el  primero,  el  Colegio  de  Propaganda» 
«Fide  de  Guatemala,  y  en  el  segundo  este  de  Santa  Rosa» 
«de  Ocopa,  restaurando  y  estableciendo  de  nuevo  muchas» 
«misiones  en  los  departamentos  de  Jauja,  Tarma  y  Hua-» 
«nuco,  trabajando  y  evangelizando  con  imponderable*celo» 
«del  bien  de  las  almas  por  el  espacio  de  42  años,  y  de  » 
«jando  á  todos  admirados  de  sus  heroicas  virtudes.» 
«Murió  lleno  de  méritos  y  en  olor  de  santidad  en  este  Colegio» 
«á  26  de  noviembre  de  1736,  á  los  82  años  de  su  edad. » 
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CAPÍTULO  L 
Restablecimiento  de  las  misiones  en  1770. 

El  compendio  histórico  de  los  trabajos  y  muerte  que  sufrieron  los  misioneros 
de  la  Religión  Seráfica,  para  la  conversión  de  los  gentiles,  en  las  montañas  de  los 
Andes,  compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  JoséAmich,  é  impreso  en  1854,  comprende 
desde  1724,  en  que  se  concedió  por  la  provincia  de  los  doce  Apóstoles  de  Lima, 
al  M.  R.  P.  Comisario  de  las  Misiones,  el  actual  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Oco- 
pa,  que  entonces  era  simplemente  un  anejo  de  la  parroquia  del  mismo  nombre,  has- 
ta el  año  de  1771  concluyendo  con  el  abandono  de  las  Misiones  de  Lamas. 

A  causa  de  la  expulsión  de  los  padres  Jesuitas,  fueron  encargadas  á  este  Colegio 
las  Misiones  del  archipiélago  de  Chiloé,  por  los  años  de  1770,  y  en  1787,  los 
misioneros  de  Ocopa,  habian  visitado  ya  con  su  celo  apostólico,  tanto  las  islas  de 
dicho  archipiélago  como  el  continente ,  habiendo  catequizado  á  muchos  infieles  y 
administrado  los  santos  Sacramentos  á  veinte  y  seis  mil  seiscientos  ochenta  y  cin- 
co cristianos  que  encontraron  en  ellas  diseminados. 
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El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Castro,  capital  de  la  provincia  de  Chi- 
loé,  en  una  certificación  de  7  de  Setiembre  de  1787,  afirma  que  todos  los  misione- 
ros existentes  en  aquellas  islas  y  tierra  firme,  animados  de  su  celo  y  amor  de  las 
almas,  se  ocupaban  sin  perdonar  trabajo  ni  fatiga  en  confesarlas  y  adoctrinar- 
las; y  en  otro  informe  dado  por  el  mismo  Cabildo  en  7  de  Diciembre  de  178% 
confirma  lo  mismo,  manifestando  la  necesidad  que  había  de  mayor  número  de  ope- 
rarios, para  poder  dar  mas  pronta  y  proporcionadamente  el  pasto  espiritual  á  vein- 
te y  seis  mil  seiscientas  y  ochenta  almas,  que  moran  en  la  tierra  firme  y  veinte  y 
seis  islas.  D.  Francisco  Garos,  Gobernador  intendente  de  dicha  provincia,  en  su 
oficio  de  1.°  de  Diciembre  del  referido  año  1789,  informó  lo  mismo  acerca  los 
trabajos  de  los  misioneros  y  la  necesidad  de  mayor  número  de  operarios. 

A  fines  del  año  1786,  el  padre  misionero  Fr.  Francisco  Menendez  acompañado 
de  D.  Manuel  Barrientes  y  algunos  indios,  emprendió  un  penoso  viaje  que  con- 
cluyó en  18  de  enero  del  siguiente  año.  Del  diario  que  dejó  escrito,  consta  que 
dirigiendo  su  rumbo  por  el  Este  de  la  última  isla  que  se  halla  á  la  parte  de  la  cor- 
dillera llamada  Butachangui,  se  internó  por  el  estero  Murillmo  siguiendo  por  el 
rio  Bodahuc,  hasta  su  confluencia  con  el  Beremo;  y  continuando  su  viaje  por 
tierra  llegó  á  atravesar  la  famosa  cordillera  nevada  de  ios  Andes  ,  y  habiendo  ba- 
jado auna  llanura  de  dos  leguas,  descubrió  varias  lagunas  á  la  otra  parte  de  las  cua- 
les vió  tres  cerros  que  hacían  frente  á  otros  dos  colorados. 

Pasados  estos,  mirando  por  la  parte  del  Este,  vió  una  pampa  interminable,  y 
cerca  de  aquellos  cerros  encontró  tres  caminos  muy  trillados,  con  pisadas  recien- 
tes de  caballos.  La  falta  de  provisiones  empero,  y  el  temor  de  dar  sin  las  debidas 
prevenciones  en  manos  de  los  infieles,  le  impidió  seguir  la  empresa.  Este  laborio- 
so misionero  merece  un  particular  recuerdo ;  ejercitóse  sin  cesar  dando  misiones 
en  aquellas  islas,  sufriendo  inmensos  trabajos  por  mar  y  tierra  ,  y  en  la  espedicion 
que  hizo  hasta  la  altura  de  diez  y  siete  grados  en  el  año  1779,  pudo  á  costa  de 
evidentes  peligros  atraer  muchos  gentiles  á  la  fe. 

Los  pueblos  y  capillas  de  misiones  que  por  este  tiempo  tenia  á  su  cargo  el  Colegio 
deOcopa  en  las  montañas  del  Perú,  fuera  de  las  que  tenia  en  tierra  firme  é  islas  de 
Chiloé,  eran  nueve  á  saber:  cuatrocientas  conversiones  de  Cajamarquilla  ó  Hui- 
lillas  llamadas  Pajaten,  Valle,  Sion  y  Pampa-hermosa :  cuatro  en  las  de  Huánuco, 
á  saber:  Pueblo  nuevo,  Chaclla,  Muña  y  Pomzo,  y  una  capilla  con  el  nombre  de 
Simaribe  en  las  de  Huanta. 
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CAPÍTULO  II 

Progresos  de  las  misiones  durante  la  guardiania  del  R.  P.  Fr.  Manuel  Sobrevida. 

Gomo  hemos  indicado  en  el  capítulo  anterior,  las  necesidades  de  las  renacientes 
misiones,  reclamaban  imperiosamente  un  aumento  de  personal  que  no  podia  pro- 
porcionarles la  escasez  de  misioneros  que  habia  en  Santa  Rosa  deOcopa,  pero  la  Pro- 
videncia que  les  habia  deparado  aquel  vasto  campo,  para  ejercitar  en  él  la  labor  de 
su  caridad,  no  tardó  en  suministrarles  el  refuerzo  que  para  esto  necesitaban.  En 
efecto,  por  el  mes  de  Febrero  de  1787,  llegó  á  Ocopa  la  numerosa  misión  de 
cuarenta  sacerdotes  y  cinco  legos  que  condujo  el  R.  P.  Fr.  F  rancisco  Alvarez  de 
Villanueva,  y  aun  que  por  motivos  particulares  no  se  dio  un  impulso  inmediato  á 
las  misiones, no  obstante,  luego  de  celebrado  el  capítulo  y  elegido  prelado  de  este 
Colegio  el  célebre  P.  Fr.  Manuel  Sobrevida,  recibieron  tanto  incremento  las  mi- 
siones de  fieles  é  infieles,  gracias  álcelo  y  talento  de  este  Guardian,  que  bien  po- 
demos asegurar  que  este  Colegio  desde  su  fundación,  no  ha  tenido  jamás  tantos 
pueblos  de  conversiones  y  un  número  tan  considerable  de  almas  bajo  su  cuidado. 
Este  sabio  misionero  en  el  tiempo  de  su  guardiania,  levantó  e!  mapa  de  los  rios 
Huallaga  y  Ucayali  y  de  toda  la  pampa  del  Sacramento,  siendo  este  plano  el  prime- 
ro que  se  publicó  en  el  Perú. 

Visitó  personalmente  las  conversiones  deCagamarquilIa  y  Huailiilas,  las  de  Huan- 
ta  y  Jauja  en  Víctor  Pucará  y  Collac;  levantando  planos  topográficos  de  todo 
cuanto  visitabra ,  los  cuales  fueron  presentados  al  Rey,  siendo  apreciados  en  la  cor- 
te de  Madrid,  lo  propio  que  en  toda  España  y  América. 

La  prensa  Peruana  de  los  años  1791  y  1792,  hace  grandes  elogios  del  R.  Padre 
Sobrevida,  reseñando  con  el  mayor  interés  y  satisfacción  sus  viajes,  dando  cuen- 
ta de  sus  planos,  y  publicando  cuantas  noticias  Ies  remitía.  Sus  trabajos  se  diri- 
gieron principalmente  á  enseñar  á  los  misioneros  de  Ocopa,  los  caminos  y  sitios 
por  donde  deben  introducirse  en  las  misiones  de  los  pueblos  que  tenían  formados 
en  las  montañas  del  Perú,  y  en  innumerables  tribus  bárbaras  en  cuya  conversión  em- 
plearon nuestros  predecesores  su  ardiente  celo  con  inmensas  fatigas,  hasta  dejar 
bañada  la  tierra  con  su  sangre.  No  se  limitaban  empero  sus  miras  al  solo  bien 
espiritual  y  temporal  de  las  naciones  infieles,  sino  que  atendía  también  al  comer- 
cio y  prosperidad  de  la  parte  civilizada  del  Perú,  invitando  á  sus  moradores  á  pe- 
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netrar  en  aquellas  vastas  regiones,  á  fin  de  enriquecerse  con  las  preciosas  y  ricas  pro- 
ducciones de  que  abundan,  pues,  como  dice  él  mismo  citando  á  Tena,  sus  in- 
mensas y  feraces  llanuras,  están  pobladas  de  árboles  útiles  y  yerbas  medicinales; 
la  multitud  de  animales  así  terrestres  como  volátiles,  es  infinita,  los  rios  están  lle- 
nos de  innumerable  variedad  de  peces,  y  en  sus  orillas  lavan  y  recogen  los  infieles 
oro  y  plata,  de  cuyos  preciosos  metales  fabrican  brazaletes,  medias  lunas,  chapas  y 
pilones  con  que  se  adornan. 

No  satifecho  el  P.  Sobreviela,  con  las  largas  observaciones  que  él  mismo  hizo 
en  sus  repetidos  viajes  á  las  montañas,  por  casi  todas  las  fronteras  del  Perú,  exa- 
minó minuciosamente  los  derroteros  y  planos  que  se  conservan  en  el  archivo  de 
este  Colegio  desde  el  año  1631,  formados  por  los  religiosos  de  la  provincia  deLi- 
r  ma  y  Ocopa,  procurando  por  todos  estos  medios  facilitar  la  entrada  en  las  misio- 
nes y  asegurar  las  comunicaciones  de  los  padres  Gonversores  con  los  de  Ocopa.  Con 
tanto  empeño  y  solicitud  por  la  conversión  de  los  infieles,  no  pudo  menos  de  enar- 
decer el  celo  de  sus  subditos,  y  así  fue  como  en  el  corto  espacio  de  tres  años,  no  solo 
consiguió  poner  en  estado  muy  floreciente  las  misiones,  sino  también  dejarlas  con- 
siderablemente aumentadas.  Desde  Febrero  de  1 787,  hasta  igual  mes  del  año  1 790, 
añadió  con  su  solicitud  nueve  pueblos  con  sus  capillas,  á  las  reducciones  que  ya 
antes  tenia  este  Colegio  en  las  montañas  del  Perú,  á  saber :  dos  de  infieles  en  las  de 
Huamanga  (Ayacucho ),  con  los  nombres  de  San  Antonio  de  Yntate  y  San  Luis 
de  Maniroato,  uno  en  las  fronteras  de  Jauja  llamado  San  Francisco  deMonsobamba: 
dos  igualmente  fronterizos  de  Tarma,  bajo  la  advocación  de  San  Teodoro  de  Colla 
y  Santa  Ana  de  Pucará,  uno  de  neófitos  apóstatas  de  las  conversiones,  en  las  de 
Huánuco  bajo  el  nombre  de  San  Francisco  de  Monzón;  otro  también  de  neófitos 
fugitivos  en  las  de  Trujillo,  titulado  el  Infante  de  Yucusbamba:  y  dos  en  las  conver- 
siones de  Lamas  con  los  nombres  de  Tarapoto  y  Cumbasa  de  cuya  dirección,  tem- 
poralmente y  á  súplicas  del  Virey  se  encargó  este  Colegio.  En  los  referidos  pue- 
blos de  las  montañas  del  Perú,  se  contaban  á  la  sazón  tres  mil  cuatrocientas  no- 
venta y  cuatro  almas,  adoctrinadas  por  los  misioneros  de  Ocopa,  aumentándose  en 
dichos  años  de  mil  setecientos  noventa  y  noventa  y  uno,  con  dos  pueblos  mas  en  el 
rio  Huallaga ;  á  saber  los  de  Pachisa  y  Uchisa,  que  contaban  con  una  población  de 
cien  almas  cada  uno,  de  manera  que  en  12  de  Octubre  de  1791  siendo  guardián 
todavía  el  mencionado  P.  Sobreviela,  según  el  estado  de  las  misiones  que  él  mismo 
presentó  al  Colegio  de  Ocopa,  tenia  á  su  cargo  ciento  tres  pueblos  de  conversio- 
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nes  con  sus  capillas,  ochenta  y  tres  de  los  cuales  estaban  situados  en  las  veinte  y 
seis  islas  y  sierra  firme  de  la  provincia  de  Chiloé,  y  los  veinte  restantes  en  el  vi- 
reinato  del  Perú.  El  número  total  de  los  habitantes  que  se  contaban  en  los  pueblos 
de  Chiloé,  ascendia  á  veinte  y  siete  mil  quinientos  setenta  y  uno,  que  junto  con  los 
cuatro  mil  noventa  y  uno  que  habitaban  en  los  pueblos  del  Perú,  formaban  el  nú- 
mero de  treinta  y  un  mil  seiscientos  sesenta  y  dos.  La  comunidad  de  Ocopa  secom- 
ponia  en  aquella  época,  de  ochenta  y  cinco  religiosos,  de  los  cuales  cincuenta  es- 
taban empleados  en  las  referidas  misiones  de  infieles  y  neófitos. 

El  celo  del  R.  P.  Sobrevida  era  infatigable,  y  á  todo  se  estendia,  pues  á  mas  de 
lo  dicho,  se  ocupaba  en  sus  visitas ,  en  delinear  y  abrir  caminos  á  espensas  de  la 
comunidad,  cuando  no  le  alcanzaban  los  seis  mil  pesos,  con  que  anualmente  el  go- 
bierno le  socorria.  Hacia  comprar  herramientas  y  avalónos  para  los  indios,  con  el 
fin  de  atraerlos  mas  fácilmente;  en  las  fronteras  de  Huanta  delineó  un  camino  con 
el  cual  se  ahorraban  siete  leguas  desde  Yantayanta  á  las  conversiones  de  Simariba. 
En  las  de  Jauja,  se  abrieron  para  el  tránsito  de  bestias,  once  leguas  de  camino  al 
través  de  la  montaña  :  en  las  de  Tarma  concurrió  y  cooperó  á  la  apertura  de  dos 
caminos  desde  el  Tambo  de  Marayníve  al  valle  de  Vito.  Ultimamente  en  las  misio- 
nes de  Huánuco,  abrió  diez  y  ocho  leguas  de  camino  para  bestia,  desde  sus  fron- 
teras hasta  el  pueblo  de  conversiones,  llamado  Playa  grande  (Tingo). 

No  trabajaron  menos  entre  los  pueblos  civilizados,  los  misioneros  que  quedaron 
en  el  Colegio  durante  el  gobierno  del  P.  Sobrevida.  Destinó  este  Padre  doce  sa- 
cerdotes que  por  tres  años  continuos  recorrieron  el  arzobispado  de  Lima  y  obispa- 
do de  Trujillo,  predicando  misiones,  y  habiéndose  ejercitado  con  edificación  y  ejem- 
plo en  el  púlpito  y  confesonario,  consiguieron  los  mas  abundantes  y  saludables 
frutos  en  las  almas.  El  Padre  Visitador  de  Terceros,  Fr.  Antonio  Romero  Golas,  logró 
al  mismo  tiempo  con  su  actividad  y  notorio  celo,  restaurar  y  plantear  la  Orden  Tercer  a 
de  Penitencia  con  arreglo  al  encargo  que  sobre  tan  útil  objeto  hace  nuestro  santísimo 
padre  Inocencio  XI,  á  los  misioneros  en  su  Bula  que  empieza,  Ecclesim  Catholicce. 
Todos  los  religiosos,  por  último,  que  residieron  en  Ocopa  durante  su  guardianía,  tra- 
bajaron incesantemente  en  oir  confesiones  y  dar  ejercicios  devotos  á  innumerables 
personas,  que  de  todas  partes  concurrían  con  este  santo  objeto  á  este  venerable 
santuario,  según  así  consta  de  los  informes  y  certificaciones  de  los  señores  cu- 
ras y  subdelegados,  que  el  virey  D.  Teodoro  de  Croix  mandó  al  rey  de  España 
juntamente  con  los  diarios  y  planos  topográficos  del  R.  P.  Sobrevida,  tantas  ve- 
ces mencionado. 
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CAPITULO  III. 
Restablecimiento  de  las  misiones  del  rio  Ucayali. 

Los  trabajos  apostólicos  del  P.  Guardian  y  comunidad  del  Colegio  de  Ocopa,  si 
debieron  acarrearles,  como  no  podia  menos  de  suceder,  considerables  fatigas  y 
penalidades,  se  vieron  con  todo  superabundantemente  recompensados  por  Dios,  no 
solo  por  el  fruto  inmediato  que  de  ellos  sacaban,  sino  porque  pudieron  ver  nueva- 
mente abiertas  á  la  predicación  del  Evangelio,  las  importantes  y  estensas  comar- 
cas que  baña  el  Ucayali,  pobladas  por  numerosas  tribus  de  indios  que  habían  que- 
dado abandonados,  á  causa  de  la  muerte  violenta  sufrida  por  los  Padres  que  an- 
tiguamente les  catequizaran. 

El  restablecimiento  de  estas  misiones  era  tanto  mas  importante,  en  cuanto  por 
su  situación  especial,  debían  ser  el  centro  de  las  que  el  Colegio  de  Santa  Rosa  de 
Ocopa  dirigiría. 

El  pueblo  de  Sarayacu  que  es  el  demás  importancia  de  los  que  en  aquellas  mi- 
siones se  encuentran,  hállase  colocado,  según  los  datos  que  en  1818  presentó  al 
gobierno  del  Rey  el  R.  P.  Prefecto  Fr.  Pablo  Alonso  Carballo,  á  6 '35  de  latitud 
y  32'  15  de  longitud  según  el  meridiano  de  Cádiz:  tomando  las  longitudes  al  Es- 
te, como  acostumbraban  los  antiguos;  es  un  sitio  muy  á  propósito  junto  á  la  quebra- 
da que  lleva  su  mismo  nombre,  distante  poco  menos  de  una  legua  del  rio  Ucayali. 
Desde  la  restauración  de  las  misiones ,  ha  sido  el  hospicio  principal  de  los  padres 
misioneros ,  donde  han  residido  los  padres  presidentes,  y  el  punto  donde  se  en- 
vían las  remesas  de  los  artículos  que  se  reparten  á  los  padres  conversores,  para 
darlos  á  sus  neófitos.  Hasta  la  fecha  no  se  ha  abandonado  nunca  ni  aun  en  las 
épocas  mas  críticas,  debiéndose  en  una  de  estas  su  conservación ,  como  se  dirá 
después,  á  la  constancia  inquebrantable  del  R.  P.  Plaz,  que  murió  mas  tarde 
obispo  de  Cuenca  en  el  Ecuador. 

Estas  misiones ,  establecidas  en  Manoa,  habían  quedado  enteramente  perdidas, 
como  acabamos  de  indicar,  por  la  muerte  de  los  quince  religiosos  que  las  dirigían, 
ocurrida  en  el  año  1766,  cuando  posteriormente  se  supo  en  el  Colegio  de  Ocopa 
por  los  años  1790,  que  los  mismos  infieles  de  aquellas  comarcas  solicitaban  á  los 
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Padres  misioneros,  para  volver  á  reunirse  y  formar  sus  pueblos.  Las  necesidades 
•espirituales  de  aquellas  almas  abandonadas  enteramente  de  todo  ausilio  religioso, 
pesaron  en  el  animo  de  los  religiosos,  mas  que  los  tristes  recuerdos  de  los  que  les 
habían  precedido  y  los  peligros  iguales  á  que  se  iban  nuevamente  á  esponer.  Al 
efecto,  comisionaron  al  R.  P.Fr.  Narciso  Girbal  y  Barceló,  para  que  desde  Cum- 
basa  donde  se  hallaba  de  cura  conversor,  pasase  á  Sarayacu,  con  los  ausilios  que  le 
facilitaba  el  señor  Gobernador  de  Maynas,  que  á  la  sazón  lo  era D.  Francisco  Pie- 
quena,  á  fin  de  esplorar  las  disposiciones  de  aquellos  bárbaros.  Fué  de  ellos  muy 
bien  recibido,  y  conociendo  que  podian  restaurarse  aquellas  misiones,  les  prometió 
volver  el  año  siguiente,  previniéndoles  que  entre  tanto  edificasen  una  capilla  y  un 
convento  para  los  Padres,  á  todo  lo  cual  accedieron  gustosamente.  En  vista  de  tan 
favorables  disposiciones,  el  R.  P.  Guardian  Sobreviela  hizo  todos  los  preparativos 
conducentes  al  feliz  exsito  de  la  segunda  entrada  de  dicho  P.  Girbal,  dándole  por 
compañeros  al  celoso  misionero  P.  Buenaventura  Marqués,  al  virtuoso  lego 
Fr.  Juan  Dueñas,  que  era  un  escelente  carpintero,  y  á  dos  maestros  herreros.  Pro- 
veyóles abundantemente  de  instrumentos  de  corte  y  labranza  y  de  cuantas  telas 
y  bujerías  apetecen  aquellos  infieles,  con  herrería  completa  para  reparar  los  útiles 
menoscabados. 

Deseaba  el  P.  Sobreviela  acompañar  á  los  Padres  misioneros  en  su  peligrosa 
empresa,  pero  no  pudiendo  efectuarlo  por  tener  á  su  cargo  una  comunidad  tan  nu- 
merosa, ejercitaba  su  ardiente  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  dirigiendo  sus  sub- 
ditos desde  Ocopa. 

Para  esto  registró  todos  los  diarios  manuscritos  de  los  antiguos  misioneros,  así 
de  Mainas,  como  de  Manoa:  estudió  en  ellos,  el  origen  de  las  desgracias  y  felici- 
dades de  los  enviados  á  aquellas  bárbaras  naciones ;  los  medios  mas  seguros  para 
atraerlas  y  conservarlas  en  la  fe,  y  de  todo  esto  formó  un  cuerpo  de  instrucciones 
para  los  referidos  Padres  y  sus  sucesores.  Los  animaba  y  consolaba  con  cartas  lle- 
nas de  celo  para  la  salvación  de  aquellas  almas ,  y  de  un  amor  paternal  hacia 
ellos  mismos. 

«No  dudo,  les  decia,  que  en  tan  apartadas  regiones  se  les  ofrecerán  muchas 
«dificultades,  gravísimos  trabajos  y  continuos  peligros  de  perder  la  vida;  pero,  buen 

«  animo.  La  mies  y  la  obra  es  del  mismo  Dios  que  los  envia,y  El  les  dará  el  caudal 
«  de  espíritu  necesario  para  el  éxito  feliz  de  tan  gloriosa  empresa.  En  todas  sus 

« tribulaciones,  tengan  presente  que  el  fin  y  motivo  de  haber  abandonado  á  sus 
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« padres,  parientes  y  patria,  fue  la  conversión  de  la  gentilidad  con  previsión  de 
« los  indispensables  riesgos  de  perder  la  vida  en  honor  y  gloria  del  Señor.  En  to- 
« das  sus  fatigas  y  trabajos,  pongan  los  ojos  en  Cristo  crucificado,  y  este  soberano 
«  ejemplar  les  servirá  de  mucho  alivio  y  consuelo,  junto  con  el  premio  que  les 
«  espera.  » 

Provistos  el  P.  Girbal  y  sus  compañeros  de  cuanto  podian  desear  para  tan  ár- 
dua  empresa,  y  bien  instruidos  con  saludables  documentos  y  prudentes  avisos  de 
su  prelado,  para  el  feliz  éxito  de  la  conquista  espiritual  de  aquellos  infieles,  em- 
prendieron su  viaje  por  Huanuco  el  10  de  Agosto  de  1791,  y  después  de  mu- 
chos trabajos  por  tierra  y  peligro  por  los  estrechos ,  peñascos  y  rápidas  corrien- 
tes del  Huallaga,  sufriendo¡largas  demoras  en  la  Laguna  y  otros  puntos,  por  falta 
de  cánoas  y  peones^que  los  condugesen  con  tan  grande  equipaje  como  necesitaban: 
entraron  por  el  Marañon  en  el  Ucayali  el  4  de  Noviembre  con  un  barco  ó  garitea 
que  les  franqueó  D.  Juan  Salinas ,  comenzando,  y  prosiguiendo  su  viaje  con 
gran  gozo  y  contento,  por  este  hermoso  rio.  Cuando  llegó  el  P.  Girbal  á  la  mitad 
de  la  distancia  que  se  regula  desde  la  boca  del  Ucayali  hasta  Sarayacu ,  conside- 
ró que  podia  causar  novedad  á  los  gentiles  la  vista  de  la  garitea,  y  determinó  ade- 
lantarse en  una  cánoa  á  la  ligera,  dejando  la  garitea  con  sus  compañeros  é  indios, 
que  le  acompañaban  en  sus  cánoas.  Lleno  de  júbilo  y  alegría  surcaba  el  P.  Girbal 
el  Ucayali ,  cuando  de  repente  vio  un  convoy  de  cánoas  de  gentiles  que  bajaban 
hacia  él.  Ignorando  á  que  nación  pertenecían,  y  recelando  fuesen  los  crueles  an- 
trófagos  Cashibos,  les  hizo  señales  de  paz  á  que  correspondieron  prontamente  con 
grande  algazara.  Al  acercarse  conoció  el  Padre  que  eran  Cunibos,  habiendo  entre 
ellos  algunos  que  le  conocían  desde  la  visita  que  les  hizo  el  año  anterior;  los  que 
estaban  mas  cercanos  al  Padre  llamaron  á  los  demás,  para  que  llegasen  sin  recelo, 
porque  era  el  nucum  papa  que  en  lengua  pana  quiere  decir  nuestro  Padre.  Vi- 
nieron entonces  gran  número  de  hombres,  mujeres  y  niños,  y  después  de  haberle 
dado  mil  abrazos  con  señales  inequívocas  de  verdadera  amistad ,  les  preguntó  por 
medio  del  intérprete,  á  dónde  iban,  á  lo  que  respondieron  que  venían  á  recibirle, 
con  intención  de  pasar  hasta  Combasa,  donde  sabían  que  estaba  de  cura,  á  no  ha- 
llarle en  el  Ucayali  ó  Marañon.  Le  agasajaron  y  regalaron  con  sus  pobres  y  mal 
condimentadas  comidas ,  suplicándole  hiciese  noche  en  aquel  sitio  á  pesar  de  no 
ser  aun  medio  dia.  Pocas  horas  después  llegó  el  barco  ó  garitea  que  habia  dejado 
atrás,  y  habiéndose  los  infieles  asegurado  bien  que  no  venían  soldados  ni  blancos, 
entraron  todos  en  el  buque,  llevados  de  su  natural  curiosidad. 
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Los  gentiles  suplicaron  al  Padre,  que  no  saliese  el  dia  siguiente  antes  de  ama- 
necer por  el  peligro  que  tenían  las  canoas,  cargadas  de  sus  mujeres  y  niños  de  to- 
par con  algún  palo  y  ahogarse  algunos  de  ellos.  Condescendió  el  Padre,  y  el  19 
por  la  mañana  divisaron  otro  convoy  de  gentiles  Gunibos ,  pero  recelando  siempre 
que  fuesen  Cashibos,  practicaron  lo  mismo  que  con  los  antecedentes ,  haciendo  se- 
ñal de  paz,  á  que  correspondieron  igualmente  con  mucho  ruido  de. unas  cornetas 
de  caña  que  usan  como  las  de  Guayaquil,  y  con  grande  algazara  algunos  des- 
pués de  haberle  conocido,  gritaron  á  los  de  las, otras  canoas  dieiéndoies  que  no  te- 
miesen ,  que  allí  estaba  e:  nueum  papa. 

Con  esta  confianza  se  acercaron,  y  después  de  mil  muestras  de  regocijo,  atra- 
caron todos  sus  canoas  para  almorzar.  Mientras  que  las  mujeres  preparaban  la  co- 
mida con  afán,  en  todos  los  semblantes  se  veia  retratada  la  alegría  que  domina- 
ba á  los  circunstantes  por  haber  hallado  á  quien  tanto  deseaban.  Dieron  á  entender 
al  P.  Girbal  que  no  tenían  Curaca  que  Ies  gobernase  y  que  era  preciso  que  él  íes 
nombrase  uno;  resistióse  naturalmente  el  Padre,  pues  como  no  les  conocía,  me- 
nos podia  saber  á  quien  nombrar  con  acierto,  pero  fueron  tantas  las  instancias  que 
le  hicieron,  que  al  fin  les  preguntó  quién  les  parecía  á  ellos  mismos  mas  apropósi- 
to,  pero  á  nadie  propusieron,  esperando  cada  uno  ser  él  el  elegido,  pues  todos  de- 
seaban serlo.  Viéndose  con  esto  el  Padre  en  la  precisión  de  nombrarlo  por  sí  mis- 
mo, gracias  á  las  importunas  instancias  de  todos,  dió  el  bastón  en  nombre  del  rey 
á  un  anciano  de  unos  cincuenta  años,  que  por  su  fisonomía  y  modales  le  pareció 
que  sena  el  mas  apto,  eligiéndolo  por  Curaca  ó  Gobernador,  al  cual  todos  los  de- 
más prestaron  desde  luego  obediencia. 

En  los  diassiguientes  fueron  llegando  sucesivamente  varias  canoas  de  infieles  sétebos, 
que  bajaban  con  el  mismo  fin,  ofreciendo  las  mujeres  con  sus  acostumbradas  ceremo- 
nias, la  bebida  y  comida.,  á  los  padres  y  á  los  cumbasasy  tarapotinos  que  con  ellos  ve- 
nían.El  dia  Movieron  otra  multitud  demás  cincuenta  canoas  de  gentiles  á  media  jor- 
nada deSarayacu,  que  los  esperaban  con  provisión  de  comida  tan  abundante,  aunque 
sazonada  á  su  estilo,  que  parecía  una  fonda  campestre.  No  podia  menos  de  causar  cier- 
ta alegría, y  ofrecer  un  hermoso  aspecto  la  reunión  de  tantas  canoas  (que  llegarían  á 
sesenta  )  en  medio  del  caudaloso  y  pacífico  Ucayali  al  tiempo  de  hacer  la  travesía, 
y  nada  faltaba  para  asemejarse  á  una  armada  naval,  sino  traer  velas  las  canoas  que 
seguían  ai  barco  como  á  otra  capitana. Como  álas  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  lle- 
garon al  pueblo  de  Sarayacu,  en  cuyo  puerto  les  aguardaba  una  gran  multitud  de 
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personas  de  ambos  sexos,  con  el  deseo  y  ansia  de  abrazar  á  sus  Padres.  Fué  en  es- 
tremo ruidosa  y  general  la  algazara  y  vocería  que  levantaron,  repitiendo  el  nombre 
de  schama  (hermano  ó  amigo).  Uüos  entraron  en  la  canoa  en  que  venia  el  pa- 
dre Girbal  con  tanto  tropel  que  casi  la  echaron  á  pique,  faltando  poco  para  que 
cayesen  al  rio;  otros  se  encaminaron  con  sus  canoas  al  barco  para  abrazar  al  pa- 
dre Marques  y  á  su  compañero ,  y  toda  la  muchedumbre  esperaba  ansiosamente  en 
la  orilla  para  abrazarlos. 

Entre  tanta  bulla  y  aiegre  confusión,  una  mujer  muy  célebre  en  aquel  país,  lla- 
mada Ana-Rosa,  impuso  silencio  á  la  multitud,  diciendo  que  callasen  porque  los 
Padres  estarían  cansados.  Al  instante  toda  la  turba  guardó  el  mas  profundo  silen- 
cio, y  formando  un  numeroso  cortejo  dirigido  por  aquella  mujer,  condujeron  á  los 
Padres  al  convento  que  tenían  medio  fabricado,  conforme  habían  prometido  en  el 
año  anterior  al  P.  Girbal.  Mandó  Ana-Rosa  al  curaca  que  trajese  á  los  Padres 
masato  ó  chicha  fina,  que  mucholes  habia  de  gustar.  Todos  los  infieles  según  cos- 
tumbre se  sentaron  entonces  en  tierra,  y  con  gran  silencio,  atención  y  puntualidad 
obedecían  á  cuanto  ordenaba  Ana-Rosa.  Se  escusaronde  no  haher  hecho  la  iglesia, 
ni  concluido  el  convento  porque  habían  tenido  un  contagio  general  de  cursos  de  san- 
gre del  que  habían  muerto  muchos ;  pero  la  verdadera  causa  fue  la  desconfianza 
natural  á  todo  indio,  de  la  que  se  valió  el  demonio  sugiriéndoles  que  tal  vez  el 
P.  Girbal  habia  ido  el  año  anterior  á  engañarlos,  y  que  subiría  con  soldados  de 
Maynas  para  llevarlos  con  grillos  á  la  expedición  que  se  proyectaba.  Estos  rece- 
los como  se  supo  después  por  un  apóstata,  movieron  á  muchos  á  que  destruyesen 
sus  chacras  y  botasen  el  cacao  que  habían  recogido,  á  fin  de  que  no  hallando  los 
soldados  que  comer,  se  viesen  obligados  á  regresar  pronto. 

Como  las  comunicaciones  con  Ocopa ,  desde  Sarayacu  eran  tan  difíciles  por  la 
distancia  que  se  debia  recorrer  y  malos  pasos  que  se  debían  atravesar,  pusieron 
desde  luego  ios  Padres  todo  su  empeño  para  ver  si  era  posible  hallar  otra  vía  mas 
breve  á  la  vez  que  mas  segura.  El  éxito  coronó  sus  esfuerzos,  y  con  fecha  5  de 
abril  de,  1792  pudieron  ya  escribir  los  PP.  Girbal  y  Marqués  al  reverendo  pa- 
dre Sobrevida,  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Ya  gracias  á  Dios,  se  ha  descubier- 
to el  camino  deseado  para  pasar  directamente  desde  Mansoa  á  Cumbasa,  ahorran- 
ido  por  esta  nueva  via,  las  trescientas  leguas  que  navegábamos  desde  la  boca  del 
« rio  Chipurana  por  el  Huallaga,  Marañon  y  Ucayali.  ¿  Para  hacer  este  descubri- 
miento mandaron  adelante  á  algunos  infieles  y  enviaron  después  al  curaca  de  Sara- 


yacu  con  diez  hombres ;  bajaron  estos  como  unas  ocho  leguas  por  el  Ucayali  é  in- 
troduciéndose por  el  caño  de  una  laguna  entonces  innominada  y  que  ahora  se  llama 
Yapaya,  arribaron  por  el  rio  que  la  forma  (que  hoy  se  llama  Santa  Catalina),  á 
una  hermosa  pampa,  y  arrastrando  por  ella  las  canoas,  las  pasaron  al  rio  Yanayacu, 
tributario  del  Chipurana  como  este  lo  es  del  Huallaga,  subiendo  fácilmente  hasta 
Tarapoto.  En  este  viaje  se  emplearon  quince  días :  pero  hoy  puede  hacerse  en  ocho 
ó  diez,  parte  por  los  espresados  rios,  y  parte  por  tierra  á  beneficio  del  cami- 
no que  abrimos  de  Sarayacu  á  Santa  Catalina  en  1853. 

«Nuestros  amados  Panos,  añade  la  referida  carta,  prosiguen  con  mueha  tran- 
quilidad y  armonía;  hemos  logrado  ya  que  casi  todos  los  niños  hasta  la  edad  de 
«trece  años,  vengan  diariamente  mañana  y  tarde  al  convento  á  aprender  el  Cate- 
«cismo,  y  algunos  saben  ya  el  Padre  nuestro  y  el  Credo.  Los  adultos,  todavía  no 
«concurren  con  mucha  voluntad  á  la  doctrina,  sin  embargo  de  que  por  medio  de 
«Ana-Rosa,  los  amonestamos  con  frecuencia.  Ellos  vienen  y  asisten  á  la  misa,  y  al 
«rosario,  pero  nos  cuestra  trabajo  que  se  arrodillen  al  tiempo  de  la  consagración, 
«lo  que  permitimos  para  que  se  vayan  aficionando  poco  á  poco  al  culto  y  reve- 
« verenda  de  lo  mas  sagrado  de  nuestra  religión.  Con  todo,  no  esperamos  conse- 
«guir  que  los  adultos  lleguen  á  ser  buenos  cristianos,  y  solo  afianzamos  la  espe- 
«ranzade  su  salvación,  en  el  bautismo  que  les  administramos  en  el  artículo  de  la 
«muerte:  pero  sí,  tenemos  firme  confianza  de  conseguir  el  fruto  de  nuestras  ta- 
«reas  y  afanes  apostólicos  en  los  jóvenes  y  niños.  Casi  todos  los  infieles  de  esta 
«nación  que  vivian  dispersos,  han  fabricado  sus  casas  en  el  pueblo  y  han  rozado 
«para  sus  chacras  en  estas  inmediaciones.  * 

«LosCunibos  nos  han  declarado  que  quieren  reducirse  para  formar  pueblo;  pero 
«no  en  Sarayacu,  sino  en  una  isla  inmediata  á  su  boca,  y  si  antes  habian  prometido 
«venirse  aquí,  fué  porque  no  tuvieron  presentes  las  dificultades  é  inconvenientes 
«que  después  les  han  ocurrido.  Mas  la  verdadera  causa  de  su  determinación  con- 
traria, es  la  enemistad  interior  que  tienen  con  los  Panos  y  Sétebos,  aunque  en  lo 
«exterior  guarden  armonía:  con  lo  que  ellos,  es  absolutamente  necesario  que 
«funden  un  pueblo  separado.  Los  Sipibos  que  fueron  los  principales  autores  déla 
«muerte  de  los  Padres  antiguos,  están  arrepentidos  de  su  delito,  y  muy  deseosos 
«de  amistarse  con  nosotros,  pero  las  otras  naciones  sus  enemigas  les  impiden  el 
«paso ;  esperamos  que  con  el  tiempo,  paciencia  y  prudencia,  se  logrará  su  cons- 
tante amistad  y  sumisión.  *  Teníanse  ya  desde  entonces  esperanzas  de  la  reducción 
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déla  nación  Pira,  que  vive  diseminada  en  varios  rios  :  aseguraban,  que  los  que 
se  estaban  avecindando  en  Sarayacu  eran  muchos;  que  se  hallaban  reunidas  cerca 
de  ochocientas  almas ,  que  deseaban  ser  cristianos,  y  ya  habian  rozado,  para  hacer 
sus  chacras;  que  reinaba  la  mejor  armonía  y  orden,  y  que  Sarayacu  parecía  un  lu- 
gar mas  culto  por  su  sumisión  y  obediencia  que  muchos  pueblos  de  la  sierra. 

Como  era  ya  en  gran  número  la  gente  reunida,  y  además  eran  muchos  tam- 
bién los  que  visitaban  á  los  Padres  continuamente,  por  el  afán  de  recibir  herra- 
mientas, se  les  acabó  muy  presto  la- rica  remesa  con  que  los  habilitó  el  R.  P.  So- 
brevida para  su  entrada  en  el  Ucayali.  Y  como  es  moralmente  imposible  conser- 
var misión  alguna  de  infieles,  y  mucho  mas  hacer  nuevos  progresos  sin  agasajarles 
y  regalarles  continuamente  lo  que  necesitan  y  aprecian,  escribieron  encarecida- 
mente los  Padres  al  referido  Prelado,  que  les  surtiese  abundantemente  de  todo. 
«Este  año,  le  decían,  necesitamos,  echando  un  cálculo  bajo  cuatrocientas  hachas, 
«seiscientos  machetes,  y  doscientos  cuchillos:  cuatro  quintales  de  hierro,  dos  arro- 
«bas  de  acero,  media  arroba  de  anzuelos  chicos,  un  millar  de  navajas  corvas,  ocho 
'mil  agujas,  un  cajón  de  chaguiras,  quinientos  eslabones,  cuatro  gruesas  de  tijeras, 
«y  dos  desortijas,  tres  mil  cruces  de  metal,  mil  varas  de  tocuyo  para  vestir  á  los 
«desnudos,  y  los  colores  necesarios  para  pintar  la  iglesia,  para  la  cual  necesitamos 
«también  una  imagen  de  la  Purísima,  y  algunos  ornamentos.  También  necesitamos 
«dos  botijas  devino,  para  cortar  los  cursos  de  sangre, pues  que  tomando  un  poco 
«mezclado  con  la  preciosa  pepita  nuevamente  descubierta,  Ikm'ááñ  pucheri  general- 
« mente  se  les  corta.»  «La  cosecha  es  muy  copiosa,  concluía  otra  carta,  pues 
«los  gentiles  son  infinitos.  Una  parte  está  en  sazón  ,  y  otra  se  va  sazonando ;  pa- 
ira recogerla  toda  se  necesitan  muchos  operarios,  tiempo  y  regalos,  especial- 
« mente  de  herramientas  y  chaguiras,  pues  todos  tienen  fundada  en  estas  friole- 
«ras  su  felicidad,  por  lo  que  es  preciso  que  esta  nueva  misión  y  los  que  la  diri- 
«gimos,  seamos  socorridos  del  modo  que  en  su  alta  comprehension  conocerá  V.  Pa- 
«ternidad  y  que  conocería  aun  mas  por  esperiencia,  si  se  hallara  en  nuestra  com- 
«pañía.» 
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CAPITULO  IV. 
Progresos  de  las  misiones  del  Ucayali. 

Las  misiones  del  Ucayali  tan  satisfactoriamente  comenzadas,  fueron  progre- 
sando con  el  favor  de  Dios  y  el  celo  de  los  PP.  Girbal  y  Marqués ,  quienes 
consagrados  á  la  obra  á  que  la  obediencia  les  destinara,  ponian  todo  su  empeño 
en  estudiar  el  carácter  y  las  circunstancias  de  los  pueblos  cuya  dirección  espiri- 
ritual  se  les  habia  confiado,  para  sacar  de  ellas  el  mejor  partido  facilitando  su  re- 
ducción a  la  vida  cristiana  y  civilizada. 

Luego  de  establecidos  en  Sarayacu,  conocieron  los  Padres  misioneros  que  los 
Setebos  y  Cunibos  no  se  avendrian  á  vivir  juntos  en  un  mismo  pueblo,  por  lo  cual 
resolvieron  fundar  uno,  separado  para  estos,  dejando  á  aquellos  solos  en  Saraya- 
cu,. pero  habiéndose  inundado  el  sitio  donde  se  principiaba  esta  primera  fundación 
de  Cunibos ,  se  trasladaron,  estos  á  Canchahuayo  fundándose  bajo  la  advocación  de 
San  Antonio,  este  pueblo  que  dista  de  Sarayacu  como  un  dia  de  surcada.  Después  de 
varias  alternativas  constaba  este  pueblo  en  1818  deciento  treinta  y  tres  almas  de  po- 
blación, inclusos  algunos  antiguos  cristianos  de  la  tribu  delosSuchiches  deTarapoto. 

La  nación  de  ios  Piros  que  habita  en  varias  puntos  del  Ucayali  y  én  el  Ya- 
huarí,  luego  que  tuvieron  noticia  de  estas  nuevas  fundaciones ,  bajaron  en  gran 
número  á  ver  á  los  misioneros,  pero  después  de  haber  permanecido  peco  tiempo 
regresaron  á  sus  tierras.  En  el  año  siguiente  (1794)  bajó  otra  porción  de  Piros, 
los  cuales  se  establecieron  por  sí  mismos  á  pocas  leguas  de  Sarayacu,  á  donde  se 
les  mandó  un  religioso  para  instruirles  en  las  verdades  de  nuestra  santa  religión, 
ya  que  su  proximidad  á  Sarayacu  facilitaba  su  conversión  al  Cristianismo;  pero 
todos  cayeron  enfermos  á  un  mismo  tiempo,  y  muchos  de  ellos  murieron,  por  lo 
que  los  restantes  abandonaron  el  pueblo  retirándose  otra  vez.  No  obstante  bajaban 
amenudo  á  Sarayacu  hallando  siempre  buena  acogida  en  los  Padres  conversores, 
que  procuraban  ir  conservando  á  lo  menos  la  buena  semilla  depositada  en  sus  co- 
razones, hasta  que  en  1799  viendo  que  dichos  Piros  volvian  á  quedarse  en  nú- 
mero bastante  considerable ,  fundaron  nuevamente  para  ellos  un  pueblo  bajo  la 
advocación  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Bepuano,  en  un  lugar  situado  entre  el 
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Ucayali  y  una  laguna  que  fue  antiguamente  el  cauce  del  mismo  rio,  á  unos  dos 
dias  escasos  de  distancia  de  Sarayacu.  Al  hacerse  la  fundación  de  este  pueblo  se 
reunieron  para  habitarlo  unos  ciento  tres  Piros,  cuyo  número  se  conservó  á  corta 
diferencia  hasta  que  se  retiraron  los  misioneros  á  causa  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia del  Perú. 

Los  Sipibos  que  se  estendian  por  el  Ucayali,  desde  Guntamaná  hasta  la  boca 
del  rio  Tamaya,  y  en  los  riosPisgui  y  Aguaitia,  eran  enemigos  irreconciliables  de 
los  Setebos  y  Cunibos,  pero  los  Padres  conversores  consiguieron  amistarlos  con 
su  mucha  prudencia  y  sagacidad,  y  en  1809  se  fundó  en  el  Pisgui  un  pueblo 
con  el  nombre  de  San  Luis  de  Gharasmaná.  Para  irá  este  pueblo  desde  Sarayacu, 
se  sube  con  canoas  hasta  la  boca  del  Pisgui  en  siete  dias,  y  siguiendo  este  rio  se 
llega  en  tres  dias  á  Gharasmaná.  Constaba  esta  población  por  los  años  1818  has- 
ta 1820,  de  tres  familias  de  cristianos  viejos,  y  cuarenta  y  cuatro  de  Sipibos,  sien- 
do su  total  ciento  cincuenta  y  cinco  almas.  Mas  como  este  pueblo  estaba  tan  dis- 
tante de  las  otras  reducciones,  y  es  para  los  misioneros  tan  triste  el  no  tener  algún 
compañero  á  corta  distancia,  con  quien  desahogar  su  conciencia,  pareció  conve- 
niente á  los  Superiores  de  Ocopa  auxiliarla  con  otra  reducción  de  Cunibos  que 
sirviese  al  mismo  tiempo  de  escala  y  seguridad  en  aquel  tránsito,  y  así  fue  como 
en  1811  se  fundó  un  pueblo  con  el  nombre  de  Cuntamaná  (cerro  de  la  palma). 
Constaba  antes  de  perderse  por  la  independencia,  de  cuarenta  y  seis  almas  inclu- 
sos tres  matrimonios  de  cristianos  "suchiches  residentes  en  el  pueblo  ,  y  además 
tenia  varias  familias  de  cunibos  en  nueve  casas  inmediatas,  que  pertenecían  á  esta 
misión. 

En  el  mismo  año  1811  y  siguientes,  pacificó  el  reverendo  Padre  Prefecto  Fray 
Manuel  Plaza,  la  nación  de  los  Senchis  que  dividida  en  tres  parcialidades,  Inubú, 
Kenabú  y  Cascas,  componían  el  número  de  mas  de  mil  almas,  pero  por  las  epide- 
mias que  sufrieron,  quedaron  reducidas  á  poco  mas  de  doscientas  distribuidas  en 
cincuenta  familias.  Se  reunieron  todos  á  excepción  de  la  parcialidad  de  los  Rena- 
bú,  que  asustados  de  tanta  mortandad,  se  mantuvieron  en  el  monte,  saliendo  de 
vez  en  cuando  á  visitar  á  los  Padres  en  Chunuya.  Este  sitio  es  de  los  mejores 
del  Ucayali;  para  llegar  á  él  se  entra  por  el  caño  Shahuaya,  se  atraviesa  una  la- 
guna como  de  una  legua,  llena  de  maleza,  y  luego  se  sube  por  la  quebrada  Chu- 
nuya, ó  bien  se  va  por  tierra,  empleando  en  todo  esto  un  día  desde  Sarayacu,  en 
tiempo  de  creciente,  y  un  poco  mas  cuando  el  rio  está  bajo.  El  reverendo  padre 
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Fr.  Baltasar  Zapater,.  cura  conversor  de  este  pueblo  por  espacio  de  algunos  años, 
viéndose  en  el  de  1822  sin  recursos  ni  esperanzas  de  tenerlos,  se  fué  por  el  Ma- 
rañon  al  Brasil,  quedando  abandonada  esta  misión. 

Conociendo  ei  Colegio  de-Ocopa  que  la  nación  de  los  Piros  era  muy  numero- 
sa, y  que  sin  embargo  eran  muy  pocos  los  que  paraban  de  asiento  en  su  pueblo 
de  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Bepuano,  pensó  en  fundarles  una  reducción  en  su 
propio  pais,  y  después  de  haber  observado  los  inconvenientes  que  se  ofrecían  por 
la  enorme  distancia  que  media,  formó  el  proyecto  de  br ir  una  nueva  comunica- 
ción á  las  misiones  por  el  rio  Tambo,  dejando  por  demasiado  larga  la  del  Huallaga. 
Con  esto  no  solo  se  facilitaba  una  comunicación  casi  continua  con  los  Piros,  pu- 
diéndose fundar  varios  pueblos  en  su  propio  pais,  sino  que  también  se  contribuía 
á  realizar  las  esperanzas,  que  siempre  conservaron  los  misioneros  de  Ocopa,  de 
reconquistar  las  misiones  del  Pajonal,  Cerro  de  la  Sal  y  Sonomoro ,  perdidas 
en  1742  por  la  sublevación  de  Santos  Atahualpa.  Para  realizar  esle  proyecto,  se  dis- 
pusieron dos  expediciones,  una  que  subiera  por  el  Ucayali  introduciéndose  por  ei 
rio  Tambo,  y  otra  que  saliese  de  Andamarca  bajando  por  el  Panjoa  en  busca  del 
antiguo  embarcadero  de  Jesús  María,  uno  de  los  pueblos  perdidos  en  el  referido 
alzamiento.  Efectuadas  ambas  expediciones  con  aprobación  del  gobierno  de  Lima, 
se  encontraron  felizmente  en  la  mitad  del  rio  Tambo  por  elmes  de  junio  de  1815. 
Desde  entonces  se  empezó  el  rozo,  habiendo  reunido  el  Padre  Prefecto  Fr.  Ma- 
nuel Plaza,  mas  de  ciento  treinta  familias  de  piros  para  la  nueva  fundación  de 
Santa  Rosa,  llamada  vulgarmente  Lima  Rosa,  la  cual  se  halla  situada  á  los  10  y 
30  de  latitud ,  303  y  40  de  longitud,  cerca  de  la  confluencia  del  Tambo,  con  el 
Puru  ó  Urubamba,  necesitándose  para  llegar  allí  desde  Sarayacu  de  treinta  y 
cinco  á  cuarenta  dias. 

Para  apoyar  esta  carrera  era  necesaria  una  fortificación  cerca  del  rio  Pangoa, 
y  á  este  efecto  concedió  el  gobierno  de  Lima  las  tres  pequeñas  guarniciones  de 
Uchubamba,  Comas  y  Andamarca,  y  dos  mil  pesos  para  construir  en  dicho  punto 
el  fuerte  de  San  Buenaventura  de  Chavini,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  misión 
de  esle  nombre.  Hállase  este  sitio  á  los  11  y  40  de  latitud,  y  302  y  24  de  lon- 
-  gitud,  habiéndose  trabajado  en  su  establecimiento  desde  el  mes  dé  Octubre  del 
mismo  año  1815.  Desde  entonces  hasta  la  retirada  de  los  misioneros  por  la  in- 
dependencia, se  echó  mano  de  todos  los  arbitrios  posibles  á  íin  de  poner  expedita 
esta  carrera ,  con  cuyo  objeto  se  organizó  una  expedición  anual  que  salía  de  Sa- 
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rayacu  hasta  el  mencionado  punto  de  Ghavini,  conduciendo  de  paso  la  remesa  que 
antes  se  acostumbraba  mandar  por  el  Huallaga,  expuesta  á  los  continuos  peligros 
que  ofrecen  los  muchos  raudales  y  estrechos  pasos  de  este  rio.  Esta  expedición 
debia  haber  servido  para  familiarizar  á  los  misioneros,  con  los  Campas  del  Chan- 
chamayo  que  á  pesar  de  las  diligencias  de  nuestro  gobierno,  y  de  los  Tarmeños . 
desde  el  año  1847  hasta  ahora  para  amansarlos,  se  manifiestan  demasiadamente 
bravos  todavía.  El  tiempo  que  se  empleaba  en  la  navegación  desde  Sarayacu  has- 
ta el  expresado  puerto  de  Jesús  María,  era  mes  y  medio  haciéndose  después  por 
tierra,  dia  y  medio  de  viaje  desde  este  puerto  hasta  Pangoa ;  á  la  vuelta  solo  se 
tardaba  quince  dias  para  ir  hasta  Sarayacu.  Siete  veces  se  hizo  este  viaje,  sien- 
do el  último  en  el  año  1820,  y  en  ninguno  de  ellos  fueron  molestados  los  expe- 
dicionarios por  los  indios  del  Cerro  de  la  Sal. 

CAPÍTULO  V. 

Estado  de  las  misiones  hasta  la  proclamación  de  la  independencia  del  Perú. 

Cuando  todo  parecía  augurar  un  magnífico  porvenir  á  las  misiones  del  Ucayali, 
según  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior ,  muy  próximo  se  hallaba  para  ellas  la 
época  de  contradicción.  Por  lo  mismo  que  eran  una  obra  animada  del  espíritu  de 
Jesucristo,  no  debian  quedar  exentas  de  las  rudas  pruebas  y  embates  que  carac- 
terizan la  vida  y  las  obras  de  nuestro  divino  Maestro. 

Los  trastornos  políticos  de  Europa, las  disposiciones  dictadas  por  un  prelado  cu- 
yos intereses  mas  bien  parecía  que  debian  aconsejarle  fomentar  las  misiones,  que 
no  el  ponerles  obstáculos,  y  por  último,  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú, 
fueron  las  causas  que  detuvieron  los  progresos  de  nuestras  misiones  haciendo  que 
quedaran  por  algún  tiempo  cuasi  enteramente  abandonadas. 

Considerando  el  Prelado  de  Ocopa  y  su  Discretorio,  que  por  las  continuas  entradas 
y  salidas  de  la  montaña  que  los  misioneros  habían  de  hacer  por  Huanuco,  tenían  nece- 
sidad de  un  local  que  proporcionase  habitación  para  descansar  los  Padres  conver- 
sores,  y  restablecerse  en  la  salud  los  que  lo  necesitasen,  en  1802  pidieron 
para  hospicio  el  convento  de  San  Bernardino  de  dicha  ciudad  perteneciente  en- 
tonces á  la  provincia  de  los  doce  Apóstoles  de  Lima,  el  que  con  real  cédula  de  15 
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de  Julio  de  1802  les  fué  concedido  «para  auxiliar  como  dice  la  misma,  á  las  mi- 
siones de  Maynas  estableciendo  una  escala  de  comunicación,  etc.,  etc.»  La  en- 
trega se  verificó  en  2  de  Enero  de  1804,  por  orden  del  muy  reverendo  Padre 
Provincial  de  aquella  provincia.  Mas,  considerando  el  mismo  Discretorio  en  1816 
que  el  Colegio  no  podía  sostener  aquel  hospicio,  con  el  número  de  religiosos  que 
era  necesario  para  formar  una  comunidad  que  cumpliese  con  el  coro  y  demás  obli-, 
gaciones  de  misas  y  obras  pias,  por  la  escasez  de  sacerdotes  que  tenia,  pues  por 
las  conmociones  políticas  de  Europa  á  causa  de  la  guerra  de  Napoleón,  fueron  po- 
co en  número  los  religiosos  españoles  que  en  aquellos  años  vinieron,  determinó  de 
volver  el  convento  á  dicha  provincia  de  Lima,  reservándose  solo  para  la  residencia 
del  Padre  Presidente  de  aquellas  misiones,  y  de  los  misioneros  transeúntes,  el  hos- 
picio antiguo  que  dentro  de  los  muros  del  mismo  convento  habia  anteriormente 
tenido,  cuya  devolución  fué  aprobada,  y  confirmada  por  el  reverendísimo  Padre 
Comisario  General  de  Indias  y  Consejo  de  su  Majestad  en  1819. 

Por  aquellos  mismos  años  aprovechando  la  Comunidad  de  Ocopa  la  ocasión  de 
hallarse  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Antonio  de  Yillodres,  obispo  de  Concepción  de 
Chile  visitando  esta  provincia  de  Jauja  por  comisión  del  limo,  y  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  esta  diócesis,  le  suplicó  por  medio  de  su  prelado  que  lo  era  el  reverendo 
P.  Fr.  Pablo  Alonso  Carballo,  se  dignase  consagrar  esta  hermosa  y  devota 
iglesia.  Condescendiendo  el  dignísimo  pastor  á  sus  súplicas,  celebró  la  función  con 
toda  pompa  y  solemnidad,  el  día  15  de  enero  de  1815,  y  hubo  tal  concurrencia  dé 
fieles,  que  jamás  se  habia  visto  igual  en  dicha  provincia  de  Jauja. 

Poco  después  de  estos  sucesos  ocasionó  algunos  sinsabores  á  los  Padres  de 
Ocopa,  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Hipólito  Sánchez  Rangei,  primer  obispo  de  Mai- 
nas,  quien  queriendo  organizar  parroquias  y  dar  curas  respectivos  á  los  pueblos  de 
su  diócesis,  compuesta  toda  de  las  misiones  encargadas  á  los  Padres  Franciscos  de 
la  provincia  de  San  Pablo  de  Quito  y  Colegio  de  Ocopa,  pretendió  despojar  á  los  pre« 
lados  regulares  de  su  jurisdicción,  pidiendo  se  le  entregasen  todos  los  pueblos  de 
conversiones,  cuya  pretensión  apoyaba  en  el  decreto  de  las  Cortes  tituladas  ex- 
traordinarias del  13  de  Setiembre  de  1813,  cuando  aun  no  tenia  eclesiásticos  se- 
glares que  las  sirviesen.  Obligó  á  los  misioneros  de  este  Colegio  á  abandonar  la  igle- 
sia del  hospicio  de  Cocharcasde  Huaiiiliasó  Cajamarquilla,  poniéndola  á  disposición 
del  ilustrísirno  señor  Obispo  de  Trujillo  hasta  la  resolución  de  S.  M.,  porque 
abandonadas  las  misiones  de  Cajamarquilla,  era  inútil  este  establecimiento.  Hizo 
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presente  todo  esto  el  reverendísimo  comisario  general  de  Indias  Fr.  Juan  Buena- 
ventura Bastard,  en  Abril  de  1817  á  la  corte  de  Madrid,  haciendo  referencia  á 
una  carta  de  Oeopa,  en  que  se  manifestaba  el  estado  decadente  de  los  pueblos  de 
misiones  que  tenia  á  su  cargo  este  Colegio  en  la  Provincia  de  Mainas,  por  la  opo- 
sición que  habían  hallado  los  misioneros  de  parte  de  aquel  ilustrísimo  señor 
Obispo.  Concluye  el  reverendísimo  Bastard,  que  aun  cuando  volviesen  los  Padres 
de  Ocopa  á  servir  las  misiones ,  poco  ó  nada  se  adelantaría,  si  no  se  conservaba 
á  los  prelados  regulares  su  legítima  jurisdicción,  en  cuyo  caso  seria  también  ne- 
cesario restablecer  en  su  antiguo  estado  el  citado  Hospicio  de  Cocharcas,  por 
ser  un  punto  en  que  debe  residir  el  presidente  de  las  misiones  de  Cajamarqui- 
lia  para  atender  al  socorro  espiritual  y  temporal  de  los  conversores,  asistir  á  los 
que  salían  enfermos,  y  reemplazarlos  en  caso  necesario.  De  resultas  de  esta  re- 
presentación, tomó  ia  corte  de  Madrid  á  consulta  del  Consejo  de  Indias,  las  provi- 
dencias necesarias  con  respecto  á  las  disputas  de  jurisdicción  ,  y  por  lo  que  toca- 
ba á  la  entrega  de  los  pueblos  de  reducciones  de  mas  de  diez  años  de  antigüedad, 
que  era  en  lo  que  estaba  la  contienda,  se  previno  al  ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Maynas  continuasen  en  el  estado  que  tenían  al  tiempo  de  la  erección  de  aquella 
silla,  suministrándose  por  el  Colegio  de  Ocopa  cuantos  religiosos  les  fuese  posible 
para  el  servicio  de  aquellas  misiones,  y  supliéndose  interinamente  con  los  de  las  de- 
más órdenes  regulares ;  y  por  último,  que  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Trujillo 
efectuase  la  entrega  de  la  iglesia  de  Cocharcas,  luego  que  el  Colegio  de  Ocopa 
volviese  á  hacerse  cargo  de  las  misiones  de  Cajamarquiila,  á  que  dicho  hospicio 
está  destinado. 

Como  la  expresada  real  cédula  se  expidió  en  Madrid  en  28  de  Febrero  de  1820, 
cuando  llegó  á  este  Colegio  estaba  muy  adelantada  la  causa  de  la  independencia 
del  Perú,  por  cuyo  motivo  no  surtió  efecto  alguno.  El  Prelado  de  Ocopa  en  1821 
proclamada  la  independencia,  mandó  retirar  á  siete  religiosos  europeos  que  acom- 
pañaban al  P.  Plaza,  y  juntos  trabajaban  en  las  misiones  del  Ucayali:  unos 
se  vinieron  por  el  Pangoa,  y  otros  emigraron  al  Brasil,  quedando  solo  el  pa- 
dre Plaza  sin  ausilio  alguno,  y  en  tal  soledad  que  no  tenia  con  quien  hablar  el  cas- 
tellano. Su  desamparo  fue  tal,  que  no  teniendo  con  que  socorrer  sus  necesidades 
propias,  y  las  de  los  neófitos  de  siete  pueblos,  para  sostenerlos  de  algún  modo 
se  vio  en  la  precisión  de  arbitrarse  fabricando  azucares,-  melados,  é  internarse 
hacia  el  monte  en  busca  de  zarzaparrilla.  Estos  productos  los  mandaba  á  la  fron- 
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tera  del  Brasil,  donde  se  cambian  por  hachas,  mácheles,  cuchillos  y  otros  efectos 
aparentes,  con  los  que  sostenía  sus  misiones,  aunque  escasamente,  hasta  que 
cansados  los  neófitos  por  no  tener  misioneros,  abandonaron  los  pueblos  referidos 
en  el  capítulo  precedente ,  retirándose  á  sus  antiguas  rancherías  á  mantenerse  de 
la  caza  y  pesca,  ya  que  por  falta  de  herramientas  no  podían  cultivar  la  tierra ;  so- 
lo quedaron  los  de  Sarayacu  á  donde  se  reunieron  algunas  familias  de  aquellos 
otros  pueblos ,  quienes  hicieron  al  dicho  P.  Plaza  grata  compañía.  En  vano  es- 
te ejemplar  misionero  hizo  cuatro  recursos  al  gobierno  de  la  República  exponien- 
do su  situación  por  medio  de  la  suprefectura  de  Moyobambá  ,  pues  no  recibió 
contestación  alguna,  de  modo  que  desde  el  año  1821  hasta  1834  en  que  recibió 
una  carta  del  teniente  Smith  de  la  marina  inglesa,  en  que  le  anunciaba  y  recomen- 
daba á  unos  caballeros  que  viajaban  para  conocer  aquellos  lugares,  nada  supo  del 
Perú  civilizado. 

Viéndose  en  tanto  abandono  lleno  de  aflicciones,  acometióle  una  fiebre  maligne), 
que  le  tuvo  aletargado  por  quince  dias,  transcurridos  los  cuales  volviendo  en  sí,  vio 
en  su  aposento  á  una  imagen  de  Maria  santísima  que  los  neófitos  tenían  rodeada 
de  luces,  é  hincados  de  rodillas,  suplicaban  á  la  Pieina  do  los  cielos  le  concediese 
la  salud.  Este  espectáculo  le  enterneció  tanto,  y  le  causó  ta!  alegría,  que  desde 
ese  momento  se  le  retiró  la  fiebre,  y  recobró  la  salud.  Mas  como  se  hallaba  tan 
necesitado,  determinó  ir  á  la  ciudad  de  Quito  en  busca  de  ausilios  entre  los  su- 
yos ,  y  el  17  de  Diciembre  de  1828  se  dirigió  de  Sarayacu  al  Marañon,  y  de  este 
siguió  por  el  rio  Ñapo  :"  á  los  cuarenta  dias  de  navegación,  aportó  en  el  pueblo  de 
Santa  Rosa  de  donde  marchó  por  tierra  ,  á  la  ciudad  de  Quito  en  catorce  dias. 
Pudo  allí  reunir  mil  quinientos  pesos  con  cuya  suma  regresó  á  los  pocos'  meses 
por  otro  camino  que  sale  de  la  ciudad  de  Riobamba,  llegó  á  las  misiones  de  Can- 
elos, y  embarcándose  en  el  rio  Bonbonasa,  llegó  en  cinco  días  al  rio  Pastaza.  Sa- 
lió al  pueblo  de  Yurimahuas  en  el  Huallaga ,  y  desde  este  pueblo,  siguió  cinco 
dias  por  el  mismo  rio,  é  introduciéndose  por  el  Ghipurana,  desembarcó  á  los  cua- 
tro dias  en  el  pueblecito  de  Yanayacu.  Desde  este  puntu  siguió  por  tierra  hasta 
Santa  Catalina,  en  donde  se  embarcó  entrando  en  el  Ucayaii  después  de  tres  dias 
de  navegación ;  dos  dias  mas  navegó  por  este  rio,  llegando  por  fin  á  su  antiguo 
establecimiento  de  Sarayacu,  en  donde  tuvo  la  satisfacción  de  reunirse  otra  vez 
con  sus  amados  feligreses  á  los  ocho  meses  de  ausencia.  Con  los  socorros  que 
sacó  de  Quito  pudo  reunir  tres  pueblos  mas,  uno  á  media  legua  de  Sarayacu  Ha- 
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mado  Belén,  otro  á  un  dia  de  bajada  por  el  Ucayali  llamado  Tierrablanca,  y  otro 
en  el  puertecito  de  Santa  Catalina  que  es  el  último  para  la  comunicación  y  car- 
guio  hasta  Yanayacu. 

Es  fácil  concebir  el  triste  estado  en  que  quedarían  los  neófitos  del  Ucayali  cuan- 
do por  tantos  años  estuvieron  sin  misioneros,  y  podemos  asegurar  que  los  pue- 
blos del  Ucayali  hubieran  vuelto  á  su  antigua  barbarie,  en  la  que  tal  vez  aun  se- 
guirían, si  el  celoso  P.  Plaza  no  hubiese  hecho  el  heroico  sacrificio  de  permanecer 
solo  como  quedaba,  en  medio  de  las  inmensas  pampas  del  Sacramento,  y  no  hubie- 
se impuesto  algún  temor  á  las  hordas  salvajes  que  le  rodeaban,  por  medio  de  una 
corta  milicia  de  veinte  hombres  que  de  sus  feligreses  formó,  enseñándoles  é  ins- 
truyéndoles en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego.  Estamos  seguros  que  sin  la  cons- 
tancia de  aquel  varón  apostólico  no  tendría  el  Perú  en  el  dia,  un  sitio  de  hospi- 
talidad en  aquellas  dilatadas  regiones. 

CAPÍTULO  VI. 
Restauración  del  Colegio  de  topa. 

Por  lo  que  se  ha  dicho  en  el  capítulo  anterior,  parecía,  humanamente  hablan- 
do, que  habia  llegado  la  última  hora  paralas  misiones  del  Ucayali,  y  la  suelta  de 
los  indios  al  estado  salvaje,  parecía  la  consecuencia  natural  del  abandono  en  que 
iban  á  quedar.  Dios,  empero,  miró  propicio  á  aquella  cristiandad,  y  no  permitió 
que  los  abrojos  y  espinas  plantados  por  el  hombre  enemigo,  ahogaran  por  completo 
la  buena  semilla  que  los  misioneros  eon  tanto  esmero  se  habian  esforzado  en  sem- 
brar. 

Mientras  el  P.  Plaza  sostenía  él  solo,  hasta  donde  alcanzaban  sus  fuerzas,  las 
misiones  que  habia  logrado  conservar  ,  viendo  los  pocos  Padres  que  habian  que- 
dado en  Ocopa,  después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  en  1823,  en  que  el  ejército  es- 
pañol fue  vencido  según  unos  ó  entregado  según  otros,  que  se  habian  perdido  las 
esperanzas  de  poder  subsistir  en  el  Colegio  con  el  nuevo  sistema  político  y  con  la 
grande  oposición  que  habia  contra  todos  los  españoles,  se  retiraron  casi  todos  hacia 
la  parte  del  Cuzco,  y  á  los  pocos  meses  como  el  general  Rodil ,  que  se  habia  for- 
tificado en  el  castillo  del  Callao,  proclamase  que  el  general  Bolívar  habia  quitado 
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la  vida  á  los  Padres  de  Ocopa,  mandó  este  al  coronel  Santa  Cruz,  al  Colegio,  para 
que  condujese  á  los  que  habian  quedado  al  Callao,  y  viese  la  capital  de  Lima,  que 
vivían  losOcopinos.  Llegaron  en  efecto  los  religiosos  que  habian  quedado  en  Oco- 
pa á  aquella  ciudad,  y  remitiéndolos  á  Rodil,  los  recibió  á  balazos,  viéndose  obli- 
gados á  refugiarse  en  el  convento  de  los  Descalzos  de  la  capital. 

En  el  1.°  de  Noviembre  de  1824,  expidió  el  Gobierno  de  la  república,  un  de- 
creto, por  el  cual  erigía  el  local  de  Ocopa  en  colegio  de  educación  y  disolvía  la 
Comunidad  de  misioneros.  Sin  embargo,  el  primer  Rector  que  fue  el  Dr.  D.  José 
Manuel  Pasquel,  cura  de  la  Concepción,  y  después  arzobispo  de  Lima,  llamó  á  los 
Padres  que  se  habian  retirado  al  Cuzco,  para  que  sin  perjuicio  de  la  nueva  institu- 
ción que  el  gobierno  habia  establecido  en  el  Colegio,  viniesen  á  acompañarle  ;  pe- 
ro solo  consiguió  volviesen  los  reverendos  padres  Fr.  Jerónimo  Zurita  y  Fr.  Ma- 
riano Gil ,  dos  religiosos  legos  y  un  donado.  Mas  habiendo  después  los  colegiales 
quitado  cruelmente  la  vida  al  hermano  donado  cuyo  apelativo  era  Amorós,  por  la 
codicia  db  la  poca  piala,  como  subsíndico  de  los  Padres  tenia  depositada,  enfermó 
y  murió  el  reverendo  padre  Zurita,  retirándose  de  Ocopa  ios  demás  mencionados. 

Pasado  el  primer  hervor  de  las  pasiones  políticas,  no  tardaron  en  conocerse  y 
poderse  apreciar  las  fatales  consecuencias  del  decreto  de  supresión,  y  tratando  de 
reparar  el  mal  que  con  él  se  habia  causado,  en  Marzo  de  1838,  el  presidente  inte- 
rino de  la  república  D.  Luis  José  Orbegoso  derogó  el  citado  decreto,  facultando  al 
ílmo.  Sr.  Dr.  D.  Jorge  Benavente  á  la  sazón  arzobispo  de  Lima,  para  enviar 
un  comisionado  á  Europa  en  busca  de  religiosos  y  restablecer  la  Comunidad  de  mi- 
sioneros de  Ocopa.  Encargó  esta  comisión  el  señor  Arzobispo,  al  muy  reverendo  pa- 
dre Fr.  Andrés  Herrero,  Comisario  General  de  toda  la  América  meridional,  por 
nuestro  Santísimo  Padre  Gregorio  XVÍ,  cuyo  Padre  se  hallaba  en  Lima  de  tránsi- 
to para  su  segundo  viaje  á  Europa,  en  busca  de  misioneros  páralos  Colegios  de  Bo- 
livia.  Tuvo  su  comisión  tan  feliz  éxito  que  embarcó  en- Genova  en  1837  á  ochen- 
ta religiosos  Franciscanos  entre  sacerdotes,  coristas  y  legos;  de  este  número  man- 
dó desde  Arica  al  Callao  para  Ocopa,  cinco  sacerdotes,  ocho  coristas,  con  algunos 
legos  y  un  donado,  que  componían  el  número  de  diez  y  nueve.  De  los  sacerdotes 
quedaron  dos  en  los  Descalzos  de  Lima,  y  el  resto  de  la  misión  llegó  á  este  Cole- 
gio con  felicidad  el  '22  de  Febrero  de  1838,  habiendo  sido  recibido  desde  Jauja 
por  todas  las  autoridades  así  eclesiásticas  como  civiles,  y  por  los  pueblos,  con 
las  mayores  atenciones  y  con  grandes  demostraciones  de  alegría. 
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Instalado  el  Colegio,  el  primer  cuidado  de  los  Padres  no  se  empleó  en  la  refac- 
ción de  lo  material  de  su  fábrica,  que  bien  deteriorada  se  hallaba  desde  que  fuá  su- 
primido por  el  Gobierno  de  la  independencia,  sino  que  su  primera  atención  se  di- 
rigió á  socorrer  las  misiones  de  infieles,  con  los  operarios  y  recursos  que  tenían 
disponibles. Desde  luego  se  pusieron  en  comunicación  con  el  reverendo  padre  Pla- 
za-, para  informarse  del  estado  en  que  se  hallaban  las  misiones  del  Ucayali,  ofre- 
ciéndose voluntariamente  algunos  religiosos  á  sacrificarse  en  tan  santa  obra;  no- 
ticia que  causó  un  gran  placer  á  dicho  Padre,  quien  confiando  en  la  divina  Pro- 
videncia habia  siempre  esperado  la  restauración  de  la  Comunidad  de  Ocopa,  único 
medio  para  proseguir  en  la  conversión  de  los  infieles. 

En  1840  salieron  de  Ocopa  el  reverendo  padre  Fr.  Juan  Crisóstomo  Chimini, 
y  el  religioso  lego  Fr.  Luis  Bieli,  ambos  italianos.  La  repentina  llegada  de  estos 
religiosos  causó  extraordinaria  conmoción  y  ternura  á  los  habitantes  del  Ucayali,  y 
sobre  todo  al  muy  reverendo  padre  Plaza.  Entre  tanto  el  hermano  donado  del  Co- 
legio de  Ocopa,  Alfonso  Roa,  religioso  de  singular  virtud,  se  ocupaba  en  recolectar 
limosnas  en  el  Cerro  de  Pasco  para  socorrer  á  las  misiones  con  los  útiles  que  ne- 
cesitaban, y  venciendo  mil  dificultades  se  dirigió  al  Ucayali,  en  donde  estuvo  ocho 
meses.  Fueron  de  parecer  los  Padres,  regresase  al  referido  oficio  de  recolectar  li- 
mosnas para  las  misiones,  á  lo  que  en  lo  sucesivo  enteramente  se  contrajo.  Veri- 
ficada su  vuelta  al  Cerro,  reunió  en  poco  tiempo  doce  cargas  de  útiles,  de  valor  de 
seiscientos  pesos.  Después  colectó  siete  cargas  masen  Huanuco,  y  últimamente 
para  dar  principio  á  la  apertura  del  camino  desde  Muña  al  Pozuzo  recogió  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Huanuco,  doscientos  sesenta  pesos. 

Reanimado  el  reverendo  Plaza  con  los  dos  compañeros  y  con  los  socorros  que 
le  envió  el  Colegio,  los  que  le  franqueó  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Chachapoyas 
Dr.  D.  José  Maria  Arriaga  y  los  ya  mencionados  del  hermano  Roa,  trató  de  hacer 
una  expedición  al  rio  Pachitea,  con  el  objeto  de  salir  á  Huanuco  ;  pues  por  el  rio 
Huallaga  á  mas  de  ser  muy  larga  la  distancia,  preséntanse  á  cada  paso  mil  peli- 
gros. Con  este  fin  emprendió  su  marcha  en  compañía  del  P.  Chimini  en  el  ve- 
rano de  1841  ;  llegaron  en  diez  y  siete  dias  á  la  confluencia  del  Pachitea  con  el 
Ucayali:  siguieron  ocho  dias  por  el  primero  hasta  el  rio  Zungaroyacu,  y  creyendo 
ser  este  el  rio  Pozuzo,  se  internaron  en  él  algunos  dias  hasta  que  conociendo  que 
iban  perdidos,  regresaron  á  Sarayacu  porque  ya  se  les  -acababan  las  provisiones. 

En  este  viaje  tuvieron  repetidos  encuentros  con  los  antropófagos  cashibos  ,  sin 
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poder  entrar  en  relaciones  con  ellos,  pues  á  penas  divisaban  á  la  comitiva,  dispara- 
ban flechas  internándose  de  nuevo  al  monte.  Gomo  los  que  acompañaban  á  los  Pa- 
dres no  tenían  conocimiento  de  los  rios  Mayro  y  Pozuzo  donde  era  preciso  apor- 
tar para  salir  á  la  sierra,  quedó  esta  espedicion  sin  efecto. 

El  año  siguiente  184.-2,  mandó  el  P.  Plaza  al  P.  Chimini  hacer  un  viaje 
por  el  Huallaga  encargándole  que  regresase  por  el  Pozuzo,  y  haciendo  en  aquel 
punto  una  balsa,  bajase  por  el  mismo  rio  al  Palcazu.  Cumplió  el  P.  Chimini  su 
comisión  con  exactitud :  formó  su  balsa  cuatro  leguas  mas  abajo  de  Yanahuanca  en 
el  sitio  llamado  el  Sereno,  embarcóse  con  solos  cuatro  hombres  que  le  acompaña- 
ban en  tan  arriesgada  empresa,  y  en  diez  dias  llegó  á  la  unión  del  Pozuzo  con  el 
Palcazu  después  de  vencer  á  cada  paso  terribles  obstáculos  que  ponia  el  rio  en 
sus  soberbias  corrientes,  y  precipitados  declives  que  lo  hacen  cuasi  enteramente 
intransitable.  El  P.  Chimini  aunque  consiguió  su  intento,  quedó  no  obstante  desen- 
gañado de  que  fuera  navegable  este  rio,  por  ios  grandes  peligros  que  ofrece.  El 
curioso  que  de  ellos  quiera  imponerse,  y  de  lo  mucho  que  este  Padre  padeció  en 
dicho  viaje,  puede  leerlo  en  las  Memorias  del  Conde  Gastelnou  quien  cita  al  Co- 
mercio, periódico  de  Lima,  que  fué  el  primero  que  lo  publicó.  Pareciéndole  no 
obstante  al  P.  Plaza  que  la  poca  esperiencia  del  P.  Chimini  en  la  navegación 
fluvial,  le  habia  hecho  representar  los  obstáculos  y  peligros  del  Pozuzo  como  ma- 
yores de  lo  que  eran  en  realidad,  quiso  intentar  una  nueva  espedicion  por  el  mis- 
mo rio  en  el  año  1843,  pero  tampoco  pudo  obtener  resultado  alguno,  perdiendo 
cuatro  canoas  que  se  hicieron  pedazos  con  la  mayor  parte  de  los  víveres  y  muchas 
curiosidades. que  llevaban  de  la  montaña. 

En  estos  viajes  se  iban  reconociendo  los  rios  y  puntos  por  donde  mas  fácil- 
mente se  podría  llegar  al  antigno  pueblo  del  Pozuzo,  que  era  el  objeto  que  cons- 
tantemente se  proponían  los  Padres  misioneros.  Así  fue  como  sin  desalentarse  por 
las  contrariedades  que  experimentaron  en  las  expediciones  mencionadas,  hicieron 
una  nueva  tentativa  en  1814 ,  emprendiendo  un  nuevo  viaje  por  el  rio  Pachitea, 
hasta  el  Mairo,  donde  llegaron  con  felicidad  después  de  una  travesía  de  cuarenta  y 
cinco  dias.  Encargóse  de  esta  espedicion  á  ruego  de  los  Padres,  D.  Cipriano  de  Me- 
sa, quien  tuvo  la  fortuna  de  descubrir  el  antiguo  camino  que  se  habia  perdido  en- 
teramente desde  la  revolución  de  Santos  Atahualpa,  pero  se  volvió  á  perder  á 
causa  de  haber  transcurrido  once  años  sin  que  se  pasara  por  él,  hasta  que  en  1858 
gracias  á  los  perseverantes  trabajos  del  P.  Calvo,  se  volvió  á  descubrir  para  no 
perderse  ya  mas,  hasta  el  dia  de  hoy. 
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Desde  el  Mayro,  se  abrió  un  camino  de  veinte  leguas  hasta  Yanahuanca,  las 
cuales  se  han  reducido  á  ocho,  después  de  bien  estudiado  el  terreno.  En  las  cua- 
tro leguas  que  hay,  desde  el  puerto  del  Mayro  hasta  los  cerros,  habitan  los  infie- 
les Lorenzos  muy  pacíficos  y  tímidos  que  huyen  apenas  oyen  el  menor  ruido. 

De  Yanahuanca  salió  el  P.  Flaza  con  Fr.  Luis  Bieli,  para  Huanuco,  pasando 
desde  allí  á  Lima,  el  primero,  y  quedándose  en  Ocopa  el  segundo.  Llegado  á  la 
capital  el  P.  Plaza,  se  vio  colmado  de  merecidos  elogios  y  atenciones ,  por  parte 
del  Gobierno  y  de  las  personas  mas  notables  de  la  población.  El  congreso  señaló 
tres  mil  pesos  anuales  á  é!  y  sus  sucesores  en  la  Prefectura  de  las  misiones,  para 
atender  á  ía  subsistencia  del  Padre  que  debia  haber  en  el  Pozuzu,  y  á  la  perfec- 
ción del  camino  hasta  el  Mayro.  La  prensa  limeña  se  esmeró  también  por  su  par- 
te, en  dar  publicidad  á  los  hechos  mas  notables  de  la  vida  de  este  apostólico 
varón,  publicando  circunstanciadas  reseñas  de  los  hechos  mas  notables  de  su  la- 
boriosa vida.  Permaneció  en  Lima,  el  P.  Plaza,  hasta  el  año  1845  en  que  se  in- 
ternó por  el  Mayro,  en  el  Ucayali;  pero  no  pudo  permanecer  mucho  tiempo 
con  sus  queridos  neófitos,  pues  al  año  siguiente,  la  República  del  Ecuador,  le  eli- 
gió Obispo  de  Cuenca,  y  habiendo  recibido  las  Bulas  pontificias,  en  Agosto  de 
1847,  hubo  de  pasar  á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  su  diócesis,  á  la  avanzada 
edad  de  setenta  y  cuatro  años.  Por  espacio  de  otros  ocho,  rigió  su  obispado  cum- 
pliendo los  deberes  de  un  verdadero  pastor;  su  celo  infatigable  aun  allí  le  condujo 
á  buscar  las  ovejas  errantes  y  perdidas,  pues  entró  repetidas  veces  en  territorio 
de  los  infieles,  enclavado  dentro  su  jurisdicción  hallándole  la  muerte,  ocupado  en 
santos  trabajos  entre  la  grey  que  el  Espíritu  Santo  le  había  confiado. 

CAPITULO  VIL 

Llegada  de  nuevos  religiosos  y  trabajos  apostólicos  de  los  misioneros  entre  los  fieles. 

Antes  de  proseguir  la  historia  de  nuestras  misiones  entre  infieles,  con  la  rela- 
ción de  lo  sucedido,  después  de  la  promoción  del  R.  P.  Plaza  al  obispado  de 
Cuenca,  bueno  será,  que  echemos  una  ojeada  sobre  los  trabajos  de  los  Padres 
misioneros,  en  las  poblaciones  civilizadas  de  la  República,  en  cierta  manera  cua- 
si tan  necesitadas  como  los  infieles,  de  los  cuidados  de  los  ministros  del  Evange- 
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lio.  Tan  necesitadas,  decimos,  porque  si  entre  los  salvajes  era  preciso  predicar 
las  verdades  de  la  fe  á  las  inteligencias,  para  formar  según  aquella  las  virtudes  del 
corazón,  también  en  las  poblaciones  ya  cristianas  y  civilizadas ,  se  hacia  indispen- 
sable, hablar  al  corazón  con  la  palabra  de  Dios ,  para  estirpar  los  vicios,  enfre- 
nar las  costumbres,  y  consolidar  así  con  la  caridad  en  los  corazones,  la  fe  en  las 
inteligencias. 

A  dar  satisfacción  á  esta  necesidad  que  tan  imperiosamente  se  dejaba  sentir, 
dedicó  sus  primeros  cuidados  el  R.  P.  Ghimini,  á  quien  habia  sido  preciso  dejar 
las  misiones  de  infieles,  para  venir  á  desempeñar  el  cargo  de  guardián  de  Ocopa, 
para  el  cual  habia  sido  electo  en  el  Capítulo  celebrado  en  el  mes  de  Agosto 
de  1843.  Viendo  este  celoso  Prelado,  que  por  la  muerte  de  algunos  religiosos,  la 
Comunidad  quedaba  reducida  al  corto  número  dé  cinco  sacerdotes  y  algunos  po- 
cos legos,  envió  desde  luego  á  Europa  al  R.  P.  Fr.  Fernando  Pallares  como 
comisionado  para  reunir  una  nueva  misión,  el  cual  con  las  limosnas  que  suminis- 
tró la  piedad  de  los  peruanos,  pudo  traer  de  Europa  doce  sacerdotes,  y  siete  en- 
tre legos  y  donados.  La  misión  salió  del  puerto  de  Genova  el  14  de  Mayo 
de  1845  aportando  en  el  Callao  en  17  de  Setiembre  del  mismo  año  después 
de  un  viaje  feliz.  Durante  su  estancia  en  Italia,  el  P.  Paliarés  se  habia  pro- 
porcionado el  cuerpo  del  glorioso  mártir  san '  Vidal,  cuya  preciosa  reliquia  se 
trajo  consigo,  en  una  elegante  urna  tal  como  se  venera  hoy  dia  en  este'  Colegio ; 
adquirió  también  para  nuestra  iglesia,  varios  ornamentos,  cálices  y  misales,  y  va- 
rias herramientas  y  otros  útiles  para  los  infieles. 

Muy  bien  recibidos  hubieron  de  ser  en  Lima,  los  Padres  recien  lleg  actos,  y  co- 
mo entre  ellos  hubiese  algunos  que  habian  ejercitado  ya  su  celo  predicando  misio- 
nes en  Italia,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Javier  de  Luna  Pizarro,  se  interesó  viva- 
mente para  que  antes  de  marchar  á  su  colegio  dichos  Padres  predicaran  algunas 
misiones  en  la  capital.  Quedáronse,  al  efecto,  mueve,  y  predicaron  en  la  iglesia  deí 
convento  grande  de  nuestro  padre  san  Francisco,  una  misión  que  duró  cerca  de 
un  mes,  haciendo  algunas  pláticas  instructivas  por  la  mañana,  esplicacion  del  de- 
cálogo y  sermón  moral  por  la  noche,  con  cánticos  patéticos  análogos  á  la  misión, 
todo  según  el  estilo  de  Italia,  cuyo  método  hemos  ido  observando,  en  las  conti- 
nuas misiones  que  predicamos,  con  gran  fruto  de  las  almas. 

La  novedad  de  este  método,  y  sobre  todo  el  celo  de  los  misioneros,  sirvió  á  los 
fines  misericordiosos  de  la  Providencia  para  la  conversión  de  las  almas,  pues  fué 
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ian  fructuosa  esia  misión,  que  el  Sr.  Arzobispo  ^ofició  á  todas  las  Comunidades 
religiosas,  para  que  por  turno,  hubiese  todo  el  dia  confesores  en  las  respectivas 
iglesias  para  administrar  el  santísimo  sacramento  de  la  Penitencia  á  la  gran  mul- 
titud de  fieles  que  se  acercaban  á  recibirlo.  El  concurso  era  tan  numeroso,  que 
la  iglesia  de  San  Francisco,  con  ser  de  las  mas  capaces  de  Lima,  estaba  ente- 
ramente cuajada  de  fieles,  de  modo  que  á  petición  del  Prelado  debieron  ponerse 
guardias  á  las  puertas  para  evitarla  confusión^  concluido  los  ejercicios  de  cada  dia. 
El  dia  de  la  comunión  general,  recibieron  al  Señor  seis  mil  personas,  sin  contar 
los  que  comulgaron  durante  la  misión  y  después  de  concluida. 

Desde  muchos  años,  no  recordaba  Lima  un  espectáculo  semejante.  Viéronse 
acercarse  verdaderamente  contritos,  al  tribunal  de  la  Penitencia  un  sinnúmero  de 
pecadores  públicos  de  toda  clase  y  condición;  celebráronse  muchos  matrimonios, 
se  hicieron  cuantiosas  restituciones,  se  quemaron  centenares  de  libros  prohibidos 
y  desde  entonces  se  notó  mayor  concurrencia  á  ios  templos  y  mas  frecuencia  de 
sacramentos. 

Tan  opimos  resultados,  sin  duda  excitarían  el  rencor  del  espíritu  maligno  que 
veia  perder  su  dominio  sobre  tan  gran  número  de  almas,  y  tal  vez  fué  á  instiga- 
ción suya  que  el  Gobierno  que  entonces  tenia  la  República  en  vez  de  proteger  á 
la  misión  y  ausiíiarla,  conforme  debe  hacer  un  Gobierno  católico,  se  quejó  al  señor 
Arzobispo,  con  frivolos  protestos  de  política  para  impedir  la  permanencia  de  los 
Padres  misioneros  en  la  capital,  lo  que  fué  causa  de  que  estos  no  pasasen  al  Ca- 
llao, donde  tan  útiles  hubieran  podido  ser,  y  se  retirasen  desde  luego  á  su  Cole- 
gio. 

Llegados  á  Ocopa  los  nuevos  misioneros,  su  primera  atención  fué  establecer 
i  el  Colegio,  la  disciplina  regular  en  la  forma  que  prescriben  las  Bulas  inocencia- 
;jas  y  una  vez  organizado  el  régimen  interior  de  la  Comunidad,  prosiguieron  con 
nuevo  empeño  los  apostólicos  trabajos  á  que  su  vocación  les  destinaba.  Por  de 
pronto  no  pudieron  enviarse  muchos  religiosos  á  las  misiones  del  Ucayali,  pues 
habiéndose  desentendido  por  completo  el  Gobierno,  de  ausiliarlas  con  los  fondos 
con  que  antes  lo  hacia,  no  le  era  posible  al  Colegio  de  Ocopa,  sufragar  por  sisólo, 
los  cuantiosos  gastos  que  exigían.  No  obstante,  ausiliado  con  las  limosnas  que  le 
suministra  la  piedad  de  los  fieles  peruanos,  ha  podido  sostener  constantemente, 
«mitro,  cinco,  y  hasta  siete  sacerdotes  en  los  países  de  infieles. 

Si  empero  las  circunstancias  impidieron  á  los  Padres  de  Ocopa,  dar  á  estas 
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misiones  eí  impulso  que  hubieran  deseado,  no  por  eso  debieron  mantener  inacti- 
vos su  celo  y  su  caridad.  La  ruidosa  misión  de  Lima,  de"  que  acabamos  de  hablar, 
dispertó  en  muchísimos  pueblos  de  la  República,  el  deseo  de  oir  la  palabra  de 
Dios,  y  de  aprovecharse  de  los  singulares  beneficios  que  reporta  una  misión,  fa- 
cilitando á  los  pueblos,  la  reforma  délas  costumbres,  que  entonces,  generalmente 
hablando,  estaban  allí  muy  entregadas.  Así  fué  y  como  de  todas  partes  acudían  á 
porfía  ai  Prelado  de  Ocopa  solicitando  misioneros  que  les  instruyesen  en  las  ver- 
dades de  la  religión,  y  les  enseñasen  el  camino  para  salir  del  mal  estado  en  que 
muchos  se  encontraban.  Con  sumo  placer  accedió  el  Prelado  y  todos  los  Padres 
á  las  ardientes  súplicas  y  cristianos  deseos  de  los  pueblos,  y  muy  pronto  salieron 
de  Ocopa  varios  misioneros,  que  por  espacio  cuasi  dedos  años  consecutivos,  fue- 
ron predicando  las  verdades  eternas,  á  ta  ciudad  de  íes  con  todo  su  valle,  á  Pal- 
pa, Nasca,  Pisco,  Chincha  y  toda  la  costa  del  Sud  perteneciente  al  arzobispado  de- 
Lima,  y  pasando  después  al  Norte,  dieron  misiones  en  Yungay,  Carlinas  y  Ruaras. 
Mientras  estos  religiosos  predicaban  en  las  ciudades  y  pueblos  de  la  costa,  otros 
hacían  lo. mismo  en  la  sierra,  en  el  arzobispado  de  Lima  y  obispado  de  Ayacu- 
cho.  Al  efecto,  recorrieron  toda  la  provincia  de  Jauja  y  la  de  Huancayo,  las  Pam- 
pas, Huancavélica,  Huanta,  Avacucho  y  Andahuilas,  predicando  misiones  á  los 
pueblos  y  dando  ejercicios  espirituales  al  clero  y  á  los  monasterios  de  religio- 
sas. De  esta  manera  fue  como  el  celo  de  los  Padres  de  Ocopa  hizo  sentir  sus  sa- 
ludables efectos  sobre  todas  las  clases  y  estados  de  la  sociedad. 

No  reposaron  por  mucho  tiempo  los  Padres  después  de  estos  apostólicos  tra- 
bajos, toda  vez  que  los  pueblos  á  que  no  habia  aun  llegado  su  palabra  evangélica, 
la  solicitaban  con  vehemencia,  y  su  caridad  infatigable  no  les  permitía  desoír  sus 
clamores,  y  así  fue  que  se  predicaron  misiones  en  Tarma,  Acobamba,  Cerro  de 
Pasco,  Huanuco,  y  por  segunda  vez  en  casi  toda  la  provincia  de  Jauja,  Huanca- 
yo y  otros  pueblos  del  arzobispado  de  Lima  y  obispado  de  Ayacucho.  Intermina- 
bles seríamos  si  debiésemos  enumerar  los  repetidos  ejercicios  que  se  han  dado  al 
clero  y  á  los  seglares  de  ambos  sexos  ya  en  el  mismo  Colegio  de  Ocopa,  ya  tam- 
bién en  las  ciudades  donde  hay  casas  de  retiro ;  las  cuaresmas  y  misiones  que 
fueron  predicando  los  sacerdotes  de  la  comunidad,  que  en  sus  dos  terceras  partes 
sale  todos  los  años  á  recorrer  los  pueblos  ocupándose  en  tan  santas  obras.  Dire- 
mos, pues,  en  una  sola  palabra,  que  en  el  espacio  de  catorce  años  los  Padres  de 
Ocopa  predicaron  mas  de  ochenta  misiones,  durando  algunas  de  ellas  seis  semanas 
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y  aun  dos  meses,  y  casi  todas  tres  ó  cuatro  semanas,  según  la  importancia  de  los 
pueblos  ó  ciudades. 

Estos  multiplicados  trabajos  no  fueron  empero  por  la  gracia  de  Dios  estériles. 
Al  contrario,  el  fruto  que  de  ellos  se  reportó  fue  tan  copioso,  que  por  un  cálculo 
aproximado  podemos  decir  que  se  reconciliaron  con  Dios  ciento  veinte  mil  almas 
siendo  en  gran  número  los  que  hacían  diez,  veinte,  treinte  y  mas  años  que  se  ha- 
bían confesado ;  muchos  que  hasta  entonces  vivían  públicamente  amancebados  re- 
cibieron el  santo  sacramento  del  matrimonio,  habiendo  misión  en  que  llegaron  es- 
tos i  doscientos  cincuenta;  otros  que  desde  muchos  años  estaban  divorciados  con 
escándalo  de  los  pueblos,  se  reunieron  para  vivir  cristianamente  en  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  de  su  estado.  Se  pusieron  en  paz  los  enemistados;  poblaciones 
enteras  en  que  por  causas  políticas  había  penetrado  la  división  entre  las  familias, 
se  reconciliaron  viviendo  después  en  santa  paz  y  armonía.  Hicieronse  cuantiosas 
restituciones  de  hurtos  y  bienes  mal  adquiridos ;  se  entregaron  á  las  llamas  cargas 
enteras  de  libros  irreligiosos  é  inmorales.  Se  desterraron  innumerables  abusos  y  su- 
persticiones en  los  pueblos  de  indios ;  en  Ghilca  se  borraron  los  últimos  restos  de 
la  idolatría,  quemando  los  Padres  misioneros  por  orden  del  señor  Arzobispo  de  Li- 
ma, un  simulacro  del  demonio  y  otro  de  un  judío  á  quienes  se  prestaba  adora- 
ción. En  fin,  do  quiera  se  predicaron  misiones,  desaparecieron  los  escándalos,  flo- 
reció la  piedad  y  toda  virtud,  de  suerte  que  allí  donde  los  curas  párrocos  y  demás 
eclesiásticos  han  seguido  cultivando  con  la  predicación  y  la  asiduidad  en  el  confe- 
sonario, la  semilla  que  los  misioneros  sembraron  en  los  corazoues  de  los  fieles,  se 
la  ve  aun  hoy  fructificar  abundantemente,  conservándose  los  pueblos  fervorosos 
frecuentando  los  santos  Sacramentos,  y  apartados  en  gran  número  de  los  vicios  y 
peligros  de  pecar. 

Prueba  evidente  que  confirma  cuanto  acabamos  de  decir,  es  el  odio  mortal  que 
contra  nuestras  misiones  han  concebido,  las  calumnias  que  han  propalado  y  las  vi- 
lezas de  que  para  impedirlas  se  han  servido  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión. 
Apoyándose  en  ios  frivolos  pretestos  de  que  las  misiones  son  perjudiciales  á  los 
intereses  de  la  nación,  ya  porque  distraen  á  los  pueblos  de  su  trabajo,  ya  porque 
á  causa  de  ellas  se  retarda  el  cobro  de  los  impuestos,  ya  también  porque  en  las 
críticas  circunstancias  porque  atrevesaba  la  república,  los  misioneros  (decían)  en- 
cubiertos con  el  ropaje  de  pobreza  y  humildad  tenían  miras  siniestras  contra  el  go- 
bierno, ya  por  último,  atribuyendo  á  las  misiones  Sucesos  casuales  que  sin  ellas 
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igualmente  hubieran  ocurrido,  razones  todas  que  parece  no  prueban  por  parte  de 
los  que  las  presentaban  mas  que  una  ignorancia  apenas  escusable  ó  una  insigne 
mala  fe,  lograron  empero  atraer  á  sus  ideas  á  algunas  autoridades,  consiguiendo 
que  en  184-6  se  mandara  suspender  la  misión  que  se  daba  en  Tarma,  haciendo 
retirar  los  Padres  á  su  Colegio  intentándose  después  lo  mismo  en  otros  pueblos  sin 
que  afortunadamente  se  pudiera  conseguir.  Solo  en  el  año  de  1847  un  ministro 
obligó  á  retirarse  de  los  pueblos  y  ciudades,  á  los  Padres  cuaresmeros  de  Ocopa 
pasando  al  señor  Arzobispo  una  nota  llena  de  calumnias  y  pueriles  razones,  para 
que  los  misioneros  nada  pudieran  hacer  sin  solicitar  permiso  de  la  autoridad 
departamental  de  Junin  pretendiendo  que  fueran  todos  á  las  montañas  de  An- 
damarca  y  Sarayacu,  á  cumplir  con  su  destino  de  propagar  la  fe  entre  los  infieles 
obligándoles  al  propio  tiempo  á  vivir  encerrados  en  el  Colegio  por  ser  esto  lo  úni- 
co que  podían  pretender  del  Gobierno  filantrópico  del  Perú. 

Los  pueblos,  empero,  siempre  ansiosos  de  recibir  el  pasto  espiritual  de  la  divi- 
na palabra,  que  tan  abundantemente  se  les  proporcionaba  por  medio  de  las  misio- 
nes, al  paso  que  no  cesaban  de  dirigir  continuas  representaciones  al  Gobierno,  pi- 
diendo la  revocación  de  las  fatales  medidas  que  contra  los  Padres  había  tomado, 
procuraban  demostrar  con  mas  empeño  todavía,  el  afecto  que  á  estos  profesaban, 
pidiéndoles  misiones  y  prodigándoles  las  mas  ostensibles  muestras  de  amor  y  bene- 
volencia, en  términos  que  los  misioneros  se  veian  obligados  á  entrar  y  salir  de  los 
pueblos  ocultamente  y  á  deshora  de  la  noche,  para  librarse  de  las  continuas  ova- 
ciones, que  el  entusiasmo  de  los  fieles  les  hubiera  tributado. 

Así  era  como  una  vez  mas,  se  confirmaba  que  la  contradicción,  lejos  de  destruir 
las  obras  de  Dios  las  consolida  y  enaltece.  Las  comarcas  mas  apartadas  del  Perú, 
que  sin  aquellos  sucesos,  apenas  hubieran  tenido  quizá  noticias  de  las  misiones 
de  Ocopa,  gracias  á  los  mismos,  las  conocieron  y  las  desearon ,  y  su  fama  traspa- 
sando los  mares,  atrajo  fervorosos  operarios  del  Evangelio  á  trabajar  en  aquel  vas- 
to campo  que  el  Padre  celestial  les  proporcionaba  para  ejercitar  la  labor  de  su 
apostólica  caridad. 

Mientras  que  en  esto  se  ocupaba  una  parte  de  la  Comunidad  de  Ocopa,  los  Padres 
que  en  el  Colegio  permanecían,  procuraban  conservar  el  fruto  que  sus  hermanos 
habían  recogido,  dedicándose  con  asiduidad  infatigable,  á  oir  las  confesiones  de  los 
fieles  que  en  grandísimo  número,  acudían  de  todos  los  pueblos  de  las  provincias 
de  Jauja  y  Huancayo,  y  á  suministrar  los  ausilios  espirituales  á  todos  los  enfermos 


—  u  — 

que  de  ellos  necesitaban.  Una  ocasión  magnífica  para  acreditar  la  caridad,  que 
para  con  los  pobres  afligidos  les  animaba,  fué  la  peste  que  se  desarrolló  en  casi 
todos  los  pueblos  de  las  dos  eitadas  provincias  en  el  año  de  1855.  Tristísimo  era 
el  aspecto  que  presentaban  los  pueblos  de  Apata,  san  Lorenzo,  Pucucho,  Maíahua- 
si,  Concepción,  San  Jerónimo  y  el  mismo  pueblo  de  Ocopa  invadidos  por  aquella  en- 
fermedad tan  terrible,  que  apenas  dejaba  con  vida  á  ninguno  de  los  que  atacaba. 
En  medio  de  tanta  desolación,  los  Padres  eran  la  providencia  de  aquellos  luga- 
res; repartidos  por  los  pueblos  contagiados,  no  solo  suministraban  el  remedio  es- 
piritual á  los  enfermos,  por  medio  de  los  santos  Sacramentos,  sino  que  les  aplica- 
ban también  los  remedios  corporales  para  el  alivio  de  sus  dolencias.  Era  un  es- 
pectáculo sumamente  edificante  ver  á  los  Padres  entrar  en  las  chozas  fétidas  de 
los  indios  y  confesar  á  tres,  cuatro  y  á  veces  mas  enfermos  en  algunas  de  ellas, 
sin  cuidarse  del  peligro  del  contagio  y  de  la  muerte,  de  que  no  sin  especial  pro- 
videncia de  Dios  se  libraron,  no  obstante,  cuantos  asistieron  á  los  apestados. 

Ya  que  hemos  consagrado  este  capítulo  á  la  reseña  de  las  misiones  predicadas 
en  las  comarcas  civilizadas  del  Perú,  no  podemos  terminarlo,  sin  recordar  lasque 
en  1852  se  predicaron  en  la  capital  de  la  República,  con  tan  felices  resultados, 
queá  causa  de  ellas  se  fundó  en  dicha  capital  el  actual  Colegio  de  los  Descalzos. 

En  el  citado  año  de  1852,  salieron  en  efecto,  de  Ocopa  para  Lima,  nueve  Pa- 
dres misioneros  para  dar  las  misiones  que  con  motivo  del  Jubileo  concedido  por 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  había  pedido  el  limo.  Sr.  Arzobispo.  Empezaron 
por  la  iglesia  de  San  Francisco  y  prosiguieron  en  las  parroquias  de  Santa  Ana,  San 
Lázaro,  iglesia  de  las'Nazarenas  y  de  la  Merced  y  por  últimoen  el  Callao.  La  pa- 
labra de  Dios,  cayendo  sobre  ambas  ciudades  como  un  rocío  de  lo  alto,  sobre  ter- 
reno fértil,  vivificó  los  corazones  aletargados,  é  hizo  florecer  la  virtud  en  todas 
las  clases  déla  sociedad.  Veinte  mil  almas  se  reconciliaron  con  Dios,  por  medio 
del  santo  sacramento  de  la  Penitencia;  celebráronse  doscientos  cincuenta  matri- 
monios; cinco  protestantes  abjuraron  sus  errores  y  las  mujeres  dejaron  su  profano 
modo  de  vestir. 

En  medio  de  la  santa  paz  y  alegría  que  inundaba  los  corazones  de  los  católicos 
de  Lima,  al  verse  colmados  de  los  beneficios  que  les  había  derramado  esta  santa 
misión,  solo  una  idea  las  angustiaba,  y  era  el  pensar  que  los  Padres  misioneros, 
concluida  su  tarea  debían  regresar  á  Ocopa,  quedando  por  consiguiente  privada  la 
ciudad  de  Lima,  de  la  presencia  de  aquellos  varones  apostólicos  que  con  su  cons- 
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tante  predicación  y  buen  ejemplo,  hubieran  podido  conservar  viva  la  fe  en  las  al- 
mas y  la  morigeración  en  las  costumbres.  No  sabiendo  pues  los  católicos  limeños 
resignarse  á  tan  dolorosa  separación,  acudieron  con  entusiasmo  al  ilustrísimo  señor 
Arzobispo  y  al  Gobierno  de  la  República  pidiendo  que  se  concediese  á  los  Padres 
de  Ocopa,  un  local  á  propósito  para  fundar  un  Colegio  de  misiones  en  la  misma 
capital  de  la  Nación.  Con  indecible  complacencia  accedió  el  prelado,  D.  Javier 
de  Luna  Pizarro  á  los  deseos  de  su  pueblo,  y  al  efecto  se  dirigió  al  Presidente 
de  la  República,  que  entonces  lo  era  D.  José  Rufino  Echenique.  quien  respon- 
diendo á  su  instancia  con  un  decreto  favorable,  concedió  el  convento  de  los  Des- 
calzos, estramuros  de  Lima,  que  entonces  estaba  cuasi  abandonado,  para  que  en 
él  pudiesen  establecer  su  hospicio  los  Padres  de  Ocopa. 

A  consecuencia  de  esto,  el  M.  R.  P.  Guardian  y  el  Discretorio  de  Ocopa,  con 
fecha  de  8  de  Noviembre  del  citado  año,  aceptó  dicho  Convento  en  clase  de- hos- 
picio, nombrando  Presidente  de  la  Comunidad  que  en  él  debia  reunirse,  al 
R.  P.  Fr.  Pedro  Gual  (i),  el  cual  junto  con  otros  seis  Padres,  un  lego  y  un  do- 


(1)  Aprovechamos  la  oportunidad  de  nombrarse  aquí,  á  este  insigne  religioso  para  continuar  los 
siguientes  apuntes  biográficos  de  una  persona  con  razón  tan  apreciada  y  respetada  de  todo  el  Perú 

El  R.  P.  Fr.  Pedro  Gual,  hoy  dia  Comisario  General  de  la  órden  Franciscana,  en  la  América  del 
Sur,  nació  en  la  villa  de  Canet  de  Mar,  en  el  principado  de  Cataluña.  Muy  joven  aun,  abrazó  el  esta- 
do religioso,  entrando  en  el  convento  de  Franciscanos  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Con  motivo  de  la  des- 
trucción de  los  conventos  y  supresión  de  las  órdenes  religiosas  de  España,  por  la  revolución  de  1835, 
se  fué  á  Italia,  donde  concluidos  sus  estudios,  sintióse  llamado  por  Dios,  para  dedicarse  á  las  mi- 
siones, que  la  Órden  seráfica  tenia  establecidas  en  la  América  meridional,  ácuyo  fin  obtenido  el  be- 
neplácito de  sus  superiores,  se  embarcó  con  otros  varios  religiosos,  para  el  Perú.  Destinado  al  Co- 
legio de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  muy  pronto  sus  virtudes  y  su  talento,  movieron  á  los  religiosos  á 
elegirle  para  el  cargo  de  prelado,  cargo  que  desempeñó  también  en  el  Colegio  de  Lima,  como  se 
ha  dicho  en  el  texto,  luego  de  su  fundación.  Elegido  mas  tarde  definidor  general  de  la  Orden,  pasó 
con  este  carácter  á  Roma  en  1862,  para  asistir  el  Capítulo  general  y  á  la  canonización  de  los  Már- 
tires del  Japón.  Aprovechando  su  estancia  en  Europa  vino  á  España  con  la  idea  de  fundar  un  Co- 
legio que  sirviera  de  noviciado  para  las  misiones  de  América,  idea  útilísima  toda  vez  que  propor- 
cionaba la  incalculable  ventaja,  deque  los  jóvenes  que  se  creyeran  destinados  por  Dios  para  seguir 
la  vida  religiosa,  en  tan  apartadas  regiones,  pudieran  antes  de  emprender  un  dilatado  y  penoso  via- 
je probar  perfectamente  su  vocación,  conocer  en  toda  su  amplitud  los  cargos  gravísimos  que  so- 
bre ellos  debían  pesar,  el  nuevo  género  de  vida  que  deberían  seguir,  y  por  último  quedará  cubierto 
de  muchos  peligros  á  que  el  maligno  espíritu  y  las  seducciones  del  mundo  les  pudieren  esponer.  Ven- 
ciendo mil  obstáculos  que  de  todas  partes  se  le  presentaban  para  la  realización  de  la  santa  em- 
presa, logró  ver  cumplidos  sus  deseos,  dejando  establecido  cerca  de  Vich  ( Cataluña  )  el  Colegio  que 
había  proyectado,  el  cual  subsistió  por  espacio  de  seis  años,  hasta  que  la  impía  y  brutal  revolución 
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nado,  tomó  posesión  dei  edificio,  retirándose  al  convento  grande  de  San  Francisco, 
los  tres  únicos  sacerdotes  que  lo  ocupaban.  Posteriormente,  aumentándose  consi- 
derablemente la  Comunidad,  con  motivo  de  la  llegada  de  la  misión  que  condujo  de 

de  Setiembre  de  1868  que  trastornó  toda  la  España,  pisoteando  las  nociones  mas  fundamentales  de 
la  justicia  y  renegando  de  los  principios  que  ella  misma  invocaba,  obligó  á  los  religiosos  que  en  él 
estaban  reunidos,  á  dispersarse,  quedando  suprimido  el  Colegio,  cuando  empezaba  ya  á  dar  prove- 
chosos resultados. 

Los  pocos  dias,  que  para  establecer  esta  fundación,  debió  el  Rmo.  P.  Gual  permanecer  en  Barce- 
lona, su  celo  siempre  incansable,  se  los  hizo  aprovechar  dando,  en  unión  con  los  religiosos  que  ha- 
bian  venido  para  instalarse  en  el  nuevo  Colegio,  una  misión,  en  una  de  las  iglesias  mas  capaces  de 
la  capital,  arrancando  con  su  unción  evangélica,  lágrimas  de  compunción ,  al  numeroso  concurso 
que  llenaba  las  bóvedas  del  templo.  Vuelto  á  Lima,  á  donde  regresó  pronto  para  desempeñar  el  cargo 
de  Comisario  General,  para  el  que  habia  sido  nombrado  por  el  Capítulo  que  se  celebró  en  Roma,  dio 
un  vigoroso  impulso  á  las  misiones,  datando  de  aquella  época  las  fundaciones  del  Cuzco,  Quito,  Ca- 
ja marca  y  Arequipa. 

En  medio  de  las  multiplicadas  ocupaciones  de  que  se  veia  rodeado,  por  el  gobierno  de  sus  subdi- 
tos, la  predicación,  y  la  dirección  de  las  almas,  su  laboriosidad  hallaba  siempre  nuevo  campo  donde 
estenderse;  robando  al  descanso  las  horas  necesarias,  únicas  de  que  podia  disponer,  su  pluma  tra- 
zaba vigorosas  refutaciones,  de  los  errores  mas  perniciosos  que  iban  apareciendo  contra  el  dogma  y 
la  disciplina  de  la  Iglesia  católica.  En  su  preciosa  y  conocida  obra,  «El  equilibrio  entre  las  dos  po- 
testades» se  mostró  enérgico  defensor  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia"  contra  las  pretensiones  dei 
falso  liberalismo  moderno.  En  el  «Triunfo  del  Catolicismo»  sigue  gloriosamente  las  huellas  de  los 
insignes  escritores  déla  religión  Franciscana,  que  han  considerado  siempre  como  su  timbre  de  ho- 
nor, el  consagrarse  á  la  defensa  de  la  Inmaculada  Concepción.  La  traducción  al  español  del  folleto 
de  «de  Sanctis»  contra  la  confesión  sacramental,  le  obligó  á  escribir  la  recomendable  obra  titulada 
La  mor  atizadora  del  mundo;  y  por  último  La  vida  de  Jesús  auténtica', -escrita  en  refutación  déla 
impia  obra  de  Renán,  es  suficiente  por  sí  sola,  para  probar  la  vasta  erudición  é  irresistible  dialécti- 
ca de  su  sabio  y  piadoso  autor. 

Como  recompensa  de  tan  asiduos  trabajos  por  la  causa  de  la  Iglesia,  y  reconociendo  las  dotes  que 
le  adornan,  el  limo,  señor  D.  Sebastian  de  Goyaneche,  actual  Arzobispo  de  Lima,  le  confirió  el 
honrosísimo  cargo  de  representarle,  en  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano,  convocado  por  Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Papa  Pió  IX,  con  cuyo  motivo  compuso  una  obra  en  latín  titulada,  Or acula  Pontifi- 
cia, en  la  que  al  paso  que  demuestra  la  justicia  délas  condenaciones  pronunciadas  por  el  Syllabus, 
defiende  de  un  modo  incontestable  el  gran  principio  de  la  infalibilidad  del  Papa,  hoy  felizmente  defi- 
nida como  dogma  de  fe,  en  la  sesión  cuarta  del  Concilio.  En  su  viaje  á  Roma,  se  captó  el  aprecio 
y  consideración  de  los  Padres  del  Concilio  que  tuvieron  ocasión  de  conocerle,  pero  permaneció  poco 
"tiempo  allí,  pues  habiendo  creído  mas  conveniente  á  la  Iglesia  su  regreso  al  Perú,  pidió  y  obtuvo  de 
Su  Santidad  el  competente  permiso  para  realizarlo. 

Debemos  concluir  aquí,  pues  hemos  traspasado  ya  los  límites  de  una  nota  con  estos  apuntes  bio- 
gráficos del  Rmo.  P.  Gual.  Sentiríamos  haber  ofendido  su  modestia,  pero  no  hemos  sabido  resistir  al 
impulso  de  consignar  los  hechos  mas  culminantes  de  la  vida  de  estesábio  y  virtuoso  misionero,  glo- 
ria del  Colegio  de  Ocopa,  y  con  cuya  amistad  hemos  tenido  la  dicha  de  honrarnos.  (N.  del  Correc- 
tor.) 
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Europa  el  R.  P.  Fr.  Pablo  Bastarras,  en  Agosto  de  1854,  el  citado  hospicio  fué 
erigido  en  Colegio  de  misiones,  con  todas  las  formalidades  que  prescriben  las  Bu- 
las inocencianas,  dándosele  el  nombre,  de  Colegio  de  Santa  Maria  de  los  Angeles. 
Este  Colegio  subsiste  aun  hoy  dia  bajo  el  mismo  régimen  y  disciplina  que  el  de  Oco- 
pa,  habiendo  colmado  con  exceso  las  halagüeñas  esperanzas  que  hizo  concebir  su 
fundación.  No  entra  en  nuestro  plan,  y  por  otra  parte  seria  una  tarea  sobrado 
prolija,  enumerar  los  beneficios  que  de  él  ha  reportado,  no  solo  la  ciudad  de  Li- 
ma, sino  todo  el  Perú,  por  medio  de  sus  continuadas  misiones,  ejercicios  espiri- 
tuales, dados  á  toda  clase  de  personas,  y  dirección  de  las  almas  á  que  constante- 
mente los  Padres  se  han  dedicado.  Basta  lo  dicho,  para  concluir  lo  que  en  este 
capítulo  hemos  creído  convenientemente  reseñar,  acerca  los  trabajos  de  los  Pa- 
dres misioneros  Franciscanos,  en  las  poblaciones  civilizadas  del  Perú,  antes  de 
volver  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  relación,  de  las  misiones  entre  los  infieles,  ob- 
jeto principal  de  esta  obra. 


CAPITULO  VIII. 

Continuación  de  las  misiones  del  Ucayali  y  elección  del  E.  P.  Chimini  para 
Prefecto  de  las  mismas. 


Como  se  ha  dicho  en  el  capítulo  sexto,  apenas  restablecido  el  Colegio  de  Oco- 
pa,  proveyó  al  mantenimiento  délas  misiones  deMJcayali,  tan  necesitadas  de  reli- 
giosos desde  la  espulsion  de  los  Padres  misioneros,  que  á  no  haber  sido  por  el 
celo  heroico  del  P.  Plaza,  hubieran  quedado  completamente  perdidas.  Desde  1840 
los  Prelados  de  Ocopa,  habían  pues  procurado  enviar  sucesivamente  algunos  reli- 
giosos á  aquellas  conversiones  pasando  allí  entre  otros  los  PP.  Rossi,  Antonio 
Brigatti,  Juan  de  Dios  Llórente,  Vicente  Calvo  y  Francisco  Avellana,  y  los  reli- 
giosos legos  J.  Elias  Simoneli  y  Fr.  Santiago  Pesés,  á  mas  del  P.  Chimini  y 
Fr.  Luis  Bieli,  que  como  hemos  visto  ya,  fueron  los  primeros  enviados  á  ausiliar 
al  P.  Plaza,  cuando  este  se  hallaba  todavía  solo  entre  los  infieles. 

El  P.  Rossi  fijó  su  residencia  en  el  pueblo  ó  conversión  de  Tierrablanca,  don- 
de fabricó  un  convento  de  bastante  capacidad ;  derribó  la  Capilla  que  amenazaba 
ruina,  levantando  otra  de  mejor  forma  y  mas  decente,  y  proporcionó  al  pueblo  una 
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buena  fragua.  El  P.  Brigatti  pasó  á  residir  al  pueblo  de  Santa  Catalina.  Por 
ese  tiempo  empezaron  á  avecindarse  algunos  indios  Cahuapanas  en  las  márgenes  de 
rio  Yanayacu ;  reuniéronse  á  ellos  algunos  de  Santa  Catalina,  de  Balsa-puerto,  y 
Chasuta,  fundándose  un  pueblo  con  la  advocación  de  San  Cristóbal  de  Yanavacu. 
Este  pueblo  ha  ido  aumentando  desde  su  fundación,  y  en  la  actualidad  es  mayor  que 
Santa  Catalina;  tiene  una  bonita  y  capaz  iglesia  de  tapia  que  el  R.  P.  Fr  Felipe 
Martínez  edificó  en  el  año  1856. 

A  principios  de  Setiembre  de  1842,  á  súplicas  del  señor  Arzobispo  de  Lima 
el  Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro  y  del  Prefecto  del  Departamento  de 
Junin,  con  motivo  de  haber  abierto  de  nuevo  la  montaña  de  Chanchamayo  los  ha- 
bitantes de  Tarma  y  Acobamba,  salieron  de  Ocopa  los  PP.  Fernando  Pallares  y 
Antonio  Gallisans  por  la  via  de  Tarma  y  Palca,  y  el  dia  1  O  llegaron  con  felicidad 
á  la  confluencia  del  referido  rio  Chanchamayo  con  el  Tulumayo.  En  este  punto 
hallaron  á  dos  compañías  de  tropa  cívica,  con  dos  cañones  de  pequeño  calibre^ 
las  que  cometían  grandes  desórdenes,  arrojando  balas  á  los  indios  que  con  fre- 
cuencia asomaban  á  la  otra  parte.  No  podían  los  Padres  mirar  con  indiferencia 
semejante  modo  de  conquistar  infieles ,  y  por  esto  procuraban  impedir  con  la  per- 
suacion  un  mal  de  tan  fatales  consecuencias.  Algunos  cristianos  de  los  que  por 
allí  habia,  pasaron  inconsideradamente  el  Tumulayo  con  el  intento  de  robar  á  los 
indios  y  tomarles  algunos  muchachos  chunchos  para  su  servicio ,  pero  les  suce- 
dió muy  mal,  porque  los  indios  llamados  campas  los  flecharon  hiriendo  á  algunos 
de  los  cristianos  de  la  expedición.  Para  ausiliar  á  estos  pasó  el  Tulumayo  con  una 
balsa  el  P.  Gallisans  con  algunos  individuos  de  la  pequeña  guarnición  de  Tarma 
el  28  del  citado  mes.  Mas,  como  por  la  extraordinaria  corriente  de  aquel  rio  no 
pedia  pasarla  balsa  sino  tirada  de  un  cable,  este  aunque  pudo  sostenerla  en  la 
ida,  quedó  inutilizado  para  la  vuelta  y  así  fué  como  -debiendo  regresar  sin  este 
ausilio  tuvo  la  desgracia  de  naufragar  el  referido  Padre  ahogándose  á  poca  dis- 
tancia de  la  reunión  de  los  dos  rios,  con  otros  dos  cristianos  que  con  él  habían 
entrado  en  la  balsa. 

Para  reemplazar  al  P.  Gallisans  y  al  P.  Pallarés  que  se  habia  retirado  al  Cole- 
gio, fué  enviado  el  P.  Vicente  Calvo  y  Fr.  Amadios  Bertona  religioso  lego,  per- 
maneciendo en  el  campo  de  las  tropas  diciendo  misa  el  primero  en  los  dias  festivos, 
y  haciendo  los  dos  todo  el  bien  que  les  era  posible  en  servicio  de  los  heridos  de 
flecha,  que  continuamente  tiraban  los  indios  campas,  hasta  que  por  Enero  del 
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próximo  año  conociendo  el  M.  R.  P.  Guardian  del  Colegio,  que  ningún  provecho 
espiritual  podia  esperarse  á  favor  de  aquellos  infieles  de  la  permanencia  de  los  Re- 
ligiosos entre  los  soldados,  mandó  que  se  retirasen. 

Como  era  tan  extraordinario  el  empeño  que  tenían  los  pueblos  de  Tarma  y 
Acobamba  para  poseer  los  terrenos  de  las  montañas  de  Chanchamayo,  é  iguales 
las  esperanzas  del  gobierno  de  auxiliar  la  costa  con  los  brazos  de  los  Chunches, 
que  se  pretendían  sacar  de  aquellos  puntos,  suplicó  el  Prefecto  de  JuninalPi.P.  Chi- 
mini  hiciese  una  expedición  por  el  Ucayali  al  rio  Chanchamayo.  Emprendióla  en 
efecto  este  Padre  acompañado  del  P.  Rossi  en  el  año  1848,  y  en  treinta  y  seis 
días  de  navegación  llegaron  á  la  confluencia  del  dicho  Chanchamayo  con  el  rio  Apu- 
rimac,  de  donde  tuvieron  que  regresar  por  la  resistencia  que  les  hicieron  los  cam- 
pas, habiendo  quedado  herido  el  indio  popero  de  la  canoa  del  R.  P.  Rossi. 

Debiendo  celebrarse  capítulo  en  el  Colegio  de  Ocopa  en  1849,  salieron  délas 
misiones  para  tomar  parte  en  él,  los  PP.  Ghimini  y  Rossi.  En  este  capítulo  cele- 
brado en  12  de  Agosto  del  citado  año,  fué  elegido  Guardian  el  M.  R.  P.  Fr.  Pe- 
dro Gual  y  reelegido  Prefecto  de  misiones  en  propiedad  el  sobredicho  P.  Chimi- 
ni.  Como  el  nuevo  Prefecto  debia  regresar  á  las  conversiones  y  el  P.  Rossi  se 
quedó  en  Opoca,  partió  en  su  lugar  en  compañía  del  primero  el  P.  Fr.  Vicente 
Calvo. 

Como  en  aquel  tiempo,  no  habia  otro  derrotero  mas  espédito  que  el  del  rio 
Huallaga  para  introducirse  en  las  conversiones,  dirigiéronse  los  Padres  hacia  este 
rio  á  pesar  de  lo  peligrosa  que  es  su  navegación.  En  Tingo-Maria  encontraron 
diez  neófitos  que  habían  acompañado  al  P.  Prefecto  en  su  viaje  á  Ocopa  y  á  los 
cuales  habia  dejado  en  aquel  punto  para  que  le  aguardasen  hasta  su  regreso.  Sin 
detenerse  mas  tiempo  que  el  necesario  para  acomodar  en  la  canoa  los  efectos 
que  conducían  para  las  conversiones,  entregáronse,  puesta  su  confianza  en  Dios, 
á  merced  de  las  impetuosas  corrientes  del  Huallaga.  Como  esta  era  la  vez  prime- 
ra que  el  P.  Calvo  emprendía  aquella  navegación,  é  iba  ya  prevenido  de  los  con- 
tinuados é  inminentes  peligros  que  ofrecía,  á  medida  que  iba  surcando  sus  a^uas 
se  apoderaba  de  él  un  grandísimo  temor,  de  manera  que  desconfiaba  ya  de  poder 
llegar  á  su  destino  creyendo  cada  instante  ser  el  último  de  su  vida.  A  la  verdad, 
no  eran  infundados  sus  temores,  pues  desde  Tingo-Maria  hasta  el  sitio  denomina- 
do el  Pongo,  son  en  número  de  cuarenta  y  dos  los  pasos  difíciles  que  han  de 
vencerse  y  el  menor  descuido  del  timonero  y  aun  de  los  mismos  remeros  basta  en 
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cualquier  de  ellos  para  hallar  una  muerte  segura  en  tan  espantosos  abismos.  Así  lo 
reconoció  muy  bien  un  viajero  francés,  quien  para  espresar  los  gravísimos  peligros 
de  esta  navegación,  dijo  muy  acertadamente,  «  que  los  hombres  habían  hecho  na- 
vegable el  Huallaga  al  parecer  contra  la  voluntad  de  Dios. « 

A  los  ocho  dias^de  emprendido  su  viaje,  llegaron  los  Padres  felizmente  á  la  de- 
sembocadura del  rio  Chipurana,  habiendo  vencido  por  la  misericordia  de  Dios,  to- 
dos los  peligros  que  se  les  habian  ofrecido. 

Llegados  allí,  fueles  preciso  dividirse,  continuando  el  P.  Prefecto  con  la  mis- 
ma canoa  en  que  hasta  allí  habian  ido  con  la  mayor  parte  de  los  efectos  que  con- 
ducían, dirigiéndose  hácia  el  rio  Marañon,  mientras  que  el  P.  Calvo  junto  con  el 
hermano  Magin  Espoy  que  también  habia  salido  con  ellos  de  Ocopa,  se  introdujo 
por  el  Chipurana  con  otra  canoa  y  alguna  gente  que  habia  alquilado  en  el  pueblo 
de  Chasuta.  Después  de  navegar  un  dia  por  este  rio,  que  es  el  canal  por  donde  se 
comunican  con  el  Ucayali  los  habitantes  de  Tarapoto  y  su  provincia,  entró  en  el 
pequeño  rio  Yanayacu,  llegando  al  siguiente  dia  al  pueblecito  que  lleva  ese  mis- 
mo nombre.  Después  de  un  dia  de  descanso,  el  P.  Calvo  y  su  compañero  hicie- 
ron por  tierra  las  siete  leguas  de  camino  que  dista  Yanayacu  de  Santa  Catalina 
y  tras  otros  dos  dias  de  navegación  por  el  rio  que  tiene  este  nombre,  entraron 
por  fin  en  el  famoso  Ucayali. 

Un  paisaje  enteramente  nuevo  se  les  descubrió  al  embocar  este  caudaloso  rio. 
Pocos  dias  hacia  que  habian  atravesado  la  árida  pampa  de  Junin,  esperimentado  el 
escesivo  frió  y  sutiliza  del  aire  del  Cerro  de  Pasco  que  llega  hasta  á  privar  la  res- 
piración; habian  recreado  su  vista  con  el  ameno  valle  de  Huanuco  y  atravesado 
después  los  grandes  peligros  que  ofrece  la  navegación  del  Huallaga,  habiendo  su* 
frido  cuantas  molestias  acompañan  á  un  viaje  tan  largo  por  caminos  tan  ásperos  y 
sitios  desconocidos,  cuando  de  repente  se  les  presenta  á  la  vista  el  Ucayali  rio 
por  tantos  títulos  famoso.  El  viajero  que  por  primera  vez  lo  contempla,  no  puede 
menos  de  quedar  admirablemente  sorprendido  al  ver  aquel  inmenso  caudal  de  aguas 
deslizándose  mansamente  por  el  fondo  de  los  valles  y  crece  de  punto  su  admiración 
al  ver  la  innumerable  multitud  de  animales  que  se  crian  en  su  seno,  la  que  es  tal, 
que  con  razón  puede  dudarse  que  haya  en  todo  el  mundo  otro  rio,  atendidas  las 
proporciones,  que  los  lleve  en  número  mayor.  Y  en  efecto,  críanse  allí  un  número 
incalculable  de  tortugas,  muchas  vacas  marinas  y  paeches  en  tal  abundancia  que 
con  este  pescado  salado  se  alimenta  Moyobamba  con  toda  la  provincia  de  Tarapoto, 
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y  lodos  los  esclavos  de  muchas  haciendas  del  Brasil,  para  cuyo  punto  se  estrse 
desde  Nauta  por  medio  de  buques  de  vapor,  y  casi  podría  asegurarse  que  con  el 
pescado  del  Ucayali  y  el  de  las  muchas  lagunas  que  con  él  se  comunican,  habria 
para  alimentar  á  toda  la  república  del  Perú. 

Después  de  haber  seguido,  por  espacio  de  un  dia  el  curso  de  aquel  rio,  con- 
templando con  creciente  admiración  tan  asombroso  prodigio  de  la  naturaleza,  pa- 
ra abreviar  el  camino,  entraron  los  Padres  en  la  laguna  de  Tipisca,  navegando 
por  ella  como  dos  ó  tres  horas  y  habiendo  llegado  al  sitio  denominado  « el  puer- 
to» desembarcaron  tomando  el  camino  que  guia  Sarayacu  á  cuyo^pueblo  llegaron 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  haber  andado  como  dos  horas  por  tierra.  A  la 
llegada  del  P.  Calvo  á  esta  población,  que  fué  en  29  de  Setiembre,  no  se  hallaba 
en  ella  ningún  Padre,  pues  de  los  dos  únicos  que  quedaron  á  la  salida  del  P.  Cbi- 
mini  para  Ocopa,  el  uno,  que  era  el  P.  Brigatti,  habiaido  al  pueblo  de  Yurac-Allpa 
(Tierra  blanca)  de  donde  no  regresó  hasta  el  2  de  Octubre,  y  el  otro,  que  era 
el  P.  Llórente,  se  había  bajado  á  los  pueblos  del  Marañon  para  comprar  algunas 
provisiones  que  necesitaba.  Estaba  empero  ya  de  regreso  en  el  Ucayali,  cuando  lo 
supo  el  P.  Ghimini  al  llegar  á  Nauta,  con  cuyo  motivo  apresuró  este  su  marcha,  te- 
niendo así  la  satisfacción  de  encontrarse  por  el  camino  y  entrar  juntos  en  Sarayacu. 

A  la  llegada  de  los  Padres  hicieron  los  neófitos  grandes  demostraciones  de  ale- 
gría, saliendo  á  recibirles  hasta  el  puerto  con  danzas  y  divertida  música.  Halláronles 
los  misioneros  bastante  instruidos  en  doctrina  cristiana,  pero  sobre  manera  atrasa- 
dos en  civilización,  sin  que  pudiera  lograrse  que  adelantaran  en  ella,  hasta  el  año 
de  1852  en  que  con  ocasión  de  la  llegada  á  las  misiones  del  R.  P.  Pallares,  se 
establecieron  escuelas  de  primera  educación  en  Sarayacu  y  Santa  Catalina.  Ape- 
nas establecido  en  Sarayacu  el  nuevo  P.  Prefecto,  envió  el  P.  Lorente,  á  Tierra 
blanca  para  que  cuidase  de  dicha  conversión  ;  puso  bajo  el  cuidado  del  R.  Brigaüi 
los  pueblos  de  Santa  Catalina  y  Yanayacu,  quedándose  él  con  el  P.  Calvo  en  Sa- 
rayacu, para  dirigir  las  obras  de  la  reedificación  de  la  iglesia,  que  amenazaba 
desplomarse.  Emprendió  esta  obra  con  tanto  empeño,  que  él  mismo,  junto  con 
el  P.  Calvo,  trabajaba  con  los  indios  conduciendo  y  colocando  los  materiales.  Por 
este  medio  logró  estimular  á  sus  operarios,  de  tal  manera,  que  al  siguiente 
año  (1850)  quedó  reedificada  la  iglesia  con  su  nueva  sacristía,  muy  cómoda  y 
capaz.  Una  vez  concluida,  el  P.  Prefecto  emprendió  en  compañía  del  P.  Lorente 
una  espedicion  al  rio  Pisqui,  con  el  doble  objeto  de  visitar  las  misiones  perdidas 
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de  Cunta  maná  y  Charasmaná,  y  ver  al  mismo  tiempo  si  podria  abrirse  un  camino, 
que  desde  aquel  rio  saliese  al  Huallaga  por  las  salinas  de  Tocachi  ó  por  las  de 
Uchisa,  cuyo  trecho,  parecia  ser  de  corta  distancia  según  el  mapa  del  P.  Sobre- 
viela;  sus  planes,  empero,  quedaron  frustrados  por  estar  muy  adelantada  la  esta- 
ción de  las  aguas  y  bajar  el  rio  muy  crecido. 

CAPÍTÜLO  IX. 

Martirio  del  P.  Chiraini  y  sus  compañeros  y  elección  del  R.  P.  Pallares 
para  Prefecto  de  las  oiisiones. 

Ardua  y  trabajosa  era  la  tarea  que  hablan  emprendido  los  Padres  de  Ocopa,  al 
restablecer  las  misiones  entre  los  infieles.  Iban  á  luchar,  no  solo  contra  los  obs- 
táculos que  oponía  una  naturaleza  enteramente  salvaje,  como  era  la  del  país  en 
que  se  debian  establecer,  sino  también  con  el  carácter  de  los  indios  que  estima- 
damente recelosos,  eran  incapaces  de  comprender  los  beneficios  que  se  les  otor- 
gaban. No  fué  pues  de  estrañar,  que  muchas  veces  la  mas  negra  ingratitud  fuese 
el  pago  délos  sacrificios  que  los  misioneros  hacían  en  favor  de  aquellos  infieles. 
Las  antiguas  misiones  del  Perú  registran  en  sus  anales  los  nombres  de  mas  de 
sesenta  religiosos  que  sufrieron  un  glorioso  martirio  á  manos  de  los  indios.  Las 
nuevas  misiones,  apenas  restablecidas,  tuvieron  ya  ocasión  de  continuar  nuevos 
nombres  á  unas  páginas  tan  ilustres,  cabiendo  al  P.  Chimini  y  á  dos  de  sus  com- 
pañeros la  insigne  honra  de  ser  los  primeros,  después  del  restablecimiento,  en 
derramar  su  sangre  por  la  religión  de  Jesucristo. 

Había  regresado  dicho  Padre  á  Ocopa  en  1851  saliendo  de  las  misiones,  por 
Balsapuerto,  Mayobamba,  Trujillo  y  Lima,  y  una  vez  llegado  al  Colegio,  trató 
enseguida  de  restaurar  las  conversiones  de  Huanta  en  el  rio  Apurimac.  Salió  de 
Ocopa  con  este  fin  en  compañía  del  P.  Juan  Bautista  Narvaez  en  Mayo  del  52, 
y  después  de  haber  seguido  como  unas  treinta  Jeguas  desde  Huanta,  se  em- 
barcó en  una  canoa  navegando  felizmente  como  unas  quince  leguas,  cuando  de 
repente,  no  se  sabe  porque  circunstancia,  zozobró  la  barquilla ,  teniendo  la 
desgracia  de  perecer  ahogado  un  joven  huantino  que  les  acompañaba,  y  aun  los 
mismos  Padres  se  vieron  en  los  mayores  apuros,  debiendo  salvarse  á  nado,  pues 


los  indios  que  dirigían  la  canoa,  los  abandonaron  para  ponerse  ellos  en  salvo.  Con 
este  percance,  perdiéronse  también  los  ornamentos  de  un  altar  portátil  y  muchos 
útiles  que  llevaban  los  Padres  para  regalar  á  los  indios. 

No  por  eso  desistió  el  P.  Chimini  de  sus  proyectos,  y  aunque  regresó  á  Ocopa 
para  asistir  al  Capítulo  que  se  celebraba  en  aquel  año,  una  vez  concluido,  em- 
prendió nuevamente  su  espedicion,  acompañado  del  P.  Fr,  Feliciano  Morentin  y 
del  religioso  lego  Fr.  Amadios  Bertona.  Antes  de  salir  de  Ocopa  escribió  alP.  Cal- 
vo á  Sarayacu,  diciéndole,  que  si  no  podia  realizar  su  plan,  formaría  una  balsa  y 
bajaría  por  el  rio  Tambo  al  Ucayali. 

Llegados  al  término  de  su  viaje,  concibieron  en  un  principio  muy  lisongeras 
esperanzas,  pues  los  indios  les  recibieron  con  grandes  demostraciones  de  amis- 
tad ;  sin  embargo,  muy  pronto  se  trocaron  sus  sentimientos,  pues  seducidos  aque- 
llos bárbaros,  según  parece,  por  el  intérprete,  llegaron  á  persuadirse  que  los  mi- 
sioneros no  eran  tales  en  realidad,  sino  que  eran  hombres,  que  habían  ido  allí 
con  el  fin  de  robarles  sus  mujeres  é  hijos,  para  hacerles  trabajar  como  esclavos 
en  sus  haciendas.  Enfurecidos  con  esta  idea,  arremetieron  contra  los  Padres,  ase- 
sinándoles cruelmente  con  sus  flechas  y  macanas.  Tal  es,  á  lo  menos  io  que  con 
mas  verosimilidad  ha  podido  conjeturarse  sobre  la  muerte  del  P.  Chimini  y  sus 
compañeros,  en  medio  de  las  distintas  versiones  que  hay  sobre  el  particular. 
Una  relación  exacta  y  circunstanciada,  no  ha  sido  posible  obtenerla  por  mas  dili- 
gencias que  se  han  practicado.  En  Huanta  se  asegura  que  la  muerte  violenta  de 
ios  Padres,  tuvo  lugar  en  el  sitio  llamado  Quimbiri  entre  Choimacota  y  Cotongo. 

En  un  viaje  que  el  P.  Pallares  hizo  desde  Sarayacu  al  rio  Tambo  en  1854, 
los  infieles  Piros  y  Cumbos  le  contaron  que  por  Diciembre  de  1852  ó  Enero 
de  1853,  (épocas  de  mayor  creciente  de  los  rios,  de  cuyas  crecientes  se  valen 
los  indios  para  contar  las  estaciones  y  los  años)  vieron  bajar  hasta  Santa  Rosa  de 
los  Piros  una  balsa  grande  con  su  pamacari  (camarote)  encontrando  en  ella  un 
vaso  de  cristal  y  una  campanilla  de  las  que  se  usan  en  la  Misa  para  hacer  la  se- 
ñal al  Sanctus,  la  cual  entregaron  á  dicho  P.  Pallarés,  asegurando  el  hermano 
Magin  Espoy  que  le  acompañaba,  ser  la  misma  que  él  habia  comprado  en  Lima  y 
colocado  en  los  cajones  del  P.  Chimini  á  su  salida  para  Huanta.  El  mismo  infiel 
que  entregó  la  campanilla,  afirmó  también  que  en  aquellos  mismos  dias  en  que 
pasó  la  balsa,  bajaron  igualmente  dos  cadáveres  por  delante  del  sitio  llamado  Ipa- 
ria,  donde  él  estaba,  añadiendo  que  dichos  cadáveres  eran  de  Mirachochas  (per- 
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sonas  blancas)  atravesados  de  flechas,  por  todas  partes  y  ya  medio  corrompidos, 
no  habiéndose  él  atrevido  á  recogerlos  por  el  horror  que  le  causaron. 

De  esta  relación  del  infiel,  dedujo  el  P.  Pallares  que  de  los  tres  religiosos  mar- 
tirizados, solo  uno  fué  muerto  en  Quimbiri;  que  los  otros  dos,  formarían,  segu- 
ramente después,  una  balsa  en  la  que  debieron  cargar  los  ornamentos  con  todo  lo 
demás  que  pudieron  recoger,  y  por  último,  que  se  dejarían  llevar  de  la  corriente 
del  Apurimac  con  dirección  al  Tambo  y  Ucayali,  para  llegar  á  Sarayacu,  confor- 
me lo  tenia  prometido  el.P.  Chimini,  pero  que  alcanzados  por  los  campas  les  qui- 
taron estos  la  vida,  para  robarles  los  efectos  que  llevaban,  y  que  en  el  saqueo  que 
hicieron  se  les  cayó  entre  los  palos  de  la  balsa,  la  campanilla  y  alguna  vinagera 
que  el  infiel  llamó  vaso. 

La  hipótesis  del  P.  Pallares  no  hay  duda  que  parece  mas  fundada  que  lo  que 
aseguran  los  huantinos ;  no  obstante,  en  caso  de  admitirla  quedarían  en  pié  varias 
dificultades.  En  efecto ;  si  los  infieles  quisieron  asesinar  en  Quimbiri  á  los  Padres 
¿cómo  dejaron  escapar  á  dos  de  ellos  en  unos  sitios  tan  escabrosos  en  que  la  fu- 
ga era  tan  difícil?  ¿Cómo  hubieran  podido  dos  hombres  solos,  construir  una  balsa 
tan  grande  con  su  camarote,  sin  ser  vistos  ni  oidos  de  sus  perseguidores?  Lo  que 
parece,  pues,  probable,  es  que  el  P.  Chimini,  conforme  á  lo  que  había  escrito  a! 
P.  Calvo,  viendo  irrealizables  por  entonces  sus  proyectos,  trató  de  bajar  al  Ucaya- 
li, sin  enemistarse  con  los  indios*  (lo  que  tal  vez  procuraba  el  intérprete,  como 
insinuamos  mas  arriba)  y  que  con  ayuda  de  los  mismos  indios  fabricaría  su  balsa, 
en  la  que  se  embarcaron  viéndose  acometidos  al  pasar  por  el  Tambo,  por  los  in- 
dios campas  que  son  seguramente  los  que  le  asesinaron  junto  con  sus  compañe- 
ros para  robarles  lo  que  llevaban. 

La  relación  del  infiel,  en  nada  se  opone  á  esta  esplicacion,  pues  aun  cuando 
los  Padres  hubiesen  sido  asesinados  en  el  rio  Tambo,  pudo  muy  bien  la  corriente 
haber  llevado  sus  cadáveres  hasta  el  sitio  en  que  el  indio  dice  que  los  vió,  puesto 
que  es  muy  corta  la  distancia;  y  no  importa  que  el  indio  viese  tan  solo  dos  cadá- 
veres, siendo  tres  los  religiosos  que  habían  perecido,  pues  pudo  suceder  muy  bien 
que  uno  de  ellos  quedase  detenido  en  algún  recodo  ó  empalizada.  Esto  es  á  jo 
menos  lo  que  debe  creerse,  admitiendo  como  verídica  la  relación  del  infiel,  pero 
como  tampoco  faltan  motivos  para  dudar  de  'su  veracidad,  queda  siempre  como 
probable,  la  primera  relación  que  hemos  dado  del  suceso. 

Entre  tanto  que  estos  acontecimientos  tenían  lugar,  los  reverendos  PP.  Palla- 
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res  y  Martínez,  salían  también  de  Ocopa  por  el  Huallaga,  para  reunirse  con  los 
PP.  Calvo,  Lorente  y  Avellana  que  durante  la  espedicion  del  P.  Chimini,  habían 
quedado  en  el  Ucayali.  A  su  llegada  encontraron  á  los  dos  primeros  muy  descon- 
solados por  la  reciente  pérdida  del  P.  Avellana,  que  habia  fallecido  en  el  hospicio 
de  Sarayacu.  El  P.  Pallarés  habia  sido  nombrado  Vice-prefecto  de  las  misiones, 
pero  como  estas  quedaron  sin  prefecto,  por  la  gloriosa  muerte  del  P.  Chimini,  el 
Colegio  de  Ocopa,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  las  Bulas  inocencianas,  confi- 
rió dicho  cargo  al  citado  P.  Pallarés  por  el  tiempo  que  faltaba  hasta  concluir  la 
prefectura  del  P.  Chimini. 

El  primer  paso  que  dio  el  nuevo  Prefecto  al  llegar  á  Sarayacu,  fué  establecer 
allí  una  escuela  de  primera  educación  y  otra  en  el  pueblo  de  Santa  Catalina,  pro- 
duciendo ambas  tan  felices  resultados,  que  aquellos  indios  á  quienes  se  creia  inca- 
paces de  aprender  cosa  alguna,  en  poco  mas  de  un  año,  leian  ya  el  castellano  y 
algunos  hasta  el  latín.  El  R.  P.  Calvo  les  hizo  los  carteles  ó  muestras  para  apren- 
der á  escribir,  é  imitaron  la  forma  de  su  letra  con  tal  perfección,  que  en  algunos  ape- 
nas se  advertía  ninguna  diferencia;  así  se  confirmó  lo  que  suele  decirse  de  los 
indios,  esto  es,  que  sino  son  inventores,  son  buenos  imitadores.  Viéndolos  ya  en 
disposición  de  escribir  correctamente,  los  ocupaban  los  Padres  en  copiar  las  rela- 
ciones de  sus  viajes,  y  en  escribir  las  partidas  en  los  libros  parroquiales.  Una  prue- 
ba de  las  favorables  disposiciones  intelectuales  de  los  indios,  era  que  muchos  apren- 
dían el  modo  de  ayudar  la  misa  en  solo  ocho  dias,  y  algunos  en  menos,  ocupándose 
el  Padre  misionero  únicamente  una  media  hora  cada  dia  en  esta  instrucción.  Mas 
á  pesar  de~tan  buenos  principios  como  manifestaban  para  la  instrucción  desde  ni- 
ños, vióse  que  desgraciadamente  se  malograban  sus  facultades  intelectuales  al  llegar 
álos  once  ó  doce  años  de  su  edad.  Atribuyese  esto  en  gran  parte  á  una  bebida  que 
ellos  toman  muy  espesa  y  grosera  llamada  assua  ó  masato,  compuesta  de  la  yuca 
hervida  y  un  poco  de  camote  mascado,  que  son  dos  raices  que  abundan  mucho  en 
el  país.  Con  esta  sola  bebida  se  conservan  robustos,  pero  si  les  llega  á  faltar,  co- 
mo acontece  en  los  viajes  largos,  se  les  vé  perder  las  fuerzas  y  disminuirse  sus 
carnes  aun  cuando  tomen  otras  viandas  mas  alimenticias.  Solo  ellos  saben  acomo- 
darse á  esta  bebida,  siendo  rarísimos  los  blancos  que  puedan  gustarla,  porque  so- 
bre ser  muy  ingrata  al  paladar  y  repugnante  á  la  vista,  es  tan  asquerosa  en  el  mo- 
do de  confeccionarse,  que  al  que  la  vé  componer  no  le  vienen  ganas  de  probarla. 
Los  indios,  no  obstante,  la  toman  en  tal  abundancia,  que  la  beben  aun  repugnando 
á  la  naturaleza,  de  suerte  que  en  sus  borracheras  quedan  su 3  cuerpos  como  odres 
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henchidos  de  viento.  Desde  la  edad  de  doce  años  en  que  empiezan  á  tomarla  con 
algún  esceso,  pierden  el  talento  y  la  memoria  para  aprender,  embotándose  sus  fa- 
cultades intelectuales,  si  bien  íes  queda  una  gran  retentiva  de  los  objetos  que  una 
vez  han  visto  conservándolos  cuasi  toda  su  vida. 

Por  aquel  tiempo,  considerando  los  Padres  el  largo  rodeo  que  era  preciso  dar 
para  ir  desde  Sarayacu  á  Santa  Catalina,  pues  se  empleaban  cinco  ó  mas  dias  según 
era  la  creciente  del  rio,  resolvieron  abrir  un  camino  por  el  bosque,  por  medio  del 
cual  se  abreviaría  considerablemente  la  distancia;  mucho  les  costó  empero  decidir 
á  los  indios  á  que  trabajasen  en  una  obra  que  á  la  verdad  no  dejaba  de  ofrecer 
algunas  dificultades,  pero  al  fin,  atraídos  con  el  aliciente  de  la  paga  que  se  les  ofre- 
ció, emprendieron  el  trabajo  y  se  logró  abrir  un  camino  de  doce  leguas  con  solo 
los  pocos  recursos  con  que  contaban  las  misiones,  cuando  si  lo  hubiese  empren- 
dido el  gobierno,  de  seguro  hubiera  costado  algunos  miles. 


CAPÍTULO  X- 

Estado  de  las  misiones  á  la  muerte  del  P.  Chimioi  y  espiraciones 
del  P.  Pallares  por  el  rio  Pisqui  y  Chunuya. 

Si  se  tienen  en  consideración  los  obstáculos  de  todo  género  que  se  oponían  al 
desarrollo  de  las  misiones  del  Ucayali,  en  la  época  de  su  restablecimiento,  bien 
puede  calificarse  de  bastante  próspero  su  estado,  al  encargarse  de  la  prefectura  el 
reverendo  P.  Pallares  cuando  la  muerte  del  P.  Ghimini.  Un  número  harto  re- 
gular de  Padres  misioneros,  atendían  al  cuidado  espiritual  de  los  neofiros  que 
se  habían  conservado  reunidos;  las  escuelas  abiertas  de  Sarayacu  y  Santa  Cata- 
lina, de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior,  servían  para  su  instrucción 
intelectual,  y  la  abertura  de  caminos  al  través  de  los  bosques  seculares  de  aque- 
llos desiertos,  ó  reconocimientos  de  nuevas  vías  de  comunicación  por  la  corriente 
de  los  ríos,  facilitando  las  comunicaciones,  abria  nuevo  campo  al  celo  de  los  misio- 
neros, para  restaurar  conversiones  perdidas  y  conservar  las  que  se  restablecieran, 
al  paso  que  les  permitía  proporcionarse,  con  mas  prontitud  y  frecuencia,  los  au- 
silios  que  de  Ocopa  y  otras  partes  se  les  enviaban. 

Por  otra  parte,  como  hasta  la  época  de  que  venimos  hablando,  los  indios  no  se 
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comunicaban  con  oirás  personas,  mas  que  con  los  Padres  conversones,  les  estaban 
sumisos  y  obedientes  en  todo,  y  si  bien  es  cierto  que  á  veces  se  entregaban  á  la 
crápula  y  otros  vicios  que  de  ella  dimanan,  no  obstante,  como  los  Padres  jamás 
les  perdian  de  vista,  los  reprendían  al  momento  y  aun  les  castigaban  paternal- 
mente cuando  era  necesario,  y  así  era  como  se  conservaban  aquellos  pueblos  en 
un  estado  de  moralidad,  que  con  razón  creemos  podrian  envidiarles  los  otros  pue- 
blos de  la  república.  No  se  veia  en  efecto  un  solo  amancebamiento  entre  los  neó- 
fitos; si  alguno  caia  en  algún  desliz,  los  mismos  alcaldes  y  sus  agregados,  que 
también  les  vigilaban,  les  imponian  algún  castigo,  consultándolo  antes  empero  con 
los  Padres.  Todos  los  adultos,  escepto  los  que  los  mismos  Padres  no  consideraban 
suficientemente  dispuestos,  cumplían  religiosamente  con  el  precepto  pascual:  no 
se  (ipnocian  odios  ni  rencores,  y  si  alguno  se  indisponía  con  otro,  era  solo  en  al- 
guna borrachera,  y  tan  momentáneamente,  que  á  la  indicación  de  los  Yarayos  ó 
alcaldes,  se  pedían  luego  mutuamente  perdón. 

Desde  la  edad  de  cinco  años  hasta  el  dia  en  que  se  casaban,  los  jóvenes  de  am- 
bos sexos  asistían  al  Catecismo  dos  veces  al  dia,  y  para  que  ninguno  faltase,  había 
cuatro  hombres  llamados  fiscales,  que  recorrían  las  casas  obligando  á  acudir  á  los 
negligentes.  Los  mismos  fiscales  les  acompañaban  cuando  era  necesario  barrer  la 
plaza  y  los  alrededores  de  la  iglesia  y  convento  ó  cuando  debían  ocuparse  en  los 
demás  trabajos  que,  atendidas  sus  débiles  fuerzas,  podian  desempeñar.  Las  viudas 
Jenian  á  su  cargo  barrer  la  iglesia  todos  los  sábados;  la  limpieza  del  convento, 
corría  á  cuenta  de  algunos  muchachitos  infieles  que  los  Padres  solían  tener  á  su 
servicio,  y  á  los  cuales  catequizaban,  bautizándoles  después  de  instruidos,  y  casán- 
doles á  su  tiempo  con  las  hijas  del  país,  que  en  esto  no  hallaban  repugnancia,  an- 
tes los  preferían  á  los  mismos  del  pueblo  pues  aquellos,  salían  del  convento  dota- 
dos de  cuanto  necesitaban  para  su  manera  de  vivir. 

Dejadas  en  este  estado  las  cosas  en  1853  trató  el  P.  Pallares  de  visitar  á  to- 
dos los  infieles  que  se  encontraban  desde  Sarayacu  hasta  el  rio  Pisqui  internándo- 
se al  efecto  hasta  Gharasmaná  á  la  falda  de  los  cerros  que  ladean  el  citado  rio, 
debiendo  empero  suspender  su  viaje  por  lo  adelantado  de  la  estación  y  crecimien- 
to de  las  aguas.  En  el  año  siguiente  por  el  mes  de  Mayo  salió  á  visitar  á  los  Sen- 
chis  de  Chunuya,  pero  no  encontró  persona  alguna  en  el  sitio  en  que  antes  habi- 
taban, hallando  tan  solo  los  vestigios  de  la  iglesia  y  casa  en  que  vivió  el  Padre 
misionero  hasta  el  año  1822.  Internóse  luego  unas  cuatro  leguas  por  el  monte, 
hasta  llegar  al  sitio  llamado  Maguca  en  donde  vió  dos  familias  de  indios  fugitivos 
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quienes  le  dieron  razón  del  punto  donde  residían  entonces  los  Senchis.  Entrado 
en  una  canoa  se  remontó  por  el  caño  de  Maguca  y  halló  á  los  Senchis  reunidos, 
fabricando  canoas  en  una  pequeña  quebrada  llamada  Yamia.  Encontró  á  esta  na- 
ción tan  reducida  por  las  enfermedades,  que  en  el  espacio  de  treinta  años,  de  mil 
personas  que  antes  la  componían,  no  quedaban  ya  mas  que  trece  hombres  quince 
mujeres  y  nueve  niños,  habiendo  solo  dos  individuos  que  pasaran  de  treinta  años. 

De  regreso  del  país  de  los  Senchis,  salió  el  P.  Pallares  á  primeros  de  Julio 
de  1854,  á  visitar  todos  los  infieles  esparcidos  desde  Sarayacu  hasta  el  rio  Tam- 
bo, internándose  ocho  ó  diez  leguas  por  los  riachuelos  y  lagunas  tributarias  del 
Ucayali  con  el  único  objeto  de  informarse  lo  mejor  posible  del  estado  de  cultura, 
religión  y  número  de  infieles  que  poblaban  sus  orillas,  acompañándose  al  efecto 
con  muy  buenos  intérpretes  y  llevando  consigo  varias  herramientas,  telas,  anzuelos, 
avalónos  y  otras  bugerías  que  los  indios  apetecen,  además  de  algún  instrumento 
de  música  para  tenerlos  gustosamente  entretenidos.  Cuando  llegaba  á  las  casas  de 
los  infieles  hacia  llamar  á  los  que  tal  vez  por  temor  habían  huido ,  haciendo  tam- 
bién sacar  á  los  niños  que  esconden  en  el  interior  del  monte  por  temor  de  que  se 
los  roben  cuando  ven  aparecer  gente  desconocida.  Valiéndose  de  estos  medios, 
era  como  lograba,  generalmente  hablando,  captarse  la  confianza  y  benevolencia 
de  los  indios.  Los  principales  de  entre  ellos  se  le  presentaban  con  sus  hijos  varones 
al  lado  vestidos  todos  de  gala,  con  sus  cusmas  nuevas,  pintado  el  rostro  y  las  ma- 
nos, con  el  arco  y  flechas  al  brazo,  que  es  señal  inequívoca  de  amistad.  Apenas 
veian  llegar  al  Padre,  mandaban  emisarios  que  con  la  mayor  velocidad  iban  á  avi- 
sar á  los  parientes  su  venida  y  los  regalos  que  les  había  hecho,  á  cuyas  noticias  acudían 
prontamente  viéndose  entonces  el  Padre  apurado  porque  empezaban  todos  á  pe- 
dirle herramientas,  que  ya  no  tenia,  pero  que,  ellos  deseaban  tanto  mas,  cuanto  veian 
que  ya  otros  las  habían  conseguido.  Durante  este  viaje  acompañaron  al  P.  Palla- 
res seis  ó  siete  canoas  y  algunas  veces  hasta  catorce  ó  quince,  y  en  los  puntos 
de  parada  le  ofrecían  los  salvajes  tanta  provisión  de  comida,  que  no  solo  basta- 
ba para  saciar  á  todos  los  que  le  acompañaban,  sino  que  cada  cual  se  llevaba 
del  resto  para  el  camino. 

Observó  el  P.  Pallares  en  este  viaje  que  también  esas  tribus  habían  disminuido 
considerablemente  de  treinta  años  á  esta  parte,  sin  duda  por  las  fiebres  que  de  vez 
en  cuando  aparecen  en  el  Ucayali  y  por  los  casos  frecuentes  de  disentería  que 
los  indios  llaman  Quicha.  Esta  última  enfermedad  es  casi  siempre  mortal,  y 
ataca  principalmente  á  ios  que  se  entregan  á  los  escesos  de  la  destemplanza. 
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Tambien  notó  que  la  mayor  parte  de  los  niños  morían  antes  de  llegar  á  los 
doce  años.  Esto  depende  en  gran  parte,  del  poco  cuidado  de  sus  padres  que  les 
dejan  comer  tierra  sin  reprenderlos,  de  cuyo  vicio  se  les  ocasiona  una  hincha- 
zón monstruosa  en  el  vientre  que  á  los  dos  ó  tres  años  les  causa  la  muerte. 
Cuando  padecen  de  reumatismo  ó  de  catarro,  que  son  enfermedades  muy  fre- 
cuentes en  las  riberas  del  Ucayali  por  su  mucha  humedad,  tienen  á  los  niños 
desnudos  coloc  ándolos  por  la  noche  junto  al  fuego,  y  cuando  les  ocurre  los  ba- 
ñan en  el  rio  volviendo  á  calentarles  después,  de  suerte,  que  tanto  de  dia  como 
de  noche  hasta  que  mueren,  los  tienen  en  esta  alternativa.  No  son  en  menor 
número  los  niños  que  mueren  en  el  mes  de  Setiembre,  por  haber  comido  hue- 
vos de  Charapa  (  Tortuga);  estos  huevos  son  muy  sabrosos  al  paladar  pero  muy 
indigestos,  y  como  los  comen  en  gran  cantidad,  fácilmente  les  ocasionan  la  muer- 
te. Estas  son  las  causas  principales  de  la  disminución  de  los  infieles  del  Ucayali, 
y  así  se  esplica  como  en  una  estension  de  mas  de  ciento  ochenta  leguas  que  hay 
desde  la  desembocadura  del  rio  de  Santa  Catalina  hasta  el  Tambo,  el  P.  Pallares 
encontrase  tan  solo  mil  setecientos  ochenta  infieles  á  saber :  setecientos  nueve 
hombres,  seiscientas  cuarenta  y  nueve  mujeres  y  cuatrocientos  veinte  y  dos  niños, 
menores  de  catorce  años,  de  manera  que  aun  suponiendo  que  se  ocultaran  algu- 
nos pocos  á  la  vista  del  Padre,  puede  calcularse  que  no  pasan  de  dos  mil  los  in- 
fieles que  habitan  en  tan  vasto  territorio. 

Muchos  de  estos  indios  son  ya  bautizados,  los  ancianos  por  los  antiguos  Pa- 
dres que  los  catequizaban  antes  de  la  independencia  del  Perú,  y  los  jóvenes  por 
los  negros  del  Brasil  y  por  algunos  comerciantes  que  constantemente  cruzan  el 
Ucayali.  El  bautismo  administrado  por  estos,  es  empero  muy  dudoso  por  ser  gen- 
tes en  su  mayor  parte  ignorantísimas,  y  quedar  por  lo  mismo  motivo  de  duda 
acerca  la  manera  como  aplicaron  la  materia  y  forma  del  Sacramento.  Por  esta  ra- 
zón el  Hostrísiino  señor  Obispo  Dr.  D.  José  Maria  Arriaga,  en  la  visita  que 
pasó  por  los  pueblos  de  Maynas  en  1841.  escandalizado  délos  abusos  que  se  co- 
metían prohibió  bajo  pena  de  escomunion  mayor,  conferir  este  Sacramento  á  los 
infieles  á  todos  los  que  no  fueren  sacerdotes,  escepto  en  el  artículo  de  la  muerte. 
A  los  indios  que  no  están  bautizados  se  les  conoce  por  el  nombre  que  llevan  que 
acostumbra  á  ser  el  de  algún  animal,  planta  ó  cosa  parecida. 

En  punto  á  industria  están  estas  gentes  sumamente  atrasadas,  pues  solo  conocen 
la  que  les  es  indispensable  para  su  modo  de  vivir,  y  como  carecen  de  instrumentos, 
no  pueden  hacer  apenas  adelanto  ni  perfección  ninguna  en  sus  obras.  Lo  que  to- 
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dos  saben,  es  cortar  y  coser  sus  pantalones  y  camisas  que  es  el  único  vestido  que 
usan;  también  se  fabrican  sus  cuerdas  y  sogas  para  la  pesca  en  la  que  emplean 
anzuelos  y  arpones  que  tiran  con  tal  destreza  que  raro  es  el  pescado  que  se  les  es- 
capa. No  hay  entre  ellos  terrenos  de  propiedad  particular  á  no  ser  los  que  de  mo- 
mento están  cultivando,  pues  cuando  la  tierra  está  cansada  de  producir,  la  aban- 
donan pudiendo  tomarla  el  que  quiera.  Su  agricultura  es  muy  sencilla;  para  rotu- 
rar las  tierras  empiezan  por  cortar  los  árboles,  lo  que  les  cuesta  mucho  trabajo  por 
el  grosor  y  dureza  de  sus  maderas;  luego  los  dejan  secar  por  dos  ó  tres  meses,, 
y  cuando  ¡as  ramas  y  hojarasca  están  secas,  prenden  fuego  á  todo  el  rozo,  pero 
como  los  enormes  troncos  de  los  árboles  conservan  todavía  su  humedad  quedan  la 
mayor  parte  sin  quemar,  siéndoles  preciso  dejarles  en  el  sitio  en  que  cayeron,  pues 
exigiría  un  trabajo  superior  á  sus  fuerzas  el  trasportarlos  de  allí  á  otro  lugar. 
Limpiando  así  el  terreno  del  mejor  modo  posible,  verifican  la  plantación  introdu- 
ciendo en  la  tierra  un  palo  de  madera  fuerte  y  en  el  agujero  meten  un  trozo  de 
la  planta  llamada  yuca  que  es  el  principal  fruto  que  ellos  cultivan.  Practican  la 
misma  operación  para  la  siembra  del  camote,  caña  dulce,  rapallo  y  sandías,  que 
son  las  pocas  cosas  á  cuyo  cultivo  se  dedican. 

Concluidos  estos  trabajos,  ya  los  hombres  no  tienen  mas  cuenta  con  sus  Cha- 
cras, sino  que  todo  lo  demás  corre  á  cargo  de  las  mujeres.  Estas  pobres  criaturas 
son  verdaderas  esclavas  de  sus  maridos,  quienes  no  obstante  de  amarlas  como  sus 
esposas,  las  traían  muy  mal  en  sus  borracheras.  Causa  aflicción  muchas  veces, 
verlas  regresar  de  la  Chacra  trayendo  la  yuca  para  el  gasto  de  su  casa,  cosa  que 
deben  hacer  á  lo  menos  dos  veces  por  semana,  acompañadas  de  su  marido  que  vá 
delante  muy  ligero  con  su  pucuna  (cervetana)  al  hombro,  y  su  cuchillo  de  mon- 
te, mientras  la  pobre  mujer  va  detrás  sudando  por  todos  sus  poros,  cargada  con  un 
cesto  de  yuca  que  pesa  tres  ó  cuatro  arrobas,  llevando  además  la  criatura  de  pe-  • 
chos  y  algún  instrumento  de  labranza,  llegando  sin  aliento  á  sus  casas  después  de 
haber  recorrido  algunas  veces  mas  de  una  legua  de  camino. 

Y  no  es  solo  de  la  incumbencia  de  la  mujer  el  conservar  la  Chacra  en  buen 
estado  y  proveerse  de  yuca  para  toda  la  familia,  sino  que  también  debe  proveerse 
del  agua  y  leña  necesaria;  ha  de  hilar  y  tejer  también  toda  la  ropa  de  su  uso  y 
á  veces  algunos  pantalones  para  su  marido,  y  si  qu  iere  procurarse  algodón  ella 
misma  lo  ha  de  sembrar,  pues  su  marido  en  nada  de  esto  piensa. 

En  los  ratos  que  estos  cuidados  domésticos  las  dejan  libres,  se  ocupan  en  obras 
de  alfarería,  cuyo  oficio  conocen  todas,  siendo  de  admirar  la  perfección  con  que 


hacen  sus  ollas,  platos  y  tinajas,  y  sobre  todo  los  alambiques  para  destilar  el  aguar- 
diente. Quedarían  admirados  los  mismos  alfareros  de  Europa,  si  vieran  la  perfec- 
ción de  aquellas  obras,  y  crecería  de  punto  su  admiración  viendo  trabajar  á  las 
mujeres  sin  mas  instrumento  que  sus  dedos  y  una  piedrecita  para  afinar  la  obra 
Preparan  el  barro  mezclándole  la  ceniza  de  la  corteza  de  un  árbol  que  llaman 
apacharama ,  y  con  el  barro  ya  preparado  hacen  una  especie  de  sogas  del  grue- 
so de  un  dedo  pulgar  ;  forman  luego  el  asiento  de  la  olla  ó  tinaja,  que  quie- 
ren trabajar,  sobre  una  tabla,  principiando  por  el  centro  y  dando  vueltas  á  la 
soga  uniéndola  y  pegándola  con  los  dedos  hasta  que  aquel  queda  redondo  y  del 
tamaño  que  quieren  ;  hecho  el  asiento,  empiezan  á  subir  ensanchando  la  vasija 
cuasi  imperceptiblemente  afirmando  siempre  la  obra  con  la  piedrecita,  y  para  dar- 
le el  grueso  correspondiente  van  aplastando  el  barro  con  ambas  manos  por  den- 
tro y  por  fuera  dándole  al  mismo  tiempo  la  forma  que  han  pretendido,  la  cual 
sale  siempre  tan  perfecta  que  el  círculo  parece  hecho  á  compás.  ¡Lástima  que 
esta  pobre  gente  carezcan  de  instrucción !  pues  si  la  tuviesen,  no  cabe  duda  que 
harían  con  primor  toda  suerte  de  trabajos  mecánicos,  pues  su  incapacidad  no  es 
de  mucho  lo  que  generalmente  se  cree. 

CAPÍTULO  XI. 
loticía  de  varias  tribus  lindantes  con  el  ücayali. 

Antes  de  hablar  mas  detenidamente  de  las  costumbres  de  nuestros  neófitos  y 
de  los  infieles  que  con  ellos  habitan,  de  lo  cual  nos  ocuparémos  en  el  capítulo 
siguiente,  creemos  oportuno  dar  una  noticia,  siquiera  brevísima,  de  las  demás 
naciones  que  pueblan  las  márgenes  del  Ucayali  y  los  rios  que  le  son  tributarios. 
Su  conocimiento  facilitará  mucho  la  inteligencia,  de  varios  pasages  de  nuestra 
historia,  permitiéndonos  formar  una  idea  de  los  pueblos,  con  los  que  mas  ó  me- 
nos directamente  han  debido  relacionarse  los  Padres  misioneros. 

En  el  ángulo  que  forma  el  Marañon  con  el  Ucayaii,  á  la  derecha  de  ambos 
"rios  hasta  Huanacha,  se  encuentran  los  Mayorunas,  pueblo  muy  numeroso  y  guer- 
rero ;  á  diferencia  de  otros  indios,  no  usan  estos,  arcos  ni  flechas,  sino  que  se 
valen  de  lanzas  de  chonta,  que  manejan  con  mucha  destreza,  arrojándolas  á  consi- 
derable distancia.  Confinan  con  ellos,  por  el  Sur  los  Capanahuas  en  cuya  conver- 
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sion  se  trabajó  en  1817,  aunque  con  poco  fruto,  á  causa  de  Ja  epidemia  que  ata- 
có á  los  primeros  que  habían  seguido  á  los  Padres  hasta  e!  Ucayali,  pues  los  que 
se  libraron  de  la  peste,  se  volvieron  asustados  á  sus  antiguas  rancherías.  Van 
enteramente  desnudos,  y  por  una  especie  de  piedad  á  su  manera,  se  comen  á 
sus  padres  difuntos  ahumándolos  ó  asándolos,  como  hacen  con  las  carnes  del 
monte.  Entán  divididos  en  pequeñas  parcialidades,  al  igual  que  casi  todos 
los  ínfleles  de  aquellas  montañas  y  hablan  un  dialecto  derivado  de  la  lengua 
Pana. 

Los  Capanahuas  dan  noticias  de  otra  nación  muy  numerosa^  que  dicen  vive 
reunida  en  poblaciones  considerables  á  la  orilla  de  un  gran  rio  que  corre  de  Sur 
á  Norte;  este  rio  á  nuestro  entender,  no  puede  ser  otro  que  el  Yahuari.  También 
dan  noticia  de  otra  nación  que  dicen  las  hostiliza,  para  robarles  sus  mujeres.  Des- 
de los  cerros  de  Cashiboya  hasta  una  quebrada  llamada  Almanchumia,  que  tributa 
al  rio  Tamaya,  se  encuentran  los  Remos,  nación  pacífica,  en  otro  tiempo  muy  po- 
pulosa, pero  que  hoy  cuasi  acaba  de  desaparecer  por  las  continuas  luchas  con  los 
indios  del  Ucayali;  hablan  un  dialecto  derivado  también  del  Paño,  y  son  de  re- 
gular fisonomía. 

Los  Amahuacos,  ocupan  todo  el  país  comprendido  entre  el  Ucayali  y  el  Ya- 
huari que  corren  de  S.  á  N.  y  el  Tamaya  y  Sipahua,  que  van  de  S.  E.  á  N.  0. 
De  esta  nación  es  de  donde  reúnen  mas  cautivos  los  indios  del  Ucayali.  Por  los 
que  hemos  visto  y  rescatado,  inferimos  que  son  dóciles,  alegres,  de  regular  ta- 
lento y  fáciles  de  convertir.  Por  ellos  se  sabe  que  existe  una  tribu  de  negros  que 
sin  duda  deben  ser  esclavos  fugitivos  del  Brasil  con  los  cuales  viven  en  paz.  To- 
das las  mencionadas  naciones  pueblan  la  orilla  derecha  del  Ucayali,  ocupando  la 
izquierda,  los  siguientes: 

Los  Hotentotes  ó  Puinahuas,  á  los  que  por  sucios  y  asquerosos  se  les  ha  com- 
parado á  los  Hotentotes  del  Africa ;  el  nombre  de  Puinahuas  que  les  dan  los  Pa- 
nos, significa  en  su  lengua,  «hombres  de  escremento»  por  tener  la  costumbre  de 
socorrer  sus  necesidades  corporales,  á  la  puerta  de  sus  casas;  descubriéronse 
en  1811.  Vivían  á  la  otra  parte  de  la  isla  que  el  P.  Sobrevida  en  su  mapa,  llama 
«isla  deseada »  y  venían  con  frecuencia  á  nuestras  misiones,  pero  hoy  ya  no  exis- 
tes pues  los  Setebos,  los  han  destruido  completamente.  No  usaban  ninguna  especie 
de  armas,  y  eran  muy  tímidos,  huyendo  apenas  veian  algún  infiel  de  cualquiera 
otra  tribu.  A  diferencia  de  otros  indios  no  se  pintaban  el  cuerpo;  iban  con  los 
cabellos  prendidos  detrás  de  la  cabeza,  y  su  vestido  era  una  chusma,  ó  camisa  sin 
mangas  de  corteza  de  árboles  muy  estrecha;  dicese  que  comían  tierra. 
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Los  Maparis,  según  se  asegura,  eran  una  parcialidad  de  la  tribu  de  los  Cum- 
basas  de  Tarapoto;  antes  de  abrirse  el  camino  de  Santa  Catalina  á  Yanayacu 
vivían  entre  ambos  pueblos.  Los  Misioneros  que  visitaron  aquellas  regiones,  antes 
de  la  independencia  del  Perú,  encontraban  vestigios  de  esta  nación  en  aquel  ca- 
mino, y  aun  á  veces  oian  el  redoble  de  sus  tambores,  empero  de  muchos  años  á 
esta  parte,  se  ha  perdido  toda  noticia  de  su  paradero.  Opinan  algunos,  que  actual- 
mente habitan  en  el  origen  del  rio  Cushiabataí;  cuyos  cerros  colindantes,  son  los 
que  dividen  el  Ucayali  del  Huallaga,  creyéndose  que  se  han  vuelto  feroces  y  que 
tienen  algunas  fortificaciones,  pero  nada  positivo  nos  ha  sido  dado  averiguar, 
á  pesar  del  viage  que  con  este  fin  hizo  por  aquel  rio  el  P.  Vicente  Calvo. 

Encuéntranse  también  en  aquellas  riberas  los  Cashibos,  nación  bárbara  y 
cruel,  que  es  el  terror  del  Ucayali.  Hállanse  diseminados  por  los  rios  Pachitea, 
Sipiria.  ó  Sampoya,  Aguaitia  y  Pisqui.  Son  estos  infieles,  verdaderos  antropófa- 
gos, carácter  que  les  hace  en  cierto  modo  irreducibles.  En  uno  de  los  últimos  via- 
ges  que  el  limo.  P.  Plaza,  hizo  al  Pachitea,  quiso  tener  una  entrevista  con 
ellos,  pudiendo  lograr  que  se  acercasen  tres  bien  armados  á  la  orilla  del  rio,  para 
hablar  con  él  solo.  Acercóse  después  una  gran  multitud,  visto  lo  cual  por  los  neó- 
fitos que  acompañaban  al  Padre,  se  acercaron  también,  para  defenderle  en  caso 
necesario.  Exhortó  el  celoso  misionero,  á  los  Cashibos  á  entrar  en  relaciones  de 
paz  y  amistad  con  él,  pero  le  contestaron  que  no  podían  hacer  alianza,  sino  con 
gente  que  comiere  carne  humana,  presentándole,  al  tiempo  de  decir  esto,  algunos 
restos  de  un  cadáver  que  los  Panos  Sarayaquinos  arrojaron  con  horror.  En  esto  los 
Cashibos  dispararon  una  lluvia  de  flechas,  á  la  que  contestaron  los  de  Sarayacu 
con  algunos  disparos  de  fusil,  sin  que  el  P.  Plaza  lo  pudiera  impedir.  Por  fortuna 
estos  infieles  no  tienen  canoas  ni  herramientas  para  hacerlas,  valiéndose  tan  solo 
de  balsas  para  pasar  el  rio;  no  es  menor  fortuna  el  que  sus  arcos 'son  muy  tos- 
cos necesitándose  una  fuerza  hercúlea  para  arquearlos  por  lo  que  carecen  de  la 
fuerza  y  elasticidad  necesaria  para  arrojar  á  larga  distancia  las  flechas  que  son 
también  muy  pesadas;  gracias  á  estos  defectos  no  pueden  con  sus  armas  causar 
daño  sino  á  muy  corta  distancia. 

Finalmente,  al  último  de  los  pueblos  que  habitan  la  margen  izquierda  del  Uca- 
yali, es  el  de  los  Campas  y  Antis  ó  Andes  los  cuales  se  estienden  desde  las  cer- 
canías del  Cuzco  hasta  las  de  Tarma,  divididos  en  muchas  parcialidades.  Muchas 
de  sus  familias  están  diseminadas  por  las  riberas  del  Tambo  sin  tener  comunica- 
ción, según  se  ha  observado,  con  otros  infieles.  A  esta  nación  pertenecen  los  in- 
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dios  que  con  frecuencia  se  presentan  frente  las  haciendas  del  Chanchamayo  y  que 
en  su  espedicion  del  año  1848  encontraron  los  PP.  Chimini  y  Rossi.  A  la  misma 
nación  pertenecen  los  que  se  encuentran  dispersos  por  los  rios  Eneno  y  Perene, 
los  que  habitan  en  el  Cerro  de  la  Sal  y  el  Pajonal,  junto  con  los  restantes  que 
componían  los  veinte  y  ocho  pueblos  que  en  1742  se  perdieron  por  la  subleva- 
ción de  Santos  Atahualpa.  El  idioma  de  estos  infieles  es  enteramente  distinto  del 
de  los  otras  naciones.  (1). 

•     :  CAPITULO  XII. 

Usos  y  costumbres  de  los  infieles  del  Ucayali- 

Diversas  son  las  costumbres  de  las  tribus  de  que  hasta  aquí  hemos  hecho 
mención ,  siendo  mas  ó  menos  suaves  y  cultas  según  el  roce  que  han  tenido  con 
los  Padres  misioneros,  ó  con  las  poblaciones  civilizadas  del  Perú.  Sin  embargo,  ge- 
neralmente hablando,  revelan  un  atraso  sumamente  notable,  y  ponen  de  manifies- 
to el  ímprobo  trabajo  que  cuesta  á  los  misioneros  hacer  entraren  aquellas  rudas 
naturalezas,  las  maneras  propias  de  personas  cristianas  y  civilizadas. 

Gomo  hemos  dicho  ya,  los  Piros,  Gonibos,  Sipibos,  Setebos  y  Moyorunas  habi- 
tan en  las  márgenes  del  Ucayali;  los  Mayorunas,  empero,  viven  completamente 
aislados  de  las  demás  tribus,  así  es  como  cuasi  nada  puede  saberse  de  sus  cos- 
tumbres; solo  se  dice  que  son  crueles  con  los  viajeros  que  se  descuidan  durmien- 
do en  la  parte  del  rio  en  que  ellos  habitan.  Mas  sin  embargo  de  su  ferocidad,  las 
otras  tribus  á  veces  se  reúnen  contra  ellos  causándoles  algunos  daños. 

Respecto  á  las  otras  cuatro  tribus,  apenas  se  diferencian  en  sus  costumbres; 


(1)  A  los  pueblos  de  que  hemos  dado  noticia  en  este  capítulo,  podemos  añadir  otro  que  habita 
una  región  desconocida  en  el  interior  del  Perú,  llamado  la  tribu  de  los  orejones  Doseles  este 
nombre  á  causa  de  tener  sus  individuos  las  orejas  tan  sumamente  largasque  les  llegan  cuasi  hasta 
los  hombros.  Para  hacerlas  crecer  de  este  modo,  apenas  los  niños  acaban  de  nacer,  se  les  aguje- 
rean, colgándolas  de  las  mismas  unos  pesos  de  plomo  ú  otro  metal.  Aunque  los  neófitos  del  Ucayali 
hablaban  varias  veces  de  esta  nación  estraña,  los  Padres  misioneros  no  les  daban  crédito  fácilmente 
hasta  que  el  religioso  Fr.  Luis  Bieli,  de  quien  hemos  hablado  varias  veces  en  esta  histeria,  pudo 
convencerse  de  la  realidad  de  su  existencia,  por  haber  visto  él  mismo  en  Sarayocu  á  un  individuo 
de  esta  tribu. 
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únicamente  en  los  piros  se  nota  un  poco  mas  de  aseo,  y  algún  viso  de  civiliza- 
ción, gracias  á  su  trato  mas  frecuente  con  personas  civilizadas,  en  los  viajes  que 
hacen  al  Cuzco.  Los  indios  que  componen  estas  tribus  visten  una  especie  de  saco 
ancho,  sin  mangas,  (al  que  llaman  cusma) ,  no  tanto  por  decencia  y  honestidad, 
cuanto  para  librarse  de  la  picadura  de  los  zancudos  y  mosquitos,  plaga  horrible  de 
aquel  país,  pues  por  lo  demás ,  poco  les  importa  ,  principalmente  á  los  hombres, 
desnudarse  aun  que  sea  delante  de  quien  no  les  conoce.  Las  mujeres  son  mas  re- 
catadas en  este  punto:  su  traje  consiste  en  un  pedazo  de  tela,  largo  como  de  vara 
y  media,  y  ancho  como  de  unos  tres  cuartos  de  vara,  el  cual  sujetan  á  la  cintura 
al  rededor  del  cuerpo,  bajándobs  hasta  las  rodillas  y  luego  con  otro  pedazo  de  * 
tela  se  cubren  las  espaldas.  Aunque  saben  fabricarse  unos  peines  muy  ingeniosos 
de 'caña  brava,  llevan  de  ordinario  el  pelo  desgreñado.  Tienen  el  rostro  muy  an- 
cho y  las  narices  chatas,  lo  cual  les  da  una  fisonomía  muy  desagradable  por  cier- 
to, contribuyendo  á  afearlos  mas  las  pinturas  que  se  hacen  en  el  semblante  con 
una  sustancia  llamada  achote ,  y  las  rayas  negras  de  que  se  llenan  la  cara,  con  el 
zumo  del  huitu,  que  es  la  fruta  de  un  árbol. 

Su  comida  es  muy  asquerosa ;  apesar  de  la  esquisita  abundancia  de  pescados, 
sabrosas  aves,  y  otros  animales  que  con  suma  facilidad  pueden  -proporcionarse, 
se  dedican  no  obstante  con  muy  poca  frecuencia  al  ejercicio  de  la  caza  y  pesca,  y 
cuando  lo  verifican,  procuran  hacer  provisión  para  muchos  días,  y  lo  que  les 
sobra  del  primero,  lo  ahuman  y  procuran  conservarlo  cerca  del  fuego  para  que 
no  se  corrompa;  pero  como  la  humedad  es  tan  excesiva  y  son  tantos  en  número 
Uos  insectos  que  menudean  por  allí,  al  segundo  ó  tercero  dia,  la  carne  y  pescado, 
aparecen  hechos  un  hormiguero  de  gusanos-.  No  por  eso  la  arrojan  al  rio,  sino  que 
al  dia  siguiente,  después  de  lavarla  un  poco,  y  á  veces  sin  hacer  esta  operación,., 
la  ponen  á  hervir  con  sola  agua  y  después  de  cuatro  ó  cinco  minutos,  aunque  sea 
la  carne  mas  dura,  como  es  la  de  mono ,  su  manjar  favorito,  la  sacan  del  fuego  y 
la  comen,  untándola  con  el  caldo  que  tienen  preparado  en  una  vasija  mezclando  un 
poco  de  sal  y  mucho  ají,  y  como  por  ser  naturalmente  la  carne  muy  dura,  no  pue- 
den desmenuzarla  con  los  dientes,  sirvense  de  estos  como  de  un  tenedor,  asiendo 
el  pedazo  de  carne  que  tienen  en  la  boca,  con  la  mano  izquierda,  y  cortándola  con 
el  cuchillo  que  tienen  en  la  derecha.  Cucharas  y  trinches  son  cosa  desconocida,  y 
como  tampoco  tienen  platos  para  cada  uno,  todos  meten  sin  escrúpulo  sus  dedos 
llenos  de  caracha,  en  el  plato  común. 

Como  en  el  género  de  vida  de  estos  indios,  son  muy  pocas  las  necesidades  que 
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se  dejan  sentir,  apenas  necesitan  trabajo  alguno  para  satisfacérselas.  Y  así  es  como 
pasan  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  mas  completa  ociosidad.  Solo  algunos  ratos 
se  ocupan  en  componer  sus  flechas ,  ó  en  pescar  cuando  Ies  es  indispensable  para 
procurarse  el  sustento.  Cuando  necesitan  machetes,  cuchillos  ú otras  herramientas 
de  las  que  los  comerciantes  suelen  proporcionarles,  entonces  manifiestan  alguna 
mayor  actividad,  y  se  dedican  con  mas  empeño  á  la  pesca,  para  salar  después  el 
pescado  que  entregan  á  los  comerciantes,  ó  bien  emprenden  correrías  para  apode- 
rarse de  algunos  muchachos  que  después  venden  como  esclavos.  En  estas  espedí» 
ciones  no  dejan  de  sufrir  bastante,  pues  no  llevan  otras  provisiones  que  algunos  plá- 
tanos para  tres  ó  cuatro  meses  que  suelen  estar  fuera  de  sus  chozas. 

Entre  los  infieles,  reina  generalmente  la  poligamia,  y  los  maridos  son  muy  ce- 
losos de  sus  mujeres,  de  ahí  resulta  que  gran  número  de  jóvenes  pasan  mu.cho 
tiempo  sin  mujer,  y  para  conseguirla  sirven  como  esclavos  al  padre  ó  dueño  que  se 
la  proporciona,  ó  bien  hacen  correrías  á  lejanas  tribus  robando  á  las  mujeres  y 
niños  que  encuentran  después  de  haber  asesinado  bárbaramente  á  los  hombres. 

A  escepcion  de  los  Piros,  las  otras  tres  tribus  del  Ucayali  tienen  la  circuncisión, 
pero  han  equivocado  el  sexo  pues  en  vez  de  circuncidar  á  los  hombres,  como  los 
demás  pueblos  que  tienen  esta  práctica,  lo  verifican  con  Jas  mujeres.  Luego  que 
una  joven  llega  á  la  edad  de.  once  ó  doce  años,  se  celebra  una  gran  fiesta  á  la  cual 
son  convidados  sus  parientes  y  amigos,  los  cuales  se  presentan  con  sus  cusmas  nue- 
vas y  muy  pintados ;  la  joven  que  ha  de  ser  circuncidada,  aparece  de  medio  cuer- 
po arriba  llena  de'chaquiras  de  varios  colores  y  puesta  sobre  su  cabeza  una  corona 
de  plumas  á  su  alrededor;  se  forman  varias  danzas  al  son  de  pequeños  tambores 
por  espacio  de  siete  dias,  soliendo  ir  acompañados  de  algunas  borracheras.  Al  oc- 
tavo día,  después  de  salido  el  sol,  hacen  beber  á la  pobre  joven  hasta  que  pierde  el 
sentido,  y  luego  dos  mujeres  diestras  en  la  operación,  se  apoderan  de  ella  tendién- 
dola sobre  dos  palos  preparados  de  antemano  y  realizan  luego  la  sangrienta  cere- 
monia ;  el  flujo  de  sangre  consiguiente  lo  contienen  con  la  aplicación  de  una  yer- 
ba particular  que  ellos  conocen,  y  por  último,  entre  danzas  y  cantos  plañideros,  pa- 
sean de  casa  en  casa  á  la  triste  y  llorosa  víctima  recostada  en  una  hamaca. 

Los  Conibos  tienen  la  bárbara  costumbre  de  atar  dos  tablas  á  los  niños  recien 
nacidos,  la  una  en  la  frente  y  la  otra  detrás  de  la  cabeza  ;  esas  tablas  bien  asegu- 
radas para  que  no  caigan,  las  conservan  en  la  misma  forma  hasta  que  el  cráneo  ha 
adquirido  bastante  consistencia,  lo  que  viene  á  ser  los  seis  meses,  resultando  de 
ahí  que  la  frente  les  queda  aplastada,  tomando  su  cabeza  la  figura  de  un  cono  trun- 
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cado ;  esta  figura  muy  rara  y  chocante  es  para  ellos  de  grande  hermosura  y  la  han 
adoptado  para  conocerse  los  de  la  tribu  aun  que  no  se  hayan  visto  jamás.  Para  qui- 
tar las  tablillas  al  niño,  se  celebra  también  una  fiesta  que  viene  á  reducirse  á  una 
borrachera.  A  los  Remos  para  conocerse,  sus  madres  les  pintan  varias  partes  del 
cuerpo  en  especial  el  rostro  y  los  brazos,  punzándoles  con  una  espina  aguda  hasta 
que  brota  la  sangre,  y  aplicándoles  luego  el  humo  del  copal ;  de  este  modo  la  pin- 
tura no  se  les  borra  en  toda  su  vida.  A  mas  de  esto,  cuando  son  pequeños,  acos- 
tumbran hacerles  tres  agujeros  en  las  narices,  uno  en  la  ternilla  del  medio  y  otros 
bastante  arriba  á  ambos  lados,  haciendo  lo  propio  en  los  labios  y  la  barba ,  de 
suerte  que  en  algunos  hemos  podido  contárselos  en  número  de  veinte  y  ocho.  De 
los  agujeros  de  la  nariz,  suelen  llevar  colgada  una  planchita  de  plata  del  tamaño  de 
un  cuartillo  aunque  algo  mas  delgada;  también  acostumbran  oradarse  debajo  el  la- 
bio inferior,  donde  llevan  constantemente  atravesado  un  palito  que  en  los  dias  de 
gala  sustituyen  con  un  puntero  de  plata  de  unas  cuatro  pulgadas  de  largo. 

Finalmente,  respecto  á  los  Cashibos,  aun  que  se  nos  había  asegurado  que  eran  an- 
tropófagos, siempre  lo  habíamos  puesto  en  duda,  no  obstante  hoy  parece  enteramen- 
te cierto  después  del  hecho  acontecido  recientemente  con  dos  oficiales  asesinados 
delante  de  Chonta,  que  es  una  isla  situada  á  la  derecha  del  Pachitea.  El  mismo 
P.  Calvo  que  confiesa  haber  sido  el  mas  incrédulo  acerca  de  este  particular,  ase- 
gura haber  oido  decir  á  una  mujer  Gashiba,  que  ella  habia  comido  de  la  carne  de 
dichos  oficiales ,  lo  propio  que  catorce  niños  que  estaban  allí  presentes.  Esta  mu- 
jer y  aquellos  muchachos  fueron  hechos  prisioneros  en  la  expedición  que  se  hizo 
por  el  Pachitea  en  el  año  1866 ,  de  la  cual  formaba  parte  en  calidad  de  capellán  el 
citado  P.  Calvo,  que  es  quien  estas  líneas  escribe.  Esta  expedición  tenia  por  ob- 
jeto reconocer  simplemente  si  era  ó  no  navegable  dicho  rio,  pero  aprovechando  la 
ocasión  el  Prefecto  de  Loreto  D.  Benito  Arana,  quiso  hacer  un  escarmiento  casti- 
gando á  aquellos  bárbaros,  y  reprimir  su  audacia  para  lo  sucesivo,  á  cuyo  efecto 
desembarcando  toda  la  gente  disponible,  se  internó  diez  y  ocho  millas  por  tierra, 
hasta  dar  alcance  á  los  Cashibos,  en  una  casa  donde  se  habían  reunido ;  al  ver  es- 
tos á  los  soldados,  emprendieron  una  precipitada  fuga,  escapando  de  la  persecución 
en  la  espesura  dol  bosque ;  solo  se  logró  prender  á  los  catorce  muchachos  de  que 
hemos  hablado  y  á  tres  mujeres,  siendo  una  de  estas  la  que  por  medio  de  un  in- 
térprete dió  cuenta  de  lo  que  habían  hecho  con  los  dos  oficiales  asesinados. 

Cuéntase  que  son  los  Cashibos  tan  apasionados  por  la  carne  humana,  que  no  se 
perdonan  ni  aun  entre  ellos  mismos,  pues  los  hijos  matan  á  sus  propios  padres 
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cuando  son  ya  ancianos ;  añádase  que  cuando  se  ha  tomado  tan  cruel  resolución, 
los  jóvenes  la  comunican  al  anciano  quien  á  semejante  anuncio  muestra  contento 
y  alegría  por  creer  que  así  va  á  reunirse  con  sus  antepasados.  Tres  dias  después 
en  medio  de  un  alegre  banquete,  se  le  da  un  furioso  golpe  de  macana,  y  se  termi- 
na el  convite  comiendo  la  mayor  parte  de  la  víctima;  el  resto  lo  queman  y  redu- 
cido á  polvo  sirve  á  los  hijos  para  sazonar  sus  comidas.  No  respondemos  empero 
de  la  exactitud  de  estas  últimas  noticias  pues  no  nos  merecen  mucha  fe  los 
conductos  por  donde  las  hemos  adquirido,  y  si  las  trascribimos  aquí,  es  por- 
que les  dá  alguna  verosimilitud  el  carácter  estimadamente  bárbaro  de  este 
pueblo. 

La  lengua  que  hablan  los  Cashibos  cercanos  al  Ucayali  es  una  corrupción  de  la 
engua  pana,  pero  se  va  perdiendo  este  idioma  á  medida  que  se  sube  por  el  Pa- 
chitea  hasta  que  al  fin  desaparece  enteramente. 

CAPITULO  XIII. 
Religión  de  los  infieles  del  Ucayali. 

Cuando  la  razón  no  lo  esplicara,  bastaría  la  experiencia  para  atestiguar  la 
universalidad  de  la  creencia  en  lo  sobrenatural.  La  verdad  que  ya  enunció  Ci- 
cerón, al  decir  que  no  se  encontraría  en  todo  el  orbe  una  sola  nación  ni  una  tri- 
bu tan  salvaje,  que  si  ignoraba  cual  es  la  divinidad  que  existe,  no  admitiese  á  lo 
menos  como  necesaria  la  existencia  de  alguna,  hallase  una  vez  mas  confirmada, 
por  lo  que  vemos  en  las  bárbaras  tribus  del  Ucayali.  Por  supuesto  que  entre  aque- 
llas rudas  inteligencias  no  debemos  buscar  un  culto  ordenado,  ni  siquiera  nocio- 
nes claras  de  la  divinidad  que  adoran,  no  obstante,  ai  través  desús  prácticas  su- 
persticiosas no  deja  de  descubrirse  \ma  sombra  de  religión,  que  basta  para 
destruir  cualquiera  opinión  que  quisiera  suponerles  en  completo  estado  de 
ateísmo. 

Para  practicar  sus  ceremonias  religiosas,  los  infieles  del  Ucayali  se  reúnen  de 
vez  en  cuando  en  la  choza  de  uno  de  sus  gefes  al  que  los  neófitos  llaman  brujo 
y  los  infieles  muerroya.  Cuando  están  reunidos,  se  coloca  este  debajo  una  especie 
de  toldo  con  una  gran  pipa  de  tabaco  en  la  mano,  y  sentados  todos  con  el  mas 
profundo  silencio,  el  muerroya  empieza  á  hablar  en  una  lengua  que  los  circuns- 
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tantes  no  entienden,  contestándole  en  el  mismo  idioma  otra  voz  distinta  que  se 
deja  oir;  luego  los  que  están  fuera  del  toldo  entonan  unas  canciones  que  solo  com- 
•  prenden  los  que  pertenecen  á  la  tribu,  y  permaneciendo  otro  rato  en  silencio 
principia  el  mucrroya  una  especie  de  letanía  muy  larga  á  la  que  los  circunstantes 
van  contestando.  Por  mas  diligencias  que  hemos  practicado  no  nos  ha  sido  posi- 
ble averiguar  lo  que  en  esas  letanías  dicen  los  infieles,  pues  ni  aun  los  neófitos 
que  hablan  su  mismo  idioma,  han  sabido  esplicárnoslo.  Concluido  este  acto,  el 
mucrroya  pronuncia  algunas  palabras,  prorumpiendo  al  instante  los  demás  en  gri- 
tos y  muestras  de  regocijo  con  lo  que  se  acaba  la  ceremonia. 

Esta  especie  de  brujos  ó  mucrroyas  son  muy  temidos  de  los  salvajes  por  creer 
que  solo  con  un  soplo,  pueden  introducir  en  el  cuerpo  de  una  persona  á  quien 
quieran  mal,  unos  pedacitos  de  chonta  semejantes  á  pequeños  clavos.  Cualquiera 
enfermedad  deque  adolezcan,  luego  les  parece  ser  la  chonta,  que  algún  brujo  les 
ha  metido  en  el  cuerpo,  y  no  descansan  hasta  haber  encontrado  algún  otro  para 
que  se  la  saque;  conducido  el  enfermo  delante  del  mucrroya  que  ha  de  devolverle 
la  salud,  suele  este  preguntarle  cuál  es  la  parte  de  su  cuerpo  que  tiene  dolorida, 
y  una  vez  averiguado,  se  pone  disimuladamante  dentro  de  la  boca  algunos  clavitos 
de  chonta,  y  comienza  á  chupar  la  parte  enferma  haciendo  salir  entretanto  con  la 
punta  de  la  lengua  alguno  de  dichos  clavos  y  poniéndolo  aparte  para  que  todos  lo 
vean ;  va  siguiendo  la  misma  operación  hasta  haber  sacado  todos  los  que  tenia 
dentro  la  boca,  siendo  tan  estúpidos  los  observadores  que  no  advierten  esta  im- 
postura, ni  comprenden  que  es  imposible  sacar  del  cuerpo  humano,  otro  cuerpo 
estraño  sin  dejar  ninguna  lesión  ó  cicatriz.  Es  verdad  que  algunas  veces  acontece 
quedar  sano  el  paciente  concluida  esta  operación,  pero  eso  únicamente  tiene  lugar 
cuando  su  enfermedad  proviene  solo  de  la  imaginación,  lo  que  por  cierto  es  con 
mucha  frecuencia. 

Preguntando  una  vez  un  comerciante  al  brujo  mayor  de  todo  el  Ucayali  llama-  • 
do  Chasapuy  (estiércol  de  venado)  porque  no  embrujaba  á  los  Padres  ni  les  me- 
lla en  su  cuerpo  la  chonta,  le  respondió  que  sobre  los  Padres,  nada  podían  los 
mucrroyas;  insistió  el  comerciante  en  que  cuando  menos  hiciera  por  una  vez,  una 
prueba  para  embrujar  al  P.  Calvo,  que  se  encontraba  entonces  allí,  á  lo  que  con- 
testó: ¡oh  al  P.  Calvo!  todavía  menos  porque  ese  Padre  es  mayor  brujo  que  yo. 
Observábase  en  efecto  que  á  este  Padre  le  tenia  algún  respeto  y  hasta  cierto  te- 
mor, de  manera  que  cuando  pasaba  por  delante  de  su  casa  le  saludaba  con  aten- 
ción ofreciéndole  lo  que  tenia  y  si  el  Padre  le  pedia  peones  para  ayudarle  en  algún 
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trabajo,  se  los  proporcionaba  al  instante  exhortándoles  que  le  cuidasen  y  guarda- 
sen toda  consideración.  Sucedió  una  vez  que  habiendo  ido  él  al  pueblo  de  Cayaria 
á  llevar  tortugas  á  los  Padres  para  que  se  las  cambiasen  por  herramientas,  se 
hospedó  en  casa  de  uno  de  los  infieles  que  sehabian  reunido  en  el  pueblo  para  vivir 
entre  los  neófitos;  y  en  el  momento  de  entrar  el  mucrroya  en  la  casa,  se  puso 
gravemente  enferma  la  mujer  del  que  la  habitaba.  Esta  coincidencia,  ó  lo  que 
fuere,  bastó  para  que  la  gente  creyera  sin  ningún  género  de  duda  que  la  enferma 
habia  sido  embrujada,  y  encolerizado  su  marido,  se  preparaba  para  asesinar  al 
mucrroya,  cuando  avisados  los  Padres  del  peligro  que  este  corría,  se  presentaron 
al  instante  en  la  casa,  que  distaba  poco  del  convento;  y  hallaron  á  la  pobre  mujer 
con  unas  convulsiones  espantosas  que  en  nada  parecian  cosa  natural.  Dolíales  á 
los  Padres  que  aquella  infeliz  muriera  sin  bautismo,  pero  como  por  otra  parte  no 
la  consideraban  en  inminente  peligro  de  muerte,  no  quisieron  de  pronto  adminis- 
trarle el  Sacramento,  sino  que  el  P.  Ignacio  M.  Sans,  mandó  que  le  trageran  los 
útiles  para  bendecir  la  casa,  hecho  lo  cual  y  exorcizada  la  paciente,  sin  haberla 
aplicado  remedio  alguno,  quedó  repentinamente  sana.  Lleno  de  temor  el  mucrroya 
acercóse  entonces  al  P.  Sans  y  le  dijo,  que  cuando  rociaba  la  casa  con  el  agua 
bendita,  vió  huir  á  un  diablo.  No  damos  entera  fe  á  las  palabras  del  brujo,  ni  so- 
mos enteramente  incrédulos ;  piensen  lo  que  quieran  los  enemigos  de  las  ceremo- 
nias de  la  Iglesia,  no  hacemos  mas  que  referir  lo  que  nosotros  mismos  presencia- 
mos, esto  es,  que  la  mujer  que  se  hallaba  buena  y  sana,  al  entrar  el  mucrroya  en 
su  casa  enfermó  repentinamente,  y  que  al  exorcizarla  el  P.  Sans,  y  rociarla  con 
el  agua  bendita,  quedó  instantáneamente  curada. 

Hemos  indicado  mas  arriba  que  no  es  fácil  conocer,  á  que  divinidad  tributan 
culto  los  infieles  del  Ucayali;  sin  embargo,  lo  que  no  admite  duda,  es  su  creencia 
en  la  existencia  del  demonio,  del  cual  tienen  un  grandísimo  temor.  Vimos  un  dia 
que  en  un  toldo  debajo  del  que  dormía  uno  de  los  muchachitos  que  tenemos  á 
nuestro  servicio,  habia  un  palo  fijado  á  la  cabecera  de  su  cama;  preguntárnosle 
para  que  le  servia,  y  nos  respondió  que  para  ahuyentar  al  yunsi,  que  es  el  nom- 
bre que  dan  al  demonio,  pues  según  afirmaba,  venia  á  molestarle  por  la  noche. 
Quitárnosle  entonces  aquel  palo  y  procuramos  tranquilizarle,  diciéndole  que  no 
temiese  porque  el  demonio  ya  no  se  atrevería á  molestarle  mas;  efectivamente 
durmióse  el  muchacho  y  ya  no  habló  mas  de  apariciones  ni  espantos  dia- 
bólicos. 

Algunos  opinan,  que  los  infieles  de  que  tratamos,  tienen  una  creencia  esplícita 
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en  la  existencia  de  un  solo  Dios,  supremo  creador  de  todas  las  cosas,  á  quien 
atribuyen  todo  el  bien  que  reciben ;  que  creen  también  en  la  inmortalidad  del  al- 
ma y  en  los  premios  y  castigos  déla  otra  vida.  De  los  Remos  y  Sen-chis  en  par- 
ticular, se  dice  que  profesan  la  creencia  de  que  las  almas  de  los  malos  son  arro- 
jadas á  los  fuegos  subterráneos  y  que  las  de  los  buenos  van  á  habitar  en  la  luna. 
No  discutirémos  lo  que  en  esas  opiniones  haya  de  verdad,  solo  podemos  decir, 
que  nada  hemos  observado  que  las  confirme.  A  lo  que  sí,  nos  inclinamos,  es  á  creer 
que  los  infieles  del  Ucayali  tienen  alguna  tradición  acerca  de  los  difuntos,  pues 
les  hemos  visto  colocar  algunas  lámparas  sobre  los  sepulcros  aunque  ignoramos 
con  que  objeto. 

Son  por  último  así  los  neófitos  como  los  infieles  muy  supersticiosos,  atribuyen- 
do á  los  brujos  la  causa  de  todas  sus  desgracias,  enfermedades  y  muertes.  En  va- 
no trabajamos  los  Padres  en  disuadirles  de  esas  necias  preocupaciones,  pues  es- 
tán tan  imbuidos  de  ellas,  que  nuestros  esfuerzos  son  inútiles. 


CAPITULO  XIV. 
Causas  de  la  decadencia  de  las  Misiones. 

'Por  desgracia,  á  los  multiplicados  esfuerzos  que  ha  hecho  el  Colegio  de  Ocopa, 
para  sostener  y  propagar  las  misiones  del  Ucayali,  no  ha  correspondido  el  éxito 
que  era  de  desear.  Dificultades  que  mas  abajo  enumeraremos,  nacidas  del  carácter 
de  los  indios,  han  sido  una  remora  constante  que  ha  entorpecido  los  trabajos  da 
los  Padres  misioneros,  y  otras  dificultades  creadas  á  veces  por  las  mismas  autori- 
dades de  la  República,  han  venido  cuasi  á  destruir  el  poco  fruto  que  á  costa  de 
un  ímprobo  trabajóse  habia  logrado  sacar.  Solo  el  que  conozca  el  entrañable  amor 
que  el  misionero  católico  profesa  á  los  pobres  salvajes,  después  que  con  su  ternu- 
ra y  sus  desvelos  ,  ausiliados  con  la  divina  gracia,  ha  logrado  á  duras  penas  sa- 
carles de  su  estado  de  degradación,  para  llevarlos  á  la  vida  de  la  fe  y  de  la  civili- 
zación cristiana,  podrá  comprender  la  honda  pena  que  le  causa,  cuando  la  codicia 
ó  la  perfidia  s  elos  arrebata,  robándoles  así  el  fruto  de  sus  entrañas,  y  no  obstan- 
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te,  eso  es  lo  que  no  raras  veces  ha  acontecido  á  los  ministros  del  Evangelio,  y  lo 
que  desgraciadamente  ha  sucedido  en  particular  á  los  misioneros  del  Perú. 

El  gobierno  de  la  Piepública,  para  facilitar  la  navegación  al  vapor  por  el  Ucaya- 
li  y  otros  rios  navegables,  trató  de  hacer  contribuir  a  los  neófitos,  aun  medio  sal- 
vajes, á  los  trabajos  de  los  establecimientos  que  proyectaba  formar  en  el  Maraoon. 
Para  llevar  á  cabo  sus  planes,  era  indispensable  constituir  autoridades  civiles  ñ  im- 
poner un  sistema  de  gobierno  á  los  que  no  habian  conocido  otro  que  el  suave  y 
paternal  de  los  misioneros;  mas  los  indios  bien  hallados  con  los  Padres,  no  sabían 
avenirse  á  ser  gobernados  por  otras  personas  á  quienes  no  conocian  y  á  las  que  no 
se  consideraban  deudoras  de  ningún  beneficio.  Agregábase  á  esto  el  que  algunos 
ancianos  que  habian  pasado  al  Ucayali  desde  el  antiguo  pueblo  de  la  Laguna,  re- 
cordaban aun  lo  que  les  habia  hecho  sufrir  un  gobernador  de  Maynas  en  tiempo 
del  gobierno  español,  y  se  resistían  por  lo  mismo  á  recibir  otro  gobernador  blanco 
ó  miracocha,  como  ellos  decían,  temerosos  de  pasarlo  mal  otra  vez.  En  vano  los 
Padres  nos  esforzábamos  en  hacerles  comprender  las  ventajas  que  les  reportaría 
el  régimen  á  que  queria  sujetarlos  el  gobierno  supremo,  pues  nos  contestaban  que 
€l  gobierno  ó  el  señor  de  Lima,  como  llamaban  ellos  al  Presidente,  gobernase  en 
Lima,  que  allí  no  querían  otra  autoridad  que  la  de  los  Padres  misioneros.  Lo  úni- 
co pues  que  logramos  con  nuestros  consejos  y  exhortaciones  fue  el  quedar  mal  con 
todos,  pues  nos  hicimos  sospechosos  para  con  los  indios  perdiendo' la  confianza  y 
•el  respeto  con  que  antes  nos  miraban,  mientras  que  los  gobernadores  por  su  parte 
desconfiaban  también  de  nosotros  creyendo  que  aconsejábamos  á  los  neófitos  la  de- 
sobediencia á  las  autoridades  civiles  para  así  conservar  la  influencia  que  hasta  en- 
tonces habíamos  tenido. 

A  la  contradicción  que  por  parte  de  los  gobernadores  empezaron  á  encontrarlas 
misiones  se  agregó  la  plaga  mas  funesta  que  en  todas  épocas  y  en  todos  países  han 
debido  sufrir  los  misioneros;  nos  referimos  á  cierta  clase  de  viajeros,  que  intro- 
duciéndose en  las  conversiones  con  objetos  comerciales,  han  retardado  en  unas 
partes  é  impedido  enteramente  en  otras  la  conversión  de  los  infieles  al  Cristianismo. 
Así  procuraban  hacerlo  los  que  traficaban  en  elücayali,  porque  conociendo  que  los 
Misioneros  impedían  sus  desórdenes  inmorales  y  su  injusto  y  tiránico  modo  de 
comerciar  con  aquellos  infelices,  á  quienes  los  Padres  miraban  como  hijos,  se  unie- 
ron con  los  gobernadores  para  calumniar  á  dichos  Padres  ante  las  autoridades  su- 
periores y  desprestigiarlos  entre  los  indios.  Por  desgracia  pudieron  gloriarse  de 
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haber  conseguido  una  y  otra  cosa ,  pues  los  gobernadores  empezaron  á  privarles 
aun  de  las  cosas  mas  necesarias  para  su  sustento ,  mientras  por  otra  parte  procu- 
raban con  frivolos  regalos  captarse  la  amistad  de  los  curacas ,  de  los  neófitos ,  y 
jefes  de  las  tribus  infieles,  supliendo  con  las  falsedades  y  fábulas  que  les  referían 
particularmente  á  estos  últimos,  la  ineficacia  de  los  otros  medios  para  hacerles  des- 
confiar de  los  Padres  é  irles  disponiendo  poco  á  poco  á  la  realización  de  sus  in- 
tentos. 

Cuando  el  P.  Calvo  dio  principio  á  la  fundación  del  pueblo  de  San  Miguel  de 
Cavaría  en  1859,  eran  como  cincuenta  las  familias  de  infieles  Sipibos  y  Piemos, 
que  querían  reunirse  con  las  doce  familias  de  Sarayacu  y  Santa  Catalina  que  dicho 
Padre  se  llevó  para  dar  principio  á  la  fundación.  Con  mucho  empeño  ayudaron  á 
los  cristianos  á  construir  la  casa  que  se  edificó  para  habitación  provisional  de  los 
Padres  con  intención  de  fabricarse  después  otras  para  vivir  ellos  mismos.  Desgra- 
ciadamente, empero,  en  aquel  mismo  tiempo  se  presentó  por  aquellas  cercanías  un 
comerciante  inmoral  y  sin  señal  alguna  de  religión,  aun  que  revestido  de  una  refi- 
nada hipocresía.  Este  sugeto  que  trataba  á  los  Padres  con  la  mayor  sumisión  y  les 
servia  en  muchas  cosas  que  estos  le  confiaban,  pero  que  interiormente  íes  profesa- 
ba un  odio  irreconciliable,  era  de  aquellos  que  todo  lo  atropellan  y  en  nada  reparan 
con  tal  de  poder  realizar  sus  designios ;  necesitaba  por  entonces  peones  para  ayu- 
darle en  la  pesca  y  salazón  ,  y  al  ver  que  aquellos  con  quienes  contaba  se  habían 
retirado  de  sus  moradas  para  habitar  en  el  nuevo  pueblo  ,  temiendo  que  con  eso 
quedaran  frustrados  sus  planes,  habló  con  uno  de  los  infieles  con  cuya  hermana 
mantenía  relaciones  ilícitas ,  y  le  dijo  que  no  se  fiaran  de  los  Padres ,  pues  su  in- 
tento no  era  olro  que  tenerlos  reunidos  en  pueblos  para  poder  después  entregarlos 
á  los  soldados  que  los  llevarían  presos  á  Lima,  para  hacerlos  entrar  también  á  ellos 
en  el  servicio  militar.  Los  infieles  á  quienes  el  solo  nombre  de  soldado  les  espan- 
ta, se  estremecieron  al  oír  estas  palabras,  y  como  en  breve  cundió  la  noticia  por  to- 
do el  contorno,  de  las  cincuenta  familias  que  se  habian  reunido  para  la  fundación 
de  Cavaría,  quedaron  tan  solo  quince,  que  á  su  vez  van  desapareciendo  poco  á  po- 
co. Con  el  abandono  de  este  pueblo,  que  no  tardará  mucho  en  consumarse,  se  aca- 
barán los  Remos  que  habian  escapado  de  las  flechas  de  los  Sipibos  en  sus  cor- 
rerías. 

La  situación  fue  empeorando  por  momentos.  Con  el  nombramiento  de  los  Go- 
bernadores en  los  países  del  Ucayaü,  los  negociantes  de  que  hemos  hablado,  per- 
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dieron  el  temor  que  antes  tenían,  de  internarse  mas  allá  de  Sarayacu  y  por  consi- 
guiente también  los  Padres  han  perdido  la  esperanza  de  recuperar  lo  perdido  entra 
aquellos  neófitos.  En  1854  especialmente,  por  la  subida  que  esperimentaron  los 
precios  de  la  zarzaparrilla,  y  sobre  todo  por  haber  aumentado  la  estraccion  de  la 
pesca  salada  y  de  los  huevos  de  tortuga  y  manteca  de  vaca  marina,  confiando  ha- 
cer un  negocio  lucrativo  los  comerciantes  de  Nanta,  emplearon  á  una  multitud  da 
jóvenes  sin  instrucción  alguna,  pero  viciosos  hasta  el  estremo.  Dominados  estos 
por  la  pasión  y  sin  freno  que  les  contuviese,  pues  las  autoridades  de  allí,  poco  ó 
nada  es  lo  que  pueden,  cometieron  tantos  excesos  que  no  habia  mujer  segura  ni 
aun  al  lado  de  sus  maridos.  Para  ellos,  la  Religión  y  sus  ministros  no  eran  mas 
que  una  farsa,  y  propalaban  entre  ios  infieles  y  neófitos,  que  no  habia  infierno,  y 
que  si  los  Padres  les  enseñaban  lo  contrario,  era  solo  para  atemorizarles  y  tenerles 
sujetos  á  su  obediencia. 

Inclinados  los  indios  á  la  lascivia,  muy  presto  se  acomodaron  á  estas  máximas 
perniciosas.  Poco  les  importaba  ya  acudir  á  la  misa  los  domingos,  ni  hacer  la 
confesión  en  tiempo  de  Cuaresma,  pues  estaban  seguros  de  que  por  esas  faltas 
no  se  les  habia  de  castigar.  En  efecto,  los  Gobernadores,  para  atraerlos  á  su  par- 
tido habían  prohibido  todo  castigo,  pero  no  tardaron  en  tener  que  arrepentirse  da 
su  conducta,  pues  muy  presto  pudieron  conocer,  que  el  indio  es  ingobernable  sino 
se  le  impone  alguna  ligera  pena.  Libres  de  toda  obediencia,  tampoco  venían  los 
muchachos  á  la  escuela,  viéndose  los  Padres  precisados  á  abandonar  sus  clases  da 
primera  educación,  lo  cual  fue  ciertamente,  una  de  las  cosas  que  mas  sentimiento 
les  causó.  En  vano  procuraban  inculcar  á  los  padres  de  esas  criaturas  las  venta- 
jas que  reportaría  á  sus  hijos  el  estudio  de  las  letras,  pues  á  sus  exhortaciones 
contestaban,  que  las  letras  no  les  enseñarían  á  fisgar  la  vaca  marina,  en  cuyo 
ejercicio  les  ocupabairya  desde  la  edad  de  once  ó  doce  años. 

Esos  medios  que  se  pusieron  en  práctica  para  apartar  á  los  infieles  del  tratado 
íntimo  con  los  Misioneros,  y  de  la  confianza  que  en  estos  tenían  depositada,  eran 
ya  bastante  poderosos  de  por  sí,  para  producir  los  mas  funestos  resultados,  pero 
su  eficacia  sube  de  punto,  si  se  atiende  al  carácter  natural  de  los  indios,  que 
como  indicamos  mas  arriba,  es  por  sí  solo  un  firme  obstáculo  á  los  trabajos  del 
misionero. 

En  efecto,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  indio  vive  en  medio  de  una  na- 
turaleza pródiga,  que  le  suministra,  apenas  sin  trabajo  alguna,  todos  los  medios 
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de  subsistencia;  la  caza  que  halla  en  sus  bosques  y  la  pesca  que  encuentra  en  sus 
rios,  es  tan  abundante  que  parecería  increible  á  quien  no  lo  hubiese  visto  (1). 
Así  es  como  satisfechas  sus  cortas  necesidades  pueden  pasar  la  vida  en  la  mas  com- 
pleta ociosidad,  abandonados  á  su  indolencia  característica.  Si  se  les  propone 
cambiar  de  género  de  vida,  instruirse  y  portarse  de  la  manera  que  enseña  el  Cris- 
tianismo y  la  civilización,  esperimentan  desde  luego  una  gran  repugnancia,  pues 
no  reparan  en  otra  cosa  que  en  el  aumento  de  trabajo  que  esto  les  reportaría,  sin 
que  basten  á  estimularles  las  nuevas  ventajas  y  comodidades  de  que  podrían  dis- 
frutar, porque  su  rudeza  natural  no  les  permite  desearlas  ni  siquiera  comprender- 
las. Esta  carencia  de  necesidades,  y  esta  especie  de  bienestar  material  de  que  á 
su  manera  gozan  los  infieles,  es  pues  el  primer  inconveniente,  no  pequeño  por 
cierto,  que  encuentran  los  Misioneros  para  lograr  su  conversión. 

Este  obstáculo  no  es  empero  el  único;  á  él  debe  agregarse  el  sensualismo  de 


(1)  Hemos  hablado  ya  anteriormente  ele  la  multitud  de  peces  que  alimenta  en  su  seno  el  Ucayali; 
algunos  de  ellos  son  de  grandes  dimensiones  como  la  vaca  marina,  por  ejemplo,  que  pesa  aveces  no 
menos  de  veinte  arrobas;  los  paeches,  que  pesan  de  cinco  á  seis  arrobas  cansando  admiración  la 
gran  cantidad  de  este  pescado  que  cargaujos  vapores  para  las  provincias  de  Tarapoto,  Moyobamba, 
y  muchas  haciendas  del  Brasil.  Entre  las  muchísimas  clases  de  peces  cuyo  peso  varia  de  venti- 
cinco  á  cincuenta  libras,  se  encuentran  los  zungáros  divididos  en  muchas  familias,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  su  nombre  especial,  tales  son:  la  doncella,  el  charahuan,  el  puma-zungáro  llamado  así 
por  tener  todo  el  cuerpo  Heno  de  pintas  como  el  tigre,  que  en  lengua  quichoa  se  llama  puma ;  de 
zungáros  blancos  los  hay  dé  dos  ó  tres  clases.  Encuéntrase  también  el  zungáro  amarillo  ó  torris,  el 
piro  y  otros,  pero  sobre  todo  debemos  hacer  mención  del  rico  pescado  llamado  gamitana  y  de  otro 
muy  semejante  á  este  llamado  paco.  Las  especies  de  pescados  pequeños  son  innumerables,  siéndolos 
principales  por  su  gusto  delicado  la  corbina,  el  tucumaré,  el  maparati,  etc.,  etc. 

Amas  de  esta  variedad  incalculable  de  peces  que  cria  el  Ucayali,  alimentan  también  sus  aguas  un 
número  prodigioso  de  riquísimas  tortugas.  Es  tanto  lo  que  abunda 'allí  este  anfibio,  que  como  dijo  un 
infiel  á  un  comerciante,  que  se  lamentaba  del  desperdicio  que  se  hacia  de  este  animal  solo  para 
aprovecharla  manteca  que  se  saca  de  su  grasa,  sino  fuera  por  la  constante  persecución  de  que  son 
objeto  apenas  se  podría  viajar  por  el  Ucayali,  pues  se  llenaría  el  rio  del  tal  manera  que  las  canoas 
tropezarían  con  ellas  á  cada  paso. 

En  el  bosque  se  crian  también  gran  número  de  animales  cuya  carne  es  buena  para  la  alimenta- 
ción; cuéntanse  entre  estos  losituches  ó  saginosy  las  huanganas,  dos  clases  de  jabalíes  algún  tanto 
mas  pequeños  que  los  de  Europa  ;  la  sacha -vaca  (vaca  del  bosque)  llamada  también  danta  ó  gran 
bestia ;  una  multitud  de  monos  de  varias  especies  á  mas  de  otros  muchos  cuadrúpedos,  que  seria  lar- 
go enumerar.  Tampoco  escasean  las  aves,  aunque  algunas  si  bien  es  verdad  que  son  muy  sabrosas 
tienen  la  carne  muy  dura,  de  modo  que  necesita  hervir  mucho  tiempo  para  que  pueda  comerse.  Los 
indios  son  bastante  diestros,  en  el  ejercicio  de  la  caza  y  pesca  ;  para  la  primera  usan  cerbatanas  y 
flechas  y  para  la  segunda  se  valen  de  arpones  y  anzuelos.  ' 
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los  infieles,  dimanado  sin  duda  de  la  ociosidad  á  que  se  abandonan  y  del  clima 
abrasador  en  que  viven.  Ya  dijimos  al  hablar  de  sus  costumbres,  que  reinaba  en- 
tre ellos  la  poligamia,  y  sabido  es  que  en  todas  partes  este  vicio,  es  un  gran  im- 
pedimento para  las  conversiones,  ya  que  es  obligación  precisa  al  abrazar  el  Cato- 
licismo, que  el  infiel  se  quede  con  una  sola  mujer  separándose  de  todas  las  demás. 
Las  pasiones  que  apenas  han  conocido  freno  alguno,  se  sublevan  contra  este  sacri- 
ficio indispensable,  y  si  las  pasiones  por  desgracia  llegan  muchas  veces  á  ofuscar 
los  dictámenes  de  una  razón  clara  é  ilustrada,  ¿cuanto  mas  no  deben  ejercer  una 
influencia  perniciosa  en  aquellas  inteligencias  tan  obtusas? 

La  gran  diversidad  de  dialectos  que  hablan  los  infieles,  es  también  otra  causa 
que  dificulta  su  conversión.  Aun  que  la  lengua  pana  es  la  mas  generalizada  en  el 
Ucayali,  no  obstante,  cada  tribu  tiene  su  dialecto  particular,  y  aun  muchas  tribus 
se  subdividen  en  varias  parcialidades,  cada  una  de  las  cuales  tiene  también  dis- 
tinto dialecto.  Esto  como  se  echa  de  ver  embaraza  considerablemente  la  comuni- 
cación del  Misionero  con  los  infieles. 

Tales  son  los  principales  inconvenientes  con  que  necesariamente  tropiezan  los 
Padres  misioneros  en  sus  evangélicas  tareas,  inconvenientes  que  explican  el  fruto 
relativamente  escaso  de  sus  trabajos  entre  los  infieles.  No  obstante,  repetimos  lo 
dicho;  estos  obstáculos,  que  dificultan  su  obra,  no  son  los  únicos,  ni  quizá  tam- 
poco los  principales.  A  fuerza  de  trabajo  y  paciencia,  y  con  la  gracia  de  Dios  que 
no  falta,  aunque  sea  difícil,  no  les  seria  imposible  modificar  al  fin  el  carácter  délos 
indios  y  hacerles  comprender  la  necesidad  de  abrazar  un  género  de  vida  mas  racio- 
nal, y  el  único  que  por  medio  del  Cristianismo,  puede  proporcionarles  una  felicidad 
completa  y  verdadera ;  pero  cuando  á  las  malas  inclinaciones  de  su  naturaleza  se 
agregan  los  escándalos  y  máximas  perversas  que  les  enseñan  los  mismos  cristia- 
nos, entonces  ¿qué  es  lo  que  puede  esperar  de  sus  sudores  y  fatigas  el  Misionero 
sino  le  asiste  un  milagro  manifiesto  de  la  Divina  gracia?  ¡  Ah  que  responsabilidad 
tan  terrible  caerá  en  su  dia  sobre  los  que  de  un  modo  tan  inicuo  roban  á  Jesu- 
cristo aquellas  pobres  almas  redimidas  con  su  sangre ! 
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CAPÍTULO  XV 

Elección  del  P.  Pallares  para  Guardian  de  Ocopa  y  ¿el  P.  Calvo  para  Prefecto 
de  misiones. — Viajes  de  este  último. 

Dejamos  pendiente  nuestra  historia,  hablando  de  los  viajes  que  el  P.  Pallares 
emprendió  por  los  ríos  Pisqui,  Chumuya  y  Tambo,  al  poco  tiempo  de  haber  toma- 
do posesión  del  cargo  de  Prefecto  de  las  misiones,  de  cuyos  viajes  sacó  conoci- 
mientos muy  útiles  para  el  régimen  de  los  pueblos  que  le  estaban  confiados.  Du- 
rante su  Prefectura,  como  dijimos  en  su  lugar,  fué  cuando  se  establecieron  las 
escuelas  para  los  niños  de  ambos  sexos  que  tan  importantes  resultados  produjeron 
para  el  fomento  de  las  conversiones,  hasta  que  vinieron  á  decaer  por  las  causas 
esplicadas  en  el  capítulo  precedente. 

Al  llegar  la  época  de  la  renovación  de  los  cargos  del  Colegio  de  Ocopa 
en  1855,  debiendo  celebrarse  [el  Capítulo  general  en  12  Agosto  de  dicho  año, 
dispuso  el  P.  Pallares  que  acudieran  á  tomar  parte  en  el  Capítulo  los  PP.  Vi- 
cente Calvo  y  Juan  de  Dios  Llórente  quedando  en  las  misiones  el  citado  Prefecto 
P.  Pallares  acompañado  del  P.  Felipe  Martínez  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en 
las  Bulas  inocencianas  que  prescriben  la  asistencia  al  Capítulo  de  la  mitad  de  los 
sacerdotes  que  estén  ocupados  en  misiones. 

Salieron  de  Sarayacu  los  PP.  Calvo  y  Llórente  por  el  mes  de  Abril,  dirigiendo 
su  rumbo  por  el  rio  Huallaga  que  como  llevamos  dicho  era  en  aquel  tiempo  el  úni- 
co camino  espédito  á  menos  de  hacer  un  largo  y  penoso  rodeo.  Después  de  varias 
vicisitudes  que  les  ocurrieron  durante  su  navegación  por  aquel  peligroso  rio  y 
por  los  países  que  debieron  atravesar  en  sus  viajes  por  tierra,  llegaron  al  fin  sin 
novedad  al  Colegio  á  los  tres  meses  de  haber  salido  de  Sarayacu.  Celebróse  el  Ca- 
pítulo en  el  dia  prefijado  quedando  elegido  Guardian  de  Ocopa  el  P.  Pallares  y 
Prefecto  de  misiones  el  P.  Vicente  Calvó.  Seis  años  hacia  ya  que  este  Padre  se 
hallaba  entre  los  infieles/  y  después  de  las  penalidades  que  durante  ellos  natural- 
mente habia  sufrido  necesitaba  hasta  cierto  punto  algún  descanso,  pero  aceptando 
el  cargo  que  la  obediencia  le  imponía,  renunció  á  sus  deseos  de  quedarse  en  Ocopa 
regresando  otra  vez  á  las  misiones.  A  este  efecto  salió  del  Colegio  en  compañía 


del  P.  Fr.  Bruno  A.  Guiu  y  del  hermano  lego  Fr.fEnrique  Portóles;  surcaron 
nuevamente  las  furiosas  corrientes  del  Huallaga,  pero  como  hacia  diasque  no  ha- 
bía llovido,  las  aguas  hablan  disminuido  considerablemente,  y  así  fué  que  siendo 
mucho  menor  la  rapidez  de  la  corriente,  no  eran  tantos  ni  tan  graves  los  peligros  de 
aquella  navegación. 

Llegados  felizmente  los  dos  Padres  á  Sarayacu,  notificaron  al  P.  Pallarés  su 
elección  para  el  cargo  de  Guardian,  noticia  que  le  causó  un  gran  sentimiento,  pero 
como  buen  hijo  de  obediencia  hizo  prontamente  el  sacrificio  de  abandonar  á  sus 
queridos  neófitos  saliendo  de  Sarayacu  para  ir  á  desempeñar  en  Ocopa  su  nuevo 
destino.  Gomo  empero  se  acercaba  ya  la  estación  de  las  aguas,  durante  la  cual  es 
imposible  surcar  el  Huallaga  sin  esponerse  á  cada  paso  á  un  peligro  inminente  de 
muerte,  se  vio  precisado  á  emprender  una  larguísima  y  difícil  travesía  pasando 
por  Moyobamba,  Chachapoyas  y  Trugillo,  donde  se  embarca  en  un  vapor  que  le 
condujo  hasta  Lima  en  cuyo  punto  descansó  unos  pocos  dias  emprendiendo  des- 
pués las  M  leguas  que  le  restaban  al  través  déla  cordillera  de  los  Andes, que  por 
segunda  vez  debia  atravesar  hasta  haber  llegado  al  término  de  su  viaje.  Solo  la 
virtud  y  robustez  de  este  Padre  pudo  hacer  un  viaje  tan  largo  y  penoso  en  tan 
corto  tiempo  pues  habiendo  salido  de  Sarayacu  á  primeros  de  Octubre  se  hallaba 
ya  en  Ocopa  á  fines  de  Diciembre. 

Mucho  se  dejó  sentir  en  las  misiones  la  ausencia  del  P.  Pallarés,  pues  de  los 
dos  Padres  que  quedaron  en  compañía  del  nuevo  Prefecto,  el  uno  que  era  el 
P.  Martínez,  estaba  habitualmente  enfermo  y  apenas  podia  administrar  los  Sacra- 
mentos á  ningún  moribundo  durante  las  ausencias  del  P.  Calvo,  que  por  razón  de 
su  carácter  de  Prefecto  tenia  que  ir  recorriendo  continuamente  los  otros  pueblos 
que  estaban  á  su  cuidado,  y  el  otro  P.  Fr.  Bruno  Guiu  tampoco  podia  ayudarles 
mucho,  pues  como  era  la  vez  primera  que  entraba  en  las  misiones,  no  hablaba  aun 
la  lengua  quichoa  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  instruir  y  confesar  á 
los  neófitos.  En  esta  situación  se  pasaron  dos  años  durante  los  cuales  el  P.  Guiu 
se  instruyó  algún  tanto  en  la  lengua  del  país  hallándose  pronto  en  estado  de  ejercer 
su  ministerio,  mas  el  P.  Felipe  Martínez,  aunque  esperimentó  alguna  mejoría,  se- 
guía siempre  achacoso. 

En  el.año  siguiente  (1858)  de  la  elección  del  P.  Calvo  para  Prefecto  de  las  mi- 
siones, á  instancias  de  este  Padre  los  indios  Suchiches  abandonaron  por  completo  el 
pueblo  de  su  residencia,  llamado  Santa  Maria  de  Belén,  pasando  á  reunirse  gon  los 
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que  habitaban  en  Sarayacu.  La  fundación"  de  dicho  pueblo  de  Belén  había  tenido 
lugar  en  tiempo  del  P.  Plaza.  Ya  se  recordará,  como  dejamos  referido,  que  cuan- 
do estalló  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú,  emigraron  todos  los  Padres  es- 
pañoles que  se  hallaban  en  las  misiones  delUcayali  quedando  únicamente  en  ellas 
el  mencionado  P.  Plaza.  Falto  de  compañeros  y  de  recursos,  no  pudo  ese  Padre, 
como  vimos  en  su  lagar,  sostener  todas  las  misiones  que  estaban  á  su  cargo  apesar 
del  celo  estraordinario  que  le  animaba,  debiendo  presenciar  como  los  infieles  y  neó- 
fitos que  habitaban  en  los  pueblos  de  Bepuano,  Ganchahuayo,  Guntamaná  y  Cha- 
rasmaná  abandonaban  estas  poblaciones  para  retirarse  á  sus  antiguas  rancherías, 
mas  arriba  de  la  desembocadura  del  Pachitea.  En  el  pueblo  de  Ganchahuayo  ha- 
bían habitado  junto  con  los  Gunivos  algunas  familias  de  los  antiguos  Suchiches  de 
Tarapoto,  y  temiendo  estos  algún  asalto  de  los  infieles,  pidieron  al  P.  Plaza  que 
les  señalase  un  sitio  cerca  de  Sarayacu  para  establecer  en  él  sus  viviendas,  pero 
que  fuera  un  lugar  enteramente  separado  de  los  indios  panos.  El  Padre  les  señaló 
entonces  un  terreno  algo  reducido  pero  que  estab'a  á  cubierto  de  las  inundaciones 
á  media  legua  de  Sarayacu  y  á  otra  media  legua  del  Ucayali,  dándose  el  nombre 
de  Santa  María  de  Belén  al  pueblo  que  se  fundó  en  este  sitio.  Siguió  sin  aumen- 
tarse su  población,  pues  en  1850,  apesar  de  haber  trascurrido  treinta  años  de  su 
fundación,  sus  habitantes  eran  á  corta  diferencia  en  número  igual  á  los  que  ha- 
bían venido  de  Ganchahuayo.  En  1853  no  tenían  todavía  iglesia,  aunque  á  decir 
verdad,  no  hacia  mucha  falta,  atendida  la  proximidad  de  Sarayacu,  así  que  rarísimo 
era  el  que  no  oía  misa  los  domingos  y  dias  de  fiesta.  Deseosos  no  obstante  de  te- 
ner iglesia  propia,  suplicaron  al  P.  Pallares,  que  entonces  era  Prefecto,  que  se  la 
construyera  y  accediendo  el  Padre  á  la  súplica  délos  neófitos,  nombró  fcl  P.  Calvo 
para  que  á  falta  de  arquitecto  dirigiera  las  obras  y  trabajara  con  ellos  ;  empe- 
záronse los  trabajos  que  siguieron  sin  interrupción,  logrando  en  poco  tiempo 
dejar  construida  una  iglesia  muy  linda,  que  si  bien  pequeña,  era  no  obstante 
capaz  para  una  población  tres  veces  mayor  de  lo  que  era  Santa  Maria  de 
Belén. 

Como  los  Padres  no  podían  abandonar  su  residencia  de  Sarayacu  no  les  era 
posible  observar  de  cerca  la  conducta  de  los  Suchiches,  de  lo  que  resultó  que  estos 
se  entregaron  á  los  excesos  déla  intemperancia  y  otros  vicios  acarreándoseles  algu- 
nas enfermedades  que  acabaron  en  poco  tiempo  casi  con  la  mitad  de  los  hombres  y 
algunas  mujeres.  Hablaba  un  dia  de  esa  mortandad  el  Prefecto  P.  Calvo  con  el 
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Curaca  y  otros  de  aquel  pueblo,  y  les  dijo :  parece  que  ha  caído  la  maldición  del 
cielo  sobre  vostros  ;  siete  años  hace  no  mas  que  estoy  á  vuestro  lado  y  Belén  no 
es  ahora  la  mitad  de  cuando  vine;  fueles  nombrando  uno  á  uno  los  difuntos  que 
habia  habido  desde  su  llegada  que  igualaban  casi  en  número  á  los  que  quedaban 
vivos,  añadiéndoles,  que  él  era  de  parecer  que  abandonasen  un  sitio  que  tan  mal  les 
correspondía  y  se  fueran  á  vivir  á  Sarayacu  donde  estarían  mejor  asistidos,  á  lo 
menos  en  cuanto  á  lo  espiritual,  pues  ya  sabían  ellos  que  habían  muerto  algunos 
sin  confesión  por  no  haber  avisado  con  tiempo  á  los  Padres,  como  se  les  tenia  en- 
cargado. Contestáronle  que  consultarían  con  los  del  pueblo  su  proposición,  y  pasa- 
dos algunos  dias,  se  presentaron  en  Sarayacu  formados  en  procesión  llevando  la 
imagen  de  la  Virgen  Santísima,  las  campanas  y  demás  cosas  pertenecientes  á  la 
iglesia;  señalóles  entonces  el  P.  Calvo  el  sitio  llamado  de  la  Paccha  ó  Paecha  pa- 
ra que  fabricaran  allí  sus  casas,  quedando  de  este  modo  deshabitado  el  pueblo  de 
Belén. 

Una  de  las  ideas  mas  constantes  del  P.  Calvo,  habia  sido  ver  si  podia  descu- 
brirse algún  camino  desde  Sarayacu  á  Ocopa,  por  el  cual  se  pudiesen  dirigir  los 
Padres  misioneros,  sin  esponerse  cada  vez  á  los  gravísimos  peligros  que  ofrecía  la 
navegación  del  Huallaga,  como  repetidas  veces  hemos  dicho.  Antiguamente  se  di- 
rigían los  Padres  por  el  rio  Pachitea  pero  esa  travesía  desde  largo  tiempo  se  habia 
abandonado  por  creerse  que  los  gastos  que  importaban  los  viajes  eran  mas  creci- 
dos que  por  el  Huallaga.  Quiso  desengañarse  el  P.  Calvo,  y  habiendo  formado  un 
presupuesto  aproximado  de  lo  que  por  ambas  travesías  se  podia  gastar,  se  conven- 
ció de  que  el  viaje  por  el  Pachitea  probablemente  seria  tanto  ó  mas  económico  que 
por  el  Huallaga,  y  que  aun  cuando  no  fuera  así  el  corto  aumento  que  debiera  exi- 
gir quedaría  de  sobras  compensado  con  la  mayor  seguridad  que  navegando  por 
este  rio  se  obtendría.  Para  cerciorarse  mas  en  sus  cálculos,  determinó  emprender 
un  viaje  de  esploracion  por  el  Pachitea  sin  detenerse  ante  el  peligro  de  encontrar 
los  antropófagos  Cashibos,  pues  francamente  prefería  sufrir  la  muerte  á  manos  de 
esos  infieles  á  perecer  ahogado  en  los  precipicios  del  Huallaga. 

Al  efecto,  principió  á  hacer  los  acopios  necesarios  para  la  larga  y  costosa  es- 
pedicion  que  iba  á  emprender,  ya  que  estaba  resuelto  á  buscar  á  todo  trance  el 
antiguo  camino  del  Mayro  al  Pozuzo  á  la  sazón  completamente  perdido  en  las  es- 
pesuras del  bosque.  Terminados  todos  los  preparativos,  se  puso  en  camino  el  día 
7  de  Junio  de  4857  saliendo  de  Sarayacu  en  compañía  del  P.  Martínez,  que 
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como  seguía  enfermo,  trató  de  aprovechar  esta  ocasión  para  regresar  ai  Colegio  de 
Ocopa.  Ignorantes  de  los  sitios  que  debían  atravasar  y  de  las  fuerzas  de  los  Gas- 
hibos  que  pudieran  sorprenderles,  admitió  gustoso  el  P.  Calvo  el  ofrecimiento  que 
el  gobernador  de  Sarayacu  D.  José  Antonio  Iriarte  y  dos  compañeros  suyos  le 
hicieron  de  acompañarle  en  su  espedicion,  pues  provistos  de  armas  de  fuego 
como  estos  señores  iban,  les  seria  muy  fácil  defenderse  en  caso  de  alguna  aco- 
metida. Afortunadamente,  empero,  este  caso  no  llegó,  y  las  armas  que  llevaban 
para  su  defensa,  no  debieron  emplearlas  mas  que  en  la  caza  que  con  abundancia 
sin  igual  encontraron  en  su  camino.  Una  pequeña  escuadra  compuesta  de  ocho  ca- 
noas y  una  lancha  tripuladas  por  unos  cincuenta  hombres,  formaba  la  espedicion, 
habiendo  creído  necesario  reunir  ese  número  por  el  temor  que  inspiraban  les  Cas- 
hibos,  aunque  después  de  conocido  el  terreno,  se  vio  que  no  eran  necesarias  tan- 
tas precauciones,  pues  otros  viages  hizo  el  mismo  P.  Calvo  por  aquel  rio  con  solos 
catorce  hombres,  sin  esperimentar  ningún  contratiempo.  Durante  la  travesía  todos 
los  espedicionarios  ocupaban  su  embarcación  al  rayar  el  alba,  navegando  basta  las 
diez,  hora  en  que  saltaban  en  tierra  para  preparar  el  almuerzo,  siendo  cosa  de  ad- 
mirar, que  solo  en  dos  horas  que  se  detenían,  les  sobraba  tiempo  para  buscar  la 
comida,  bien  fuese  por  medio  de  la  caza  ó  de  la  pesca  y  aderezarla  después,  pare- 
ciéndoles  en  cierto  modo  que  andaban  como  los  Israelitas  por  el  desierto  cogienda 
el  maná  que  les  llovía  del  cielo,  pues  no  podia  compararse  á  otra  cosa  la  suma  fa- 
cilidad con  que  se  proporcionaban  alimentos  para  tanta  gente. 

Diez  y  ocho  dias  hacia  ya  que  subían  por  el  Ucayali  cuando  llegaron  á  la  des- 
embocadura del  Pachitea;  en  este  sitio  les  salieron  al  encuentro  los  Cunibos  ha- 
ciéndoles grandes  demostraciones  de  afecto  y  amistad,  y  agasajándoles  á  su  ma- 
nera, les  llenaron  las  canoas  de  plátanos,  que  es  el  alimento  principal  de  aquellas 
gentes.  Con  estas  provisiones  muy  útiles  y  necesarias  para  proseguir  el  viage,  en- 
traron llenos  de  contento  y  alegría  en  el  Pachitea;  diez  ó  doce  dias  iban  ya  na- 
vegando por  este  hermoso  rio  sin  haber  visto  todavía  un  solo  Cashíbo,  de  modo  que 
solo  conocían  ser  habitado  aquel  país  por  las  huellas  que  veian  impresas  en  las 
playas.  Un  dia  empero,  cuando  estaban  ocupados  los  viageros  en  preparar  la  comi- 
da, oyeron  gritos  horribles  que  parecían  salir  de  entre  los  árboles  de  la  orilla 
opuesta;  sin  detenerse  mas  tiempo  que  el  preciso  para  poner  en  salvo  los  efectos 
que  tenían  en  la  playa,  se  dirigieron  hacia  el  sitio  donde  se  oian  las  voces,  aunque 
sin  dejar  nunca  la  margen  del  rio  en  la  que  estaban ;  la  espesura  del  bosque  les 
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impedia  distinguir  ningún  ser  humano,  hasta  que  perdido  algún  tanto  el  temor,  se 
dejaron  ver  cuatro  ó  cinco  Gashibos.  Gomo  el  P.  Calvo  y  los  que  le  acompañaban 
ignoraban  el  idioma  de  aquellos  infieles,  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  propo- 
nerles por  medio  de  señas,  la  paz  y  amistad;  comprendieron  los  Gashibos  lo  que 
estas  señales  significaban,  y  manifestaron  aceptar  la  amistad  que  se  les  proponía. 
Para  no  asustarles  si  pasaba  toda  la  gente  á  la  otra  parte  del  rio,  dispuso  el  P.  Cal- 
vo que  lo  atravesara  únicamente  una  canoa  con  cinco  hombres,  empero  los  bra- 
vos Gashibos  al  ver  que  los  de  la  espedicion  se  dirigían  hacia  ellos,  emprendie- 
ron la  fuga  internándose  en  el  bosque  y  cesando  en  su  gritería.  Frustrados  con 
esto  los  deseos  del  P.  Calvo,  prosiguió  este  su  marcha,  mas  al  poco  rato  volvie- 
ron á  aparecer  los  infieles  haciendo  las  mismas  demostraciones  de  amistad  que  an- 
tes, pero  como  tampoco  se  pudo  -lograr  de  ellos  otra  cosa,  á  la  tercera  vez  les 
dejaron  con  sus  gritos  y  demostraciones,  conociendo  ser  inútil  toda  tentativa  para 
entrar  en  relaciones  con  ellos,  y  prosiguiendo  la  navegación  por  el  Pachiten,  al 
cabo  de  otros  diez  ó  doce  días,  llegaron  felizmente  al  deseado  Mayro. 

Escaseaban  ya  á  los  espedicionarios  las  proviciones  de  plátanos,  harina  de 
yuca  y  aguardiente,  siéndoles  por  consiguiente  preciso  no  perder  el  tiempo,  y  así 
fué,  que  habiendo  descansado  no  mas  que  un  dia,  dieron  principio  desde  luego  á 
las  esploraciones  necesarias  para  encontrar  el  antiguo  camino  que  debia  condu- 
cirles por  tierra  hasta  el  Pozuzo.  La  prodigiosa  vegetación  de  aquellas  montañas 
lo  habia  obstruido,  empero  de  tal  suerte,  que  ni  aun  los  indios  ancianos  que  lo  ha- 
bían recorrido  várias  veces  en  compañía  del  P.  Plaza,  pudieron  conocer  por  don- 
de pasaba.  Errantes  por  aquellos  bosques  en  que  solo  se  descubre  la  tierra  que 
se  pisa,  se  enredaron  de  tal  manera,  que  después  de  ocho  dias  empleados  en 
inútiles  investigaciones,  tuvieron  que  desistir  de  sus  intentos  y  regresar  al  punto 
de  donde  habían  salido,  siguiendo  las  señales  que  habían  puesto,  para  no  estra- 
viarse  en  la  espesura  del  monte.  Desconsolados  al  ver  como  se  habían  frustrado 
sus  planes,  volvieron  á  embarcarse,  y  como  bajando  por  el  rio  se  adelanta  el  tri- 
ple que  cuando  se  navega  contra  corriente,  á  los  tres  dias  se  hallaban  otra  vez 
en  el  sitio  donde  á  la  ida  les  salieron  al  encuentro  los  Cashibos.  Mas  animosos 
que  entonces  estos  infieles,  se  presentaron  nuevamente  á  la  playa  cuatro  de  ellos 
sin  armas  y  á  cuerpo  descubierto,  y  levantando  la  mano,  mostraron  una  Conchita 
rodonda,  en  señal  de  paz.  Por  las  señas  que  hicieron  y  por  alguna  espresion  que 
pudo  entenderse,  el  P.  Calvo  y  sus  compañeros  comprendieron  que  los  Cashibos 
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decían,  que  si  prometían  no  matarles,  se  harían  amigos.  Al  oír  esto,  saltaron  en 
tierra  los  peones  que  iban  en  una  canoa,  y  tras  ellos  el  P.  Calvo  con  toda  la  co- 
mitiva, y  una  vez  en  tierra,  se  abrazaron  afectuosamente  con  los  infieles,  teniendo 
entonces  ocasión  de  conocer  que  no  era  tanta  su  fiereza  como  se  ponderaba,  En  efec- 
to, el  sulo  nombre  de  Cashibo,  cuya  palabra  significa,  vampiro  ó  chupador  de  san- 
gre, hacia  estremecer  á  todos  los  infieles,  y  hé  aquí  que  entonces  veian  que  con 
solo  acercarse  á  ellos  aquella  pequeña  comitiva,  perdían  el  color  y  temblaban  de 
piés  á  cabeza.  Para  inspirarles  confianza,  tanto  el  gobernador  como  el  P.  Calvo, 
les  regalaron  varias  bugerías  que  ellos  aprecian  mucho,  como  anzuelos,  agujas,  cas- 
cabeles, cbaquiras,  cuchillos,  etc.,  etc.;  los  peones  les  regalaron  sus  calzones  vie- 
jos, siendo  cosa  de  risa  al  ponérselos,  pues  como  nunca  habían  usado  otro  vestido 
que  el  que  les  dio  la  naturaleza,  se  creyeron  que  puestos  los  calzones  se  les  habían 
de  pegar  al  cuerpo,  pero  sucedió  naturalmente,  que  poniéndose  á  andar,  se  les  es- 
currieron hasta  los  piés  siendo  preciso  enseñarles  el  modo  de  atárselos  con  una 
cuerda. 

Después  de  haberse  detenido  un  poco  con  aquella  gente,  el  P.  Calvo  y  los  que 
le  acompañaban  prosiguieron  su  viaje,  llegando  después  de  ocho  dias  á  Sarayacu, 
con  el  sentimiento  de  no  haber  podido  realizar  el  objeto  que  se  propusieron. 

CAPITULO  XVI. 
Nuevos  viajes  del  P.  Calvo  y  éxito  que  tuvieron. 

Poco  satisfactorios  eran  por  cierto,  los  resultados  de  la  primera  espedicion  del 
P.  Calvo  en  busca  del  deseado  camino  del  Mayro  al  Pozuzo,  pero  como  era  tan- 
ta la  utilidad  que  de  su  descubrimiento  se  debia  seguir  así  á  los  Misioneros  de 
Ocopa  como  al  gobierno  de  la  República  para  poder  establecer  mas  fácilmente 
sus  comunicaciones  con  el  nuevo  departamento  deLoreto,  mediante  la  navegación 
al  vapor  por  aquellos  caudalosos  rios,  aquel  infatigable  misionero,  trató  de  em- 
prender una  segunda  espedicion  para  ver  si  seria  mas  afortunado  que  en  la  pri- 
mera. Hizo  con  este  fin  los  preparativos  indispensables  ,  y  en  25  de  Mayo 
de  I808  salió  de  Sarayacu  en  compañía  del  P.  Martínez  que  seguía  aun  en- 
fermo. Los  accidentes  de  este  viaje  fueron  muy  parecidos  á  los  del  anterior  y 
el  único  resultado  que  produjo,  fue  el  desengañarse  completamente  el  P.  Calvo 
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de  la  posiblidad  de  hallar  el  deseado  derrotero  buscándolo  desde  el  Mayro  y  que- 
dándoles solo  la  esperanza  de  encontrarlo  si  se  hacia  la  esploracion  en  sentido 
inverso,  es  decir,  buscándolo  desde  el  Pozuzo.  Sin  desanimarse,  pues  ni  desistir 
de  sus  proyectos,  aunque  habia  poderosos  motivos  para  desesperar  del  éxito,  to- 
mó la  vuelta  para  Sarayacu  á  donde  llegó  el  dia  19  de  Agosto. 

Si  graves  habian  sido  las  dificultades  con  que  tropezó  el  P.  Calvo  en  sus  dos 
espediciones  por  el  rio  Mayro,  no  eran  menores  las  que  debian  esperarse,  en  su 
proyectado  viaje  por  el  Pozuzo ;  era  ante  todo  preciso  surcar  una  vez  mas  las  pe- 
ligrosísimas corrientes  del  Huallaga,  cuando  estaba  ya  para  acabarse  la  estación 
del  verano,  único  tiempo  en  que  como  hemos  dicho  es  dable  navegar  por  aquel 
rio,  y  por  otra  parte,  aun  cuando  se  saliera  de  Sarayacu  á  mediados  de  Agosto, 
era  casi  imposible  poder  llegar  al  Pozuzo  antes  de  fines  de  Octubre,  tiempo  en 
que  principia  la  estación  de  las  aguas  que  en  aquel  país  caen  á  torrentes  y  sin 
interrupción  por  espacio  de  muchos  dias.  Otros  impedimentos  se  representaban  al 
P.  Calvo  que  los  acontecimientos  probaron  no  ser  imaginarios  pero  apesar  de  tan- 
tas razones  capaces  de  hacerle  vacilar  en  la  realización  de  su  empresa,  no  quiso 
este  Misionero  retroceder  de  sus  intentos  formando  la  resolución  de  acometer  á 
costa  suya,  todas  las  dificultades  que  se  le  presentaran. 

Sin  mas  descanso  que  el  de  seis  dias  después  de  su  llegada  del  Mayro,  salió 
por  tercera  vez  de  Sarayacu  dirigiéndose  hacia  el  Huallaga  en  compañía  del 
P.  Martínez,  que  no  habia  curado  aun  de  sus  dolencias.  Quisieron  acompañarle 
también  ocho  indios  de  Sarayacu,  cuya  compañía  le  fué  útilísima  durante  todo  su 
viaje,  y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Chasuta,  pidió  además  al  gobernador  cua- 
tro hombres  prácticos  de  los  peligros  del  Huallaga,  con  cuya  ayuda  llegaron  sin 
contratiempo  al  puerto  de  Tingo-María.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  pusieron  en 
marcha  para  la  ciudad  de  Huánuco  á  donde  llegaron  el  cuatro  de  Octubre,  ha- 
biendo recorrido  esta  distancia,  parte  á  pié  y  parte  á  caballo.  En  Huánuco  vié- 
ronse  precisados  á  detenerse  por  espacio  de  diez  dias,  que  después  les  hicieron 
mucha  falta,  saliendo  el  catorce  para  el  Pozuzo,  mientras  el  P.  Martínez  se  diri- 
gía á  Ocopa  para  curarse  de  sus  males.  A  causa  de  algunas  demoras  que  fueron 
precisas  para  allegar  provisiones  en  los  pueblos  de  Panao,  Chaclla  y  Muña,  no  pu- 
do entrar  el  P.  Calvo  en  el  Pozuzo  hasta  el  primero  de  noviembre  y  aun  que  lle- 
vaba la  correspondiente  caballería  para  atravesar  la  distancia  que  le  separaba  de 
este  rio,  fuéle  preciso  recorrerla  á  pié  desde  Muña  por  la  falta  absoluta  de  cami- 
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nos,  pues  no  merecía  esta  nombre,  el  que  entonces  no  era  mas  que  un  continuo 
despeñadero  por  el  que  hubiera  sido  temeridad  empeñarse  en  pasar  montado. 
Aquella  primera  tarde,  después  de  su  salida,  fué  tal  el  aguacero  que  les  descargó, 
que  por  la  noche  temían  verse  arrastrados  por  las  aguas  hasta  las  corrientes  del 
Pozuzo. 

En  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio,  que  era  la  que  seguía  la  comitiva,  no  se 
encontraba  mas  que  una  mala  choza  en  que  habitaban  dos  familias  poco  numero- 
sas no  teniendo  otros  recursos  que  unas  pocas  arracachas;  mas  abundantes  pro- 
visiones hubieran  podido  encontrarse  en  la  orilla  opuesta,  pero  la  plata  con  que 
contaba  el  P.  Calvo,  era  muy  poca,  y  habíale  sido  muy  duro  tener  que  pagar  en 
la  montaría  un  peso  por  cada  racimo  de  plátanos,  y  otro  por  cada  arroba  de  maiz, 
así  que  limitóse  á  comprar  lo  estrictamente  necesario  para  su  sustento  y  el  de  los 
que  le  acompañaban. 

Era  aquella  vez  la  primera  que  el  Padre  navegaba  por  el  Pozuzo,  y  no  dejó  de 
imponerle  el  ver  los  elevados  cerros  que  debía  atravesar  cubiertos  de  corpulentos 
árboles  y  de  una  maleza  de  bejucos  y  palos  caídos  que  impedían  dar  un  paso  se- 
guro. Nada  empero  de  esto  le  detuvo,  sino  que  al  día  siguiente,  hizo  que  pasaran 
el  rio  siete  hombres  de  los  de  Sarayacu  que  le  acompañaban  junto  con  otros  cua- 
tro de  Chaclla  conocedores  de  aquellos  cerros  que  había  pedido  al  Subprefecto  de 
Huánuco,  quien  no  solo  se  los  concedió  gustoso,  sino  que  sin  pedirle  nada  mas  le 
entregó  cuarenta  pesos  para  gastos  de  la  espedicion,  conociendo  las  grandes  ven- 
tajas que  de  ella  habían  de  resultar  en  beneficio  de  la  República,  y  en  especial 
de  aquel  departamento.  Estos  once  hombres  decididos  á  llegar  al  Mayro,  perdie- 
ron no  obstante  las  esperanzas  de  conseguirlo,  y  cuando  el  P.  Calvo  los  esperaba 
de  regreso  á  los  seis  ó  siete  días,  tardaron  diez  y  siete  en  verificarlo,  habiendo  pa- 
decido los  mayores  trabajos,  en  continuas  vueltas  y  revueltas  sin  haber  podido 
conseguir  el  fin  que  se  habían  propuesto.  Durante  su  prolongada  ausencia  el 
P.  Calvo  que  había  quedado  en  el  Pozuzo,  se  hallaba  dominado  de  la  tristeza,  te- 
miendo un  fin  desgraciado  para  sus  compañeros.  ¿Quién  sabe,  pensaba,  se  habrán 
metido  en  algún  laberinto  de  donde  no  podrán  salir?  ¿Si  habrán  querido  pasar 
algún  rio  y  se  los  habrá  llevado  la  corriente?  ¿Si  habrán  sido  devorados  por  los 
tigres?  Lleno  de  melancolía  y  ocupado  en  estas  tristes  reflexiones,  se  hallaba  ca- 
si sin  esperanza  de  que  volviesen  los  ausentes,  cuando  de  repente  parecióle  oir 
voces  á  la  otra  parte  del  rio ;  lleno  de  alegría  corrió  á  la  orilla  y  tuvo  la  satisfac- 
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cion  de  ver  á  sus  compañeros  sanos  y  salvos  aunque  llenos  de  desaliento  por  eslar 
convencidos,  sin  ningún  género  de  duda  de  no  poder  seguir  adelante  en  su  em- 
presa ya  que  no  se  presentaba  medio  de  pasar  hasta  el  Mayro.  Sucedía  esto  en  i 8 
de  Noviembre,  época  muy  adelantada  y  en  que  los  aguaceros  eran  espantosos,  no 
conviniendo  por  consiguiente  perder  momento  alguno  sin  tomar  una  resolución 
definitiva  de  lo  que  en  aquellas  circunstancias  se  debía  practicar.  Preguntó  el  Pa- 
dre á  los  indios,  si  ya  que  nada  habían  podido  descubrir,  habían  oído  á  lo  menos 
ruido  de  aguas  hacia  alguna  parte,  á  lo  que  le  contestaron  que  'sí,  que  desde  un 
cerro  muy  elevado  lo  oyeron  y  pareciéndoles  que  no  estaba  muy  lejos,  subieron  á 
un  árbol  desde  donde  descubrieron  grandes  pampas  á  su  izquierda  hacia  donde 
creían  que  se  dirigían  las  aguas.  No  quiso  oir  mas  el  Padre,  pues  con  esta  rela- 
ción tuvo  lo  bastante  para  convencerse  de  que  el  rumor  de  las  aguas  que  oyeron 
los  indios,  no  podía  venir  de  otra  parte  que  del  mismo  Mayro. 

Lleno  de  confianza  con  este  descubrimiento,  solo  trató  ya  de  prevenir  las  difi- 
cultades que  los  indios  le  pudieran  oponer,  y  al  efecto,  llamando  aparte  al  que 
hacia  de  capatáz  le  dijo:  supongo  que  vosotros  desearéis  volveros  á  Sarayacu, 
¿no  es  verdad?  claro  está  que  sí,  le  contestó.  Pues  bien,  ¿por  donde  queréis  pa- 
sar? replicó  el  Padre,  ¿por  el  Huallaga,  ó  por  el  Mayro  ?  por  el  Mayro  contestó, 
pues  apesar  de  que  aquellos  indios  son  una  especie  de  anfibios  llegaron  á  concebir 
un  gran  temor  á  las  furias  del  Huallaga,  acostumbrados  como  estaban  á  la  man- 
sedumbre del  Ucayali.  El  P.  Calvo  que  no  deseaba  sino  obtener  esta  contestación, 
le  dijo :  preparaos  pues  esta  tarde,  porque  mañana  pasarémos  el  rio.  Para  pasarlo, 
empero,  no  tenian  mas  que  una  pequeña  canoa  con  una  ventana  hacia  popa,  de 
media  vara  en  cuadro,  y  estaba  tan  desvencijada,  que  le  era  absolutamente  necesa- 
ria una  buena  reparación,  pero  como  no  habia  allí  instrumentos  ni  madera  apropó- 
sito,  limitáronse  á  deshacer  un  cajón  para  aprovechar  una  de  sus  tablas,  con  ios 
mismos  delgados  clavos  que  contenia,  sirviéndoles  de  brea,  un  pedazo  de  piel  de 
vaca  que  por  casualidad  llevaban.  Hechos  los  preparativos  necesarios,  al  día 
siguiente,  que  era  el  19  de  Noviembre,  pasaron  el  Pozuzo  un  poco  mas 
abajo  de  su  confluencia  con  el  Huancabamba,  y  aun  que  la  corriente  era  impetuo- 
sa, gracias  á  Dios,  ningún  percance  sufrieron.  Luego  de  pasado  el  rio  principiaron 
ya  á  subir  por  un  cerro  muy  empinado,  pero  como  después  tuvieron  que  bajarlo 
para  atravesar  el  arroyo  llamado  «Seso»,  en  todo  el  dia  no  recorrieron  en  línea 
recta  mas  distancia  que  la  de  un  tiro  de  fusil.  El  dia  veinte  madrugaron,  y  hecha 
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candela  para  preparar  el  desayuno,  pusieron  á  hervir  un  poco  de  maíz;  eran  en- 
tonces nueve  personas  las  que  formaban  la  comitiva,  pues  aunque  en  el  Pozuzo 
se  les  habia  juntado  un  indio  que  quiso  seguirles  para  conocer  la  montaña,  no  ca- 
yendo el  pobre  en  la  cuenta  de  lo  que  iba  á  padecer,  en  cambio  en  el  reconoci- 
miento de  que  hace  poco  hemos  hablado,  huyeron  dos  sarayaquinos,  que  espanta- 
dos de  los  padecimientos  que  habian  sufrido,  prefirieron  bajar  solos,  esponiéndose 
á  ser  víctimas  de  los  Gashibos  ó  de  los  tigres,  antes  que  deshacer  el  camino  que 
habian  hecho.  En  su  fuga  se  habian  llevado  una  olla  grande  de  hierro  que  tenían, 
no  quedando  á  sus  compañeros  mas  que  una,  tan  pequeña,  en  que  solo  cabia  comi- 
da para  tres  personas,  sirviéndose  de  ella  los  nueve  que  habian  quedado,  para  her- 
vir el  maíz  que  era  el  único  alimento  que  tenían  tres  dias  después  de  haber  salido 
del  Pozuzo. 

Concluido  el  almuerzo,  principiaron  á  subir  un  cerro  llamado  Monocanca,  en 
cuya  cumbre  se  estiende  una  llanura  como  de  tres  leguas;  recorriéronlas  el  día  21 
que  fue  el  dia  en  que  mas  camino  hicieron  llegando  hasta  las  Pampas  que 
los  indios  anteriormente  habian  divisado.  Pernoctaron  en  la  Llaguina,  que  en 
español  significa  «sitio  de  la  tristeza,»  cuyo  nombre  le  pusieron  los  indios  cuando 
el  reconocimiento,  por  lo  mucho  que  en  él  sufrieron,  y  al  dia  siguiente  llegaron  á 
lo  mas  alto  del  cerro,  desde  donde  los  indios  habian  oído  el  ruido  de  las  aguas. 
Allí  se  confirmó  el  P.  Calvo  en  su  creencia,  de  que  aquellas  eran  las  del  Mayro,  y 
adelantando  por  la  llanura  tomaron  la  dirección  que  parecían'  llevar  las  aguas  pro- 
siguiendo su  marcha  hasta  unas  dos  leguas  del  rio,  en  cuyo  punto  por  habérseles 
hecho  ya  muy  tarde  debieron  pasar  la  noche,  dejando  para  el  dia  siguiente  el  des- 
censo de  la  montaña  y  el  paso  del  rio. 

Corría  el  Mayro  encajonado  entre  cerros  y  como  llovía  sin  cesar,  las  aguas  lle- 
naban el  cauce  por  completo.  El  dia  en  que  el  P.  Calvo  y  sus  compañeros  lo  ja- 
saron amenazaba'ser  mas  recio  el  aguacero,  por  lo  cual  se  apresuraron  á  hacer 
ranchos  de  hojas  de  palma  para  poder  descansar  siquiera  por  la  noche  con  sosiego. 
Antes  de  anochecer  declaróse  efectivamente  la  lluvia  tan  copiosa,  que  por  mo- 
mentos temían  quedar  ahogados;  siguió  lloviendo  del  mismo  modo  el  dia  siguiente 
hasta  la  tarde.  Sin  poder  dar  un  paso  fuera  del  rancho,  el  P.  Calvo  se  veia  asal- 
tado por  los  pensamientos  mas  tristes ;  se  les  acababa  el  maíz,  único  alimento  que 
tenían,  ignoraban  el  sitio  en  que  se  encontraban  y  la  distancia  que  les  separaba 
aun  del  puerto  del  Mayro,  que  era'el  sitio  donde  confiaban  encontrar  algún  alivio, 
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y  por  otra  parte  aunque  creían  ser  el  Mayro  ei  rio  que  tenían  ála  vista,  no  obstante 
no  tenían  aun  de  esto  una  certeza  absoluta.  Entretanto  aclaróse  la  atmósfera,  pero 
como  la  corriente  era  todavía  muy  impetuosa  no  era  posible  atravesarla  para  seguir 
el  viaje  por  la  orilla  izquierda,  por  lo  cual  el  P.  Calvo  dispuso  que  se  adelantaran 
los  indios  á  descubrir  paso  por  la  derecha.  Volvieron  á  poco  rato  diciendo  que 
mas  abajo  habia  un  peñasco  cortado,  que  subia  desde  el  mismo  rio  hasta  la  cum- 
bre del  cerro,  siendo  por  consiguiente  imposible  pasar  por  allí;  motivo  era  este  de 
nuevas  aflicciones,  y  no  hubo  mas  remedio  que  pasar  la  noche  en  el  mismo  sitio. 
Gomo  en  toda  aquella  noche  no  llovió,  bajaron  considerablemente  las  aguas,  pero 
no  obstante  eso,  no  era  aun  prudente  aventurarse  á  navegado.  El  dia  25  amane- 
ció sereno,  y  después  de  haber  preparado  el  almuerzo  que  era  igual  al  de  todos 
los  días,  se  atrevieron  á  hacer  la  difícil  prueba  de  atravesar  el  peñasco;  al  efecto 
entraron  en  el  rio  y  asiéndose  de  las  raices  de  los  arbustos  que  entre  las  grietas  se 
descubrían  lo  pasaron  felizmente.  Tanto  se  habían  acostumbrado  á  vencer  los  pe- 
ligros que  ya  no  reparaban  en  ellos,  y  mas  consolados  con  este  feliz  suceso  siguie- 
ron bajando  por  la  corriente,  cuando  á  poca  distancia  vieron  un  rancho  á  la  otra 
parte  del  rio.  De  pronto  creyó  el  P.  Calvo  que  seria  de  infieles,  pero  los  indios  que 
le  acompañaban  mas  conocedores  que  él  en  esta  materia,  le  digeron :  no  Padre, 
eso  será  que  habrán  pernoctado  aquí  los  dos  compañeros  que  días  atrás  no&  hu- 
yeron. Habia  colgado  en  el  rancho  un  objeto  negro  y  un  lio  de  ropa,  y  uno  de  los 
indios  dijo:  aquella  es  mi  ropa  que  los  fugitivos  se  me  llevaron.  En  vista  de  esto 
dirigieron  la  canoa  hacia  la  playa,  saltando  todos  en  tierra.  El  bulto  negro  que  de 
lejos  habían  distinguido  eran  dos  monos  ahumados  que  ios  dos  indios  tuvieron  la 
precaución  de  dejar  por  si  el  P.  Calvo  pasaba  por  allí ;  siete  ú  ocho  días  hacia  por 
lo  menos,  que  los  habrían  muerto,  y  como  es  tan  grande  la  humedad  y  el  calor  de 
la  montaña,  estaban  tan  llenos  de  gusanos  que  daba  asco  solo  el  mirarlos;  no  obstante 
como  era  tan  2¡vmde  la  necesidad  que  todos  sentían,  los  indios  que  ya  no  son  muy 
delicados  en  esta  materia,  se  los  comieron  sin  repugnancia  mientras  que  el  P.  Cal- 
vo con  una  mala  escopeta,  que  era  el  único  instrumento  de  caza  que  le  quedaba 
después  que  los  fugitivos  se  les  habían  llevado  la  cerbetana  y  el  veneno  que  tenían 
para  la  caza,  tuvo  la  fortuna  de  matar  un  pangil  que  tendría  carne  como  tres  ga- 
llinas, saciándose  y  recobrando  sus  estenuadas  fuerzas  con  la  carne  de  este  animal 
que  es  muy  sabrosa  aunque  dura. 

Dos  días  Ies  faltaban  aun  para  llegar  á  las  pampas'  y  como  ignoraban  el  sitio 
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donde  se  encontraban  y  caminaban  sin  otra  dirección  que  la  del  rio  solo  en  la 
creencia  de  que  fuese  el  Mayro,  no  estaban  muy  tranquilos  sus  ánimos.  Llegó  por 
fin  el  dia  27  y  como  á  las  diez  de  la  mañana  observaron  que  la  quebrada  iba  ja 
ensanchándose ;  á  medio  dia  desde  un  claro  que  formaba  el  rio,  descubrieron  un 
inmenso  horizonte  que  no  era  otro  que  el  que  formaban  las  pampas  que  ya  tenían 
á  la  visla.  Dirigió  entonces  el  P.  Calvo  su  mirada  hacia  los  cerros,  y  reconoció 
uno  en  que  había  subido  el  verano  anterior  con  cuyo  feliz  descubrimiento  se  disipa- 
ron sus  recelos,  mas  como  la  tarde  estaba  ya  muy  adelantada  no  les  fué  posible  enca- 
minarse aquel  mismo  dia  hacia  el  sendero  que  en  el  año  último  habían  hecho.  El 
dia  28  antes  de  amanecer  pusiéronse  en  camino  y  á  unas  tres  leguas  antes  de  llegar 
al  puerto,  vieron  esceientes  palos  muy  propios  para  construir  una  balsa,  y  como 
en  el  puerto  no  los  había  cortáronlos  en  número  de  diez  y  siete  fabricando  tres  pe- 
queñas balsas,  ya  que  por  las  estrechas  dimensiones  del  rio  no  era  posible  navegar 
en  una  balsa  grande.  Gracias  á  este  nuevo  auxilio,  pudieron  hacer  la  última  parte 
de  su  viage  con  alguna  mayor  comodidad,  llegando  sin  contratiempo  alguno  al 
deseado  puerto  del  Mayro  aquel  mismo  dia  á  las  tres  de  la  tarde. 

Lo  primero  que  se  les  presentó  á  la  vista  al  llegar  al  puerto,  fueron  los  dos  fu- 
gitivos que  estaban  allí  avergonzados  de  su  cobardía  ;  detúvose  un  poco  á  hablar- 
les el  P.  Calvo  y  luego  se  dirigió  á  examinar  la  plantación  de  plátanos  que  había 
mandado  hacer  el  año  anterior;  cuarenta  eran  los  plátanos  que  se  habían  planta- 
do y  causó  á  todos  suma  alegría  el  ver  que  tenían  ya  á  veinte  y  cinco  grandes 
racimos  en  estado  de  poderse  cortar.  Los  fugitivos  para  aplacar  algún  tanto  el 
enojo  que  creían  tendría  el  Padre  contra  ellos,  le  presentaron  un  enorme  racimo 
de  guineos  morados  y  como  era  tan  estraordinaria  la  apetencia  que  todos  tenían, 
en  pocos  minutos  fueron  acabados ;  habían  tratado  dichos  fugitivos  de  continuar 
su  viaje  al  dia  siguiente,  á  cuyo  efecto  se  habían  construido  ya  una  pequeña  bal- 
sa y  hecho  provisión  dé  monos  y  algunas  aves,  pero  á  causa  de  la  llegada  del 
Padre,  suspendieron  la  salida,  ofreciéndole  las  provisiones  que  para  ellos  habían 
preparado. 

El  dia  siguiente,  lo  emplearon  en  construir  con  los  palos  que  habían  cortado, 
una  grande  balsa  con  un  espacioso  camarote  de  hojas  de  palma,  para  preservarse 
del  sol  y  de  la  lluvia,  y  el  1 .°  de  Diciembre  se  pusieron  otra  vez  en  camino  ben- 
diciendo al  Señor  que  de  tantos  peligros  les  habia  librado.  Muy  crecido  bajaba  el 
Pachitea  y  como  no  debían  salir  de  la  balsa  ni  aun  para  cocer  los  alimentos,  pues 
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habían  hecho  también  provisión  de  leña,  no  se  detenían  hasta  entrada  la  noche,  y 
así  fué  que  en  cinco  días  tan  solo,  llegaron  al  Ucayali.  Descansaron  un  día  no  mas 
en  las  primeras  casas  de  los  Cunibos  á  los  que  el  P.  Calvo  compró  una  grande  y 
hermosa  canoa,  merced  á  la  cual,  adelantando  rápidamente  en  su  camino,  en  otros 
cinco  dias  llegaron  felizmente  á  Sarayacu. 

Si  hubiésemos  tratado  de  referir  minuciosamente  todos  los  acontecimientos, 
privaciones  y  molestias  de  este  largo  viaje,  nos  hubiera  sido  preciso  llenar  muchas 
páginas.  Con  lo  que  llevamos  referido  bastará  para  que  el  lector  pueda  formarse 
una  idea,  del  sinnúmero  de  dificultades  que  se  oponían  á  la  ardua  empresa  que 
llevó  á  cabo  el  P.  Calvo.  Solo  la  idea  de  procurar  la  gloria  de  Dios  y  la  conside- 
ración de  las  incalculables  ventajas  que  debían  reportar  las  misiones  de  Ocopa  y 
aun  todo  el  Perú,  del  descubrimiento  que  proyectaba,  pudo  animarle  á  arrostrar  el 
peligro  de  los  ríos,  la  escabrosidad  de  los  cerros,  las  mordeduras  de  los  reptiles 
venenosos  y  los  asaltos  de  los  tigres.  Solo  aquel  pensamiento,  hacia  soportar  con 
resignación  al  P.  Calvo,  el  dolor  que  le  causaban  las  espinas  que  tenia  clavadas 
en  las  manos  y  pies  que  le  dificultaban  el  andar,  pues  á  veces  le  chorreaban  san- 
gre y  se  le  formaban  llagas  molestas;  las  picaduras  de  los  zancudos,  mosquitos 
tábanos  y  otros  insectos ;  los  cámbios  de  clima  que  le  hacían  sufrir  tan  pronto  los 
rayos  de  un  sol  abrasador,  como  un  intenso  frío;  el  hambre,  la  sed,  en  una  pala- 
bra, todas  las  molestias  que  imaginarse  puedan.  El  Señor  empero  por  su  infinita 
misericordia,  le  libró  de  todos  los  peligros  y  le  dió  fuerzas  para  sufrir  todas  estas 
mortificaciones. 


CAPITULO  XVIL 

Abertura  de  una  nueva  comunicación  entre  el  layro  y  el  Pozuzo  y  fundación 

de  Cayaria. 


Los  viajes  de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior,  no  tenían  otro  objeto 
que  estudiar  el  curso  de  los  rios  Pachitea,  Pozuzo  y  Mayro,  lo  propio  que  la  con- 
figuración del  terreno  que  separa  estos  dos  últimos  rios  con  el  único  fin  de  cono- 
cer si  era  posible  ó  no  la  abertura  de  un  camino  que  les  pusiera  en  comunicación. 
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Hemos  visto  ya  como  estas  investigaciones  dieron  felices  resultados,  poniendo  de 
manifiesto  la  posibilidad  de  realizarse  la  empresa  proyectada.  Poco  ó  nada  empe- 
ro hubieran  aprovechado  las  fatigas  y  trabajos  que  á  este  fin  sufrió  el  P.  Calvo  en 
sus  repetidos  viajes  de  esploracion,  si  no  se  hubiese  emprendido  la  abertura  del 
camino  proyectado  mientras  se  conservaba  en  la  memoria  de  todos  el  conocimien- 
to de  los  terrenos  que  se  debían  atravesar. 

Con  esta  mira  dispuso  el  R.  P.  Calvo,  emprender  un  nuevo  viaje  al  Mayro 
en  1859,  tomando  en  su  compañía  á  los  indios  que  eran  ya  prácticos  del  país  por 
haberle  acompañado  en  sus  viajes  anteriores,  agregando  también  á  la  comitiva  al- 
gunos jóvenes  para  que  en  el  caso  de  perderse  el  nuevo  camino  que  se  iba  á  tra- 
zar como  desgraciadamente  habia  sucedido,  con  el  que  anteriormente  se  abrió, 
conservaran  á  lo  menos  una  idea  de  los  cerros  y  torrentes  que  debian  atravesarse. 
Dispuestaa  al  efecto  las  cosas  necesarias  y  elegidos  treinta  hombres,  de  entre  los 
muchos  que  se  ofrecieron,  salió  de  Sarayacu  el  P.  Calvo  á  primeros  de  Junio.  En 
la  embocadura  del  Pachitea  hizo  provisión  de  plátanos,  como  en  los  viajes  anterio- 
res, empezando  luego  á  subir  por  la  corriente  de  aquel  rio,  en  medio  del  contento 
y  satisfacción  que  manifestaban  los  indios  en  su  semblante  y  en  sus  chistosas  es» 
presiones.  Una  sorpresa  les  aguardaba  en  aquel  sitio.  En  efecto,  desde  algún  tiem- 
po atrás  los  Cunibos  de  Santa  Rita,  habían  trabado  amistad  con  los  Cashibos  de 
Shemuya,  y  hacia  pocos  dias  que  les  habían  visitado  participándoles  que  en  breve 
subiría  el  Padre  con  mucha  gente;  que  no  le  temiesen  porque  ni  el  Padre  ni  sus 
peones  les  harían  daño  alguno,  antes  bien  si  se  les  mostraban  amigos  les  regalarían 
herramientas  y  otras  cosas  que  necesitaban. 

Alegres  los  Cashibos  con  estas  noticias,  desde  aquel  dia  pusieron  atalayas  pa- 
ra estar  en  observación  del  momento  en  que  pasara  la  comitiva  y  así  fué  como  al 
instante  en  que  la  divisaron  comenzó  el  centinela  á  dar  voces  y  hacer  señas  para 
que  las  canoas  se  acercaran  al  sitio  donde  él  estaba.  Luego  que  el  P.  Calvo  ad- 
virtió estas  señales,  mandó  á  los  poperos  que  tomasen  aquella  dirección,  mas 
cuando  hubieron  llegado,  apesar  de  que  eran  cinco  los  Cashibos  allí  reunidos,  so- 
lo uno  que  era  bastante  joven,  se  acercó;  abrazáronle  el  P.  Calvo  y  los  saraya- 
quinos  y  le  dieron  herramientas,  anzuelos,  agujas,  cascabeles  y  chaguiras,  lo  que 
recibió  con  indecible  contento,  retirándose  enseguida  hácia  el  monte.  Los  neófitos 
entendieron  bastante  lo  que  el  joven  Cashibo  les  habló,  pues  los  infieles  de  aque- 
lla comarca,  como  mas  inmediatos  al  Ucayali,  tienen  en  su  dialecto  muchas  espre- 
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siones  de  la  lengua  Pana.  Guando  iban  ya  á  despedirse  les  pidió  que  se  aguardasen 
porque  al  instante  regresaría ;  volvió  en  efecto  al  poco  rato  con  otro  compañero  y 
habiendo  también  este  recibido  algunos  regalos  se  internaron  ambos  otra  vez ;  de 
la  misma  manera  se  presentaron  otros  hasta  el  número  de  doce,  pero  siempre  de 
uno  en  uno  acompañados  del  primero.  Los  neófitos  sarayaquinos  se  internaron 
también  por  el  monte  y  siguiendo  una  especie  de  camino  que  encontraron,  reco- 
gieron algunos  arcos,  flechas  y  macanas,  sin  que  los  Gashibos  les  hicieran  ningu- 
na oposición.  Guando  los  viajeros  se  pusieron  otra  vez  en  camino,  tres  de  aquellos 
infieles  que  por  allí  habian  quedado,  les  preguntaron  cuando  volverían  a  pasar,  y 
les  encargaron  que  no  se  detuviesen  en  la  quebrada  que  encontrarían  mas  arriba, 
porque  la  habitaban^ hombres  malos  que  les  quitarían  la  vida;  no  sabemos  si 
dieron  este  aviso  por  caridad  ó  por  el  deseo  de  que  otros  no  participaran  de  los 
regalos  que  ellos  habian  recibido. 

Despidiéronse  por  último  y  hasta  que  pudieron  tener  á  los  espedicionarios  á  la 
vista  permanecieron  en  gran  número  en  la  playa  pareciendo  de  lejos  que  habian 
salido  también  las  mujeres  y  niños  de  los  que  antes  ni  uno  habia  aparecido  sin 
duda  por  temor  de  ser  robados.  Siete  días  hacia  después  de  este  encuentro  que  el 
P.  Calvo  y  sus  compañeros  remontaban  el  Pachitea,  cuando  otra  vez  oyeron  voces 
parecidas  á  las  que  habian  dado  los  Cashibos,  precisamente  en  el  mismo  punto  en 
que  en  el  año  anterior  habian  trabado,  por  vez  primera,  amistad  con  ellos;  diri- 
gieron las  canoas  al  sitio  donde  los  salvajes  se  encontraban,  y  como  estos  por  el 
conocimiento  que  ya  tenían  con  el  Padre,  no  se  mostraban  tan  esquivos  como 
los  anteriormente  encontrados,  se  lanzaron  en  tropel  á  las  canoas  abrazándose  con 
el  Padre  y  los  sarayaquinos,  y  no  contentos  con  los  regalos  que  aquel  les  hacia, 
tomaban  por  sí  mismos  todo  lo  que  les  venia  á  la  mano,  de  suerte  que  hasta  el 
anafre  se  le  llevaron;  mas  considerando  el  P.  Calvo  que  muchas  de  las  cosas 
que  querían  llevarse,  como  los  remos,  ollas  de  hierro,  etc.,  le  eran  de  suma  nece- 
sidad para  seguir  su  marcha,  no  consintió  que  lo  tocasen,  mas  ellos  entonces  de- 
cían, que  si  no  les  daban  aquellas  cosas,  ¿á  qué  fin  querían  hacerse  amigos  su- 
yos? Deseando  entonces  el  Padre  zafarse  de  aquella  gente  sin  razón,  mandó  áloa 
neófitos  que  entrasen  en  las  canoas  y  dió  la  señal  de  marcha,  pero  hé  aquí  que 
cuando  estaban  á  la  mitad  del  rio,  los  infieles  la  emprendieron  á  pedradas  contra 
ellos ;  así  correspondieron  á  las  mercedes  que  les  habian  hecho  y  no  es  fácil  con- 
cebir de  que  modo  hubieran  podido  despedir  al  Padre  misionero  si  en  vez  de 
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agasajarles  les  hubiese  hostilizado.  Mientras  tanto  que  este  seguía  su  marcha,  y 
hasta  que  le  perdieron  de  vista,  no  cesaron  de  proferir  horribles  gritos  que  sin 
duda  serian  maldiciones  que  le  echaban  por  no  haberles  permitido  llevar  lo  que 
él  tanto  necesitaba.  Estos  infieles  parece  que  no  eran  Gashibos,  sino  los  que  el 
P.  Sobrevida  designa  con  el  nombre  de  Carapachos  ó  Amages. 

Con  estos  encuentros  á  falta  de  otra  cosa  se  lograba  á  lo  menos  que  los  Cas- 
hibos  fueran  perdiendo  su  nativa  ferocidad,  y  los  neófitos  el  temor  cerval  que  les 
tenían.  Entretanto  á  los  quince  dias  de  haber  salido  la  espedicion  del  Ucayali,  lle- 
gó al  puerto  del  Mayro  y  después  de  haber  empleado  un  dia  en  cazar  y  pescar, 
principiaron  los  espedicionarios  á  abrir  el  sendero  que  debia  conducirles  al  Po- 
zuzo.  Mil  dificultades  se  presentaban  también  esta  vez  á  semejante  obra,  pues  los 
cerros  y  quebradas  que  debían  atravesarse  formaban  un  laberinto,  y  como  la  vista 
no  alcanzaba  á  larga  distancia  por  la  altura  y  espesor  de  los  árboles  no  era  posi- 
ble formar  un  camino  recto;  solo  en  años  posteriores  habiendo  el  Gobierno  hecho 
estudiar  científicamente  aquellos  sitios  por  una  comisión  de  la  que  el  P.  Calvo  for- 
maba parte,  se  pudo  abrir  un  camino  en  regla,  cuya  estension  no  pasaba  de  nueve 
leguas,  siendo  así  que  el  primero  que  se  construyó  del  cual  ahora  estamos  ha- 
blando, solo  podía  recorrerse  en  cinco  dias.  Llegó  por  fin  el  P.  Calvo  al  Pozuzo 
no  sin  haber  padecido  algunos  trabajos,  aunque  en  nada  comparables  á  los  del 
viaje  anterior;  un  dia  no  mas  descansó  en  este  punto,  dirigiéndose  en  seguida 
hacia  la  ciudad  de  liuanuco.  Entusiasmados  los  habitantes  de  esta  ciudad  con  las 
noticias  que  se  tenían  de  aquel  Padre  misionero  sintieron  dispertárseles  el  deseo 
de  nuevos  descubrimientos,  concibiendo  el  proyecto  de  buscar  un  camino  hasla  el 
Pachitea  sin  necesidad  de  tocar  en  el  Mayro  ni  en  el  Pozuzo ;  á  este  efecto  en  el 
año  siguiente  armaron  dos  expediciones  que  se  dirigieron  por  distintos  rumbos, 
pero  ambas  regresaron  después  de  mil  penalidades  con  el  desengaño  de  ser  im- 
posible la  realización  del  proyecto  que  meditaban.  Desde  Huanuco  se  dirigió  el 
Padre  al  Cerro  del  Pasco,  en  cuya  capital,  produjo  su  llegada  el  mismo  movimien- 
to que  en  Huanuco.  El  Sr.  Prefecto  y  otras  personas  notables  de  la  ciudad,  de- 
terminaron armar  también  una  pequeña  espedicion  con  el  objeto  de  descubrir  el 
rio  Palcazu  que  es  la  continuación  del  Pachitea  un  poco  mas  arriba  del  puerto  del 
Mayro,  siendo  el  fin  de  este  descubrimiento  poder  tener  la  ciudad  del  Cerro,  un 
puerto  distinto  de  Huanuco.  Esta  espedicion,  no  obstante,  no  fué  mas  afortunada 
que  las  otras  dos,  pues  los  que  la  dirigian  solo  pudieron  dar  cuenta  de  haber  lie- 
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gado  á  un  rio  que  creían  ser  el  Palcazu,  aunque  realmente  no  era  asi  pues  el  rio 
que  encontraron  era  el  Ghuchurras  del  que  hablaremos  después. 

Desde  el  Cerro,  dirigióse  el  P.  Calvo  á  Ocopa  donde  descansó  algunos  dias, 
regresando  después  á  las  misiones,  y  como  entonces  había  en  ellas  bastante  falta 
de  sacerdotes,  consiguió  le  acompañaran  los  PP.  Fr.  Manuel  Bargas  y  Fr.  José 
M.  Batellas.  Al  llegar  otra  vez'  al  Cerro,  de  vuelta  de  Ocopa,  lo  primero  que  le 
dijo  el  Sr.  Prefecto,  fué  suplicarle  que  en  el  año  próximo  hiciera  una  nueva  es- 
pedicion,  á  lo  cual  accedió  el  Padre,  entregando  dicho  Prefecto  al  síndico  de  las 
misiones  D.  Hilario  Parra  docientos  pesos  que  se  habían  recojido  para  gastos  de 
la  misma.  En  esta  ocasión  se  introdujo  el  P.  Calvo  en  el  Pozuzo  por  un  nuevo  ca- 
mino que  se  había  hecho  por  el  rio  Marcan,  pero  fue  la  única  vez  que  pudo  atra- 
vesarlo, pues  debió  abandonarse  muy  presto  por  los  grandes  desplomes  que  con- 
tinuamente ocurrían.  Después  de  haber  agasajado  á  los  indios  con  algunos  regalos 
que  bien  se  habían  merecido,  tuvo  el  Padre  la  satisfacción  de  dejar  terminado  un 
espacioso  camino,  hasta  la  mitad  de  la  distancia  que  separa  el  Pozuzo,  del  Mayro 
para  cuyos  gastos  le  ausilió  con  cincuenta  pesos  el  Prefecto  del  departamento,  y  tras 
una  corta  detención  en  el  último  de  dichos  ríos  se  embarcó  de  regreso  al 
Ucayalí. 

La  inauguración  de  este  camino  tan  deseado,  no  era  el  único  suceso  impor- 
tante que  se  realizó  durante  aquel  año  en  las  misiones ;  por  aquel  mismo  tiempo 
se  dió  también  principio  á  la  fundación  de  un  pueblo  al  cual  se  dió  el  nombre  de 
Cayaria.  Tiempo  hacia  que  las  misiones  estaban  como  estacionadas  por  falta  de 
personal,  y  de  recursos  pecuniarios,  pero  en  1.859  con  el  aumento  que  habia  te- 
nido la  comunidad  de  Ocopa,  pudieron  salir  algunos  Padres  á  las  misiones,  reu- 
niéndose cinco  de  ellos  en  el  Ucayalí.  Contando  con  su  ayuda,  propúsoles  el  Padre 
Prefecto  la  fundación  de  un  pueblo,  con  el  objeto  principal  de  impedir  desde  el 
mismo  las  incesantes  correrías  que  hacen  los  infieles  de  aquellas  comarcas  á  las 
otras  tribus  que  pueblan  las  márgenes  del  Ucayali  y  de  los  ríos  que  le  son  tributa- 
rios, y  habiéndoles  merecido  aprobación  unánime  su  proyecto,  ya  no  se  trató  de 
otra  cosa  que  de  buscar  el  local  mas  apropósito  para  la  fundación.  El  primero  en 
que  se  pensó,  fué  uno  de  los  que  se  encuentran  á  orillas  del  Tamaya  (agua  de 
Maní)  pues  los  Sacayas  que  habitaban  por  aquellos  contornos,  eran  de  los  que  con 
mucha  frecuencia,  veian  caer  sus  mujeres  y  niños  en  manos  de  los  infieles ;  con 
el  objeto  de  atender  á  su  seguridad,  habia  ya  ideado  esta  fundación  en  el  año  an- 
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terior  el  P.  Calvo,  y  comunicado  sus  planes  á  los  Cunibos  que  habitaban  en  las 
desembocaduras  del  Pachitea,  quienes  se  mostraron  dispuestos  á  acceder  á  sus 
deseos,  ofreciéndose  á  vivir  con  los  cristianos  en  un  sitio  que  le  indicaron,  muy 
apropósito  para  sus  fines.  Para  no  perder  pues  la  favorable  ocasión  que  entonces 
se  ofrecía,  á  su  regreso  del  Mayro,  dicho  P.  Calvo  no  hizo  mas  que  descansar  al- 
gunos dias  saliendo  luego  en  dirección  al  Tamaya  para  inspeccionar  detenidamente 
el  terreno.  Acompañáronle  en  esta  espedicion  algunos  Cunibos,  y  después  de  tres 
dias  de  subir  por  el  rio,  le  indicaron,  como  sitio  apropósito  para  fundar  el  pueblo, 
precisamente  un  terreno  que  estaba  del  todo  inundado;  ignoraba  el  Padre  que 
aquellos  terrenos  pudieran  inundarse  tan  fácilmente  y  no  pudo  menos  de  estrañar, 
que  conociendo  los  Cunibos,  sitios  mas  aparentes  á  los  que  no  llegaban  los  des- 
bordes del  rio  no  se  los  hubiesen  manifestado,  y  si  tan  solamente  aquel  que  tan 
poco  se  prestaba,  para  el  establecimiento  de  una  población.  Con  esto  sospechó  que 
los  Cunibos  no  tenian  verdadero  animo  de  hacerse  cristianos,  sino  únicamente  de 
sacarle  las  herramientas  que  pudiesen,  por  lo  cual  determinó  regresar  á  Sarayacu, 
no  habiendo  quedado  muy  satisfecho  de  los  resultados  de  su  viaje.  Al  pasar  por 
el  sitio  en  que  hoy  está  Cayaria,  hospedóse  en  la  choza  de  un  Sipibo  y  le  preguntó 
si  en  la  quebrada  que  allí  desembocaba,  habitaban  muchos  Piemos,  y  como  contes- 
tase que  si,  volvió  el  Padre  á  preguntarle  si  se  encontrarían  por  aquellos  alrededo- 
res, sitios  convenientes  para  formar  un  pueblo,  con  los  terrenos  necesarios  para 
establecer  buenas  chacras,  á  lo  cual  también  le  contestó  afirmativamente,  añadien- 
do que  él  mismo  tenia  una,  un  poco  apartada  de  allí,  con  su  correspondiente  casa 
para  cuando  se  inundaban  las  riberas  del  Ucayali,  y  ofreciéndose  á  enseñársela  al 
dia  siguiente  si  quería  acompañarle.  Aceptó  el  P.  Calvo  su  invitación,  y  al  dia  si- 
guiente se  embarcó  navegando  por  la  quebrada  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  poco 
masó  menos  en  que  llegaron  á  la  chacra;  enseñóle  el  Sipibo  todo  lo  que  tenia,  y  al 
dia  siguiente  recorrieron  los  bosques  que  habia  al  rededor  de  la  casa.  Gustóle  mu- 
cho al  Padre  todo  cuanto  veia,  y  tomando  de  las  herramientas  que  traia  consigo,  al- 
gunas hachas,  machetes,  cuchillos  y  otros  instrumentos  análogos  los  regaló  al  Sipibo 
para  que  él  y  sus  parientes  pudieran  rozar  una  gran  chacra  y  plantar  plátanos  y 
yuca,  á  fin  de  que  no  faltara  este  alimento,  el  principal  de  la  montaña,  á  los  funda- 
dores de  la  nueva  población,  después  de  lo  cual  regresó  el  P.  Calvo  á  Sarayacu 
mas  satisfecho  que  de  su  escursion  al  Tamaya. 

Como  á  la  sazón  estaba  este  Padre  comprometido  con  el  señor  Prefecto  del 
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cerro  para  buscar  un  medio  de  comunicación  con  el  Palcazu,  según  llevamos  di- 
cho mas  arriba,  no  le  fue  posible  comenzar  por  de  pronto  los  trabajos  de  fundación 
de  Cayaria,  debiendo  suspenderlos  hasta  su  regreso  del  Palcazu.  Guando  lo  hubo 
verificado  pasó  en  seguida  al  sitio  donde  debia  formarse  la  población,  y  viendo 
que  aun  no  habían  sembrado  la  chacra,  instó  á  los  Sipibos  que  allí  se  encontraban 
á  que  la  sembraran  cuanto  antes,  encargándoles  al  propio  tiempo  que  pasados  dos 
meses,  ó  dos  lunas  como  dicen  ellos,  bajasen  cuatro  ó  cinco  hombres  á  buscarle  á 
Sarayacu.  Cumpliéronlo  así  puntualmente,  y  haciéndose  el  P.  Calvo  acompañar 
por  otros  diez  hombres  de  Sarayacu,  se  puso  en  camino  á  mediados  de  Noviem- 
bre. Doce  dias  emplearon  en  la  navegación,  y  luego  de  haber  llegado,  empezaron 
á  construir  una  pequeña  casa,  cuyas  paredes  eran  de  caña  brava  y  el  techo  do 
hojas  de  palma,  para  habitación  del  Padre,  y  una  vez  concluida,  los  sarayaquinos 
regresaron  á  su  pueblo,  quedando  el  Padre  con  cuatro  familias  cristianas  que  ha- 
bían acudido  para  establecerse  en  la  nueva  población,  además  de  veinte  familias 
de  Sipibos,  mientras  iban  llegando  poco  á  poco  unas  doce  familias  mas  proceden- 
tes de  Tierrablanca  y  Santa  Catalina.  Aquel  invierno  que  entonces  empezaba,  fue 
muy  lluvioso  y  los  indios  no  pudieron  formar  sino  unos  pequeños  ranchos  donde 
poder  albergarse  y  ponerse  á  cubierto  de  los  aguaceros.  Aproximábase  entretanto 
la  cuaresma  del  .año  sesenta,  y  como  los  Padres  recien  venidos  de  Ocopa  no  se 
hallaban  bien  instruidos  todavía  en  la  lengua  del  país,  el  P.  Calvo  tuvo  que  regre- 
sar á  Sarayacu  para  hacer  cumplir  el  precepto  pascual  á  los  fieles  allí  reunidos, 
quedando  en  el  nuevo  pueblo  durante  su  ausencia,  el  P.  Buenaventura  Cornelias. 
A  su  regreso  en  1860,  trató  de  construir  un  convento  formal,  consiguiendo  veri- 
ficarlo con  la  ayuda  de  las  21  familias  de  Sipibos  de  que  únicamente  constaba  el 
pueblo.  Dándoles  luego  el  término  de  un  año  para  trabajar  y  mejorar  sus  chacras, 
logróse  también  construir  una  hermosa  iglesia,  que  atendidas  sus  proporciones  no 
tenia  igual  en  aquel  país,  ni  quizá  en  todo  el  departamento  de  Loreto.  ¡  Lástima 
que  estos  dos  edificios  que  tantos  desvelos  costaron  á  los  Padres  misioneros  en 
especial  á  los  PP.  Ignacio  M.  Sans  y  Vicente  Calvo  se  hallen  próximos  á  perder- 
se, lo  propio  que  toda  la  población  por  los  obstáculos  que  á  lo  menos  indirecta- 
mente han  suscitado  algunos  Gobernadores,  y  por  las  otras  causas,  de  que  hici- 
mos ya  mención  al  hablar  de  la  deca'dencia  de  las  misiones.  A  mas  de  los  Sipi- 
bos que  como  llevamos  dicho  abandonaron  la  población,  gracias  á  las  intrigas  de 
un  viajero,  perdiéronse  también  ciento  setenta  Remos  de  ambos  sexos  que  se  ha- 


—  107  — 

bian  presentado  al  P.  Fr.  Manuel  Bargas,  quedándose  muchos  de  ellos  á  vivir 
reunidos  en  el  sitio  llamado  Sonomana  (cerro  de  las  golondrinas).  Gomo  algunos 
comerciantes  no  cesaban  de  inspirar  á  los  Sipibos  máximas  contra  los  Padres,  y 
pedirles  muchachos  en  cámbio  de  hachas  y  machetes,  estos  infieles,  perdido  el 
poco  respeto  que  les  quedaba  á  los  Misioneros,  se  juntaron  en  número  superior  á 
los  Remos  y  les  dieron  várias  acometidas,  retirándose  los  pocos  que  pudieron  es- 
capar de  sus  manos  al  interior  de  los  bosques,  sin  que  hasta  ahora  haya  podido 
averiguarse  su  paradero.  A  causa  de  estos  percances,  Cayaria,  podemos  decir  que 
nació  herida  de  muerte,  y  todo  induce  á  temer  que  cuanto  antes  quedará  entera- 
mente destruida  frustrándose  los  planes  que  en  su  fundación  los  Padres  se  habían 
propuesto. 

CAPITULO  XVIII. 

Molestias  que  sufrieron  los  Padres  por  parte  del  Gobernador. — Esploracion 
del  Palcazu,  por  el  P.  Calvo. 

Hemos  señalado  ya  en  otra  parte,  como  uno  de  los  obstáculos  que  dificultan  el 
progreso  de  las  misiones  de  Ocopa,  la  conducta  observada  por  algunas  de  las  au- 
toridades que  el  Gobierno  de  la  República  envía  á  los  países  en  que  trabajan  los. 
Misioneros.  En  efecto  para  que  estos  puedan  conservar  el  ascendiente  necesario 
sobre  los  neófitos,  se  requiere  naturalmente,  que  sean  respetados  y  tratados  con 
la  dignidad  que  se  merecen,  por  todos,  pero  principalmente  por  aquellos  que 
ejercen  autoridad  ó  cargo  público.  Mas  los  Gobernadores  no  siempre  han  sabido 
hacerlo  así,  sin  tener  en  cuenta  que  desprestigiando  la  autoridad  de  los  Religiosos» 
indirectamente  labrábanla  ruina  déla  suya. 

Hallábase  en  Sarayacu  por  la  cuaresma  de  1860  el  P.  Fr.  Manuel  Bargas,  na- 
tural de  Huanla  á  quien  como  mas  instruido  en  la  lengua  quichoa,  juzgó  el  Pa- 
dre Prefecto  de  las  misiones  como  el  mas  apropósito  para  encargarle  la  predica- 
ción al  pueblo  en  los  Domingos.  Hizo  pues,  un  día  un  sermón  sobre  el  amor  á 
Dios,  y  queriendo  probar  á  sus  oyentes  que  el  verdadero  amor  consiste  en  cumplir 
los  mandamientos,  les  dijo :  que  si  observaban  la  Doctrina  que  los  Padres  les  en- 


—  108  - 

señaban,  no  vivirían  tan  descuidados  de  su  salvación,  añadiéndoles  que  no  siguie- 
ran los  malos  consejos  que  muchos  de  los  blancos  les  daban,  pues  de  lo  contrario 
se  apartarían  del  cumplimiento  de  sus  deberes  de  cristiano,  y  si  consejeros  y 
aconsejados  no  se  arrepentían,  serian  castigados  con  las  penas  del  infierno.  A  esto 
se  reduce  en  pocas  palabras  el  sermón  que  les  predicó,  en  el  cual  como  á  primera 
vista  se  echa  de  ver,  nada  habia  que  pudiera  censurarse.  El  Gobernador,  aquel 
Domingo  no  asistió  á  la  misa,  pero  si  su  concubina,  la  cual  al  llegar  á  su  casa  le 
contó  que  el  Padre  predicador  habia  dicho  en  su  sermón,  que  los  indios  á  nadie 
debían  obedecer  sino  á  los  Padres,  y  que  todos  los  blancos  que  iban  al  Ucayali 
eran  unos  demonios  que  irian  á  arder  en  los  infiernos;  de  este  modo  tan  indigno 
calumnió  aquella  mujer  al  Misionero.  El  Gobernador  que  ya  no  era  de  los  mas 
adictos  á  los  Padres,  prorumpió  en  voces  descompasadas  y  amenazadoras  que 
oian  estos  desde  su  convento  poco  distante  de  la  casa  que  aquel  habitaba.  Entera- 
do el  P.  Calvo  de  lo  que  pasaba,  envió  á  dicho  Gobernador  un  oficio  cuyo  conte- 
nido era  el  siguiente : 

«He  sabido  que  la  mujer  que  tiene  V.  en  su  compañía  le  ha  informado  siniestra- 
emente  de  lo  que  ha  predicado  el  P.  Bargas  y  sin  duda  á  consecuencia  de  estos 
«informes,  se  han  proferido  amenazas,  que  nosotros  mismos  hemos  oido,  de  qui- 
etarnos la  vida  de  un  pistoletazo.  En  su  vista  suplico  á  V.  se  digne  señalar  un  sitio, 
«ya  sea  en  su  casa  ó  en  nuestro  convento,  donde  podamos  tener  una  entrevista 
«para  aclarar  la  verdad  del  suceso,  pues  no  me  parece  conforme  que  las  dos  au- 
toridades, eclesiástica  y  civil,  estén  desunidas,  por  ser  cosa  contraria  al  buen  ré- 
<  gimen  y  dirección  de  estos  pueblos.  Dios  guarde  etc.» 

No  quiso  el  Gobernador  contestar  por  escrito  á  esta  comunicación,  limitándose 
tan  solo  á  devolver  la  carpeta  al  Padre,  como  prueba  de  haberla  recibido,  y  á  de- 
cirle por  medio  del  portador  que  designaba  la  casa  del  Gobierno  para  la  entrevista 
solicitada.  Acudieron  entonces  á  ella  los  tres  Padres  que  se  hallaban  en  Sarayacu, 
á  saber :  el  P.  Prefecto  Calvo,  el  P.  Bargas  y  él  P.  Guiu,  y  puestos  en  presen- 
cia del  Gobernador,  le  preguntó  el  P.  Calvo  cuales  eran  las  quejas  que  tenia  con- 
tra ellos?  Replicóle  este  diciéndole;  que  habia  ajado  gravemente  su  honor  dando 
el  título  bajo  de  mujer  á  aquella  señora  que  tenia  en  su  compañía;  estaba  ella 
presente  á  aquella  conferencia  y  no  pudiendo  contenerse  quiso  hablar,  pero  advir- 
tiéndolo el  P.  Guiu  hizo  ademan  de  imponerle  silencio,  con  lo  cual  encolerizada  se 
salió  de  la  habitación.  El  P.  Calvo  contestó  entonces  al  Gobernador  que  antes  de 
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enviarle  el  oficio  habia  pensado  muy  bien  lo  que  debia  hacer,  pero  que  como  él  no 
era  adulador  no  sabia  dar  títulos  á  quien  no  los  tenia  ni  los  merecía,  y  apropósito 
de  la  cuestión  que  se  ha  suscitado,  añadió  :  quiero  que  sepa  que  ya  estoy  enterado 
de  que  apenas  hacían  cuatro  horas  que  V.  habia  llegado  á  este  pueblo,  y  en  ocasión 
en  que  estaba  comiendo  la  pobre  cena  que  con  el  servicio  de  mesa  le  habíamos 
ofrecido,  dijo  V.  á  los  circunstantes  que  los  Padres  eramos  los  encubridores  del 
Gobernador  anterior,  cuyas  picardías  ocultábamos.  Al  oir  esto  sobresaltóse  el  Go- 
bernador y  dijo  al  P.  Calvo:  ¿quién  se  lo  ha  dicho  á  V.?  no  tengo  necesidad  ni 
obligación  de  decírselo,  le  contestó.  No  puede  ser  otro  que  fulano,  repuso  el 
Gobernador,  y  efectivamente  él  era;  mas  no  habia  pasado  hora  y  media,  que  ya 
lo  habia  hecho  poner  en  el  cepo,  paliando  la  venganza,  con  que  se  habia  emborra- 
chado y  desañado  á  un  forastero. 

De  todo  se  habló  en  aquella  entrevista,  menos  del  objeto  para  el  que  se  habia 
tenido,  porque  acalorado  el  Gobernador  por  haberle  repetido  á  la  cara  lo  que  su 
concubina  habia  dicho  de  los  Padres,  dijo  que  si  él  se  hubiera  encontrado  en  la 
iglesia  de  un  pistoletazo  hubiera  levantado  al  Padre  la  tapa  de  los  cesos.  Al  oir 
estas  espresiones,  el  P.  Calvo  le  dijo:  Sr.  Gobernador  á  mi  no  me  atemoriza  V. 
con  pistoletazos  ni  balazos,  porque  puede  ser  que  siendo  como  soy  un  pobre  frai- 
le, haya  oido  silbar  cerca  de  mi  mas  balas  que  no  V.  apesar  de  ser  militar ;  á 
lo  cual  añadió  el  P.  Guiu:  y  sin  volverla  cabeza.  Viendo  el  Gobernador  que  los 
Padres  no  se  intimidaban  con  sus  amenazas,  mudó  de  tono  y  se  acabó  la  entrevista 
sin  que  ninguna  de  ambas  partes  quedara  satisfecha. 

Era  en  aquella  sazón  Prefecto  del  Departamento  el  coronel  D.  Javier  Mesa; 
este  señor  sin  haber  conocido  ni  tratado  jamás  al  P.  Vicente  Calvo  le  escribió  no 
obstante  una  carta  muy  atenta,  y  como  estaba  ya  enterado  de  que  todo  lo  que  en 
Moyobamba  se  decía  dé  los  Padres  era  una  pura  calumnia,  le  ofrecía  en  dicha  c^rta 
toda  su  protección  en  favor  de  las  misiones.  Por  desgracia,  desempeñó  poco  tiem- 
po su  cargo,  siendo  de  creer  que  á  haber  continuado  por  mas  tiempo  en  él  no  hu- 
bieran tenido  eco  las  muchas  calumnias  con  que  aun  después  se  procuró  deshonrar 
á  los  Misioneros,  pues  como  no  le  dominaba  ninguna  pasión  contra  de  ellos,  de- 
bemos presumir  que  hubiera  obrado  siempre  con  rectitud  y  justicia.  Este  señor 
Prefecto,  cuando  nombró  Gobernador  de  Sarayacu  á  aquel  de  quien  nos  ocupamos, 
escribió  al  Padre  una  carta  muy  amistosa,  incluyéndole  un  oficio  para  el  nuevo  Go- 
bernador, de  cuyo  contenido  le  decía  que  se  enterase  antes  de  entregarlo.  Decía 
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la  comunicación  textualmente  estas  palabras:  «Doy  á  V.  por  única  instrucción 
para  su  gobierno,  que  en  todo  y  por  todo  lo  concerniente  á  él,  consulte  V.  con  el 
R.  P.  Fr.  Vicente  Calvo  Prefecto  de  las  misiones. —  Dios  guarde  á  V.  mucbos 
años  etc.  etc.  »  No  debió  parecería  muy  bien  esta  instrucción  al  Gobernador  pues 
al  leerla  se  sonrió  con  algún  ademan  de  desprecio  y  ni  una  sola  vez  cumplió  lo  que 
en  ella  se  le  encargaba,  antes  al  contrario,  babiéndose  visto  con  su  antecesor  le  pre- 
guntó si  se  aconsejaba  de  los  Padres,  y  como  le  respondiese  que  si  y  que  le  iba 
muy  bien  en  ello,  le  replicó  que  él  no  quería  hacerlo,  pues  no  queria  poner  su 
espada  debajo  del  manto  de  un  fraile.  Desde  que  fué  depuesto  de  la  Gobernación  se 
declaró  irreconciliable  enemigo  de  los  Padres,  pues  estaba  persuadido  que  su  de- 
posición habia  sido  motivada  por  la  carta  que  el  P.  Calvo  envió  al  Sr.  Prefecto,  lo 
cual  sin  embargo  era  absolutamente  falso,  pues  ni  una  letra  escribió  dicho  Padre 
antes  de  su  deposición,  ni  en  la  carta  que  envió  después  hacia  referencia  á  estos 
sucesos.  Solo  una  casualidad  hizo  que  en  el  mismo  dia  en  que  ocurrieron,  llegase 
á  Sarayacu  un  comerciante  de  Tarapoto  el  cual  se  enteró  de  lo  sucedido  refirién- 
dolo después  al  Prefecto. 

A  raiz  de  estos  sucesos  emprendió  el  P.  Calvo  un  nuevo  viaje  al  Mayro  para 
complacer  al  Sr.  Prefecto  del  Cerro  de  Pasco,  quien  le  habia  suplicado  que  hi- 
ciese una  espedicion  al  rio  Palcazu,  hasta  descubrir  un  rozo  grande  con  una  cruz 
colocada  en  él,  junto  á  la  orilla  del  rio  como  señal  del  sitio  hasta  donde  habia  lle- 
gado la  primera  espedicion  enviada  desde  el  Cerro.  Para  su  instrucción  envióle  di- 
cho Sr.  Prefecto  una  reseña  de  esta  espedicion,  recibida  la  cual  y  hechos  los  pre- 
parativos necesarios,  salió  de  Sarayacu  el  P.  Calvo  el  22  de  mayo,  llegando  al 
'Mayro  el  23  de  junio.  Sin  detenerse  mas  que  un  dia  prosiguió  su  marcha  por  el 
Palcazu ,  y  tres  dias  después  se  halló  frente  á  la  desembocadura  del  rio  Chuchur- 
ras ,  que  seguramente  es  el  rio  que  en  la  espedicion  citada  se  tomó  equivocada- 
mente por  el  Palcazu.  No  obstante  de  creerlo  así,  el  P.  Calvo  continuó  por  el 
mismo  rio,  ya  que  no  estaba  bien  cierto  de  cual  de  los  dos  era  el  que  la  espedicion 
habia  recorrido;  ya  muy  tarde  de  aquel  mismo  dia  vio  otro  rio  sin  nombre ,  al  cual 
apellidó  S.  Vicente,  por  ser  el  de  su  santo  Patrón;  poco  mas  ó  menos  llevaba  es- 
te rio  el  mismo  caudal  que  el  Palcazu,  y  como  ambos  corrían  encajonados  entre 
cerros,  era  mucha  la  rapidez  de  sus  corrientes,  siendo  por  otra  parte  muy  poca 
el  agua  que  llevaban  para  poder  ser  navegables,  por  lo  cual  trató  de  volverse  atrás 
sin  haber  visto  el  rozo  ni  la  cruz  que  para  señal  se  habia  plantado. 
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En  el  puerto  del  Mayro  habían  quedado  las  canoas,  y  el  P.  Calvo  marchó  con 
toda  la  gente  al  Pozuzo,  desde  donde  escribió  al  Prefecto,  que  se  hallaba  en  Huan- 
cabamba, diciéndole  que  desistiera  de  su  empeño,  pues  era  inútil,  toda  vez  que  el 
Palcazu  no  llevaba  suficiente  caudal  de  aguas  para  la  navegación  del  vapor,  desde 
el  puerto  del  Mayro  arriba.  Añadíale  también  que  él  se  iba  por  Huanuco,  y  que 
en  el  Cerro  podrían  hablar  detenidamente  sobre  este  asunto.  Como  medida  de  pre- 
caución tomó  para  acompañarle  en  el  camino  que  debia  recorrer,  cinco  hombres 
Sarayaquinos,  dejando  los  demás  en  la  colonia  alemana,  que  allí  cerca  se  ha  esta- 
blecido, donde  se  quedaron  á  trabajar.  A  su  llegada  al  Cerro  avistóse,  con  el  Pre- 
fecto, quien  le  manifestó  que  se  hallaba  comprometido  en  la  empresa  de  descubrir 
el  camino  del  Palcazu,  y  que  solo  en  él  tenia  puestas  sus  esperanzas  para  conse- 
guirlo. He  mandado,  le  dijo,  dos  espediciones  que  me  han  hecho  gastar  mucha 
plata,  y  tan  confuso  me  hallo  ahora  como  antes  de  enviarlas.  En  efecto,  esta  se- 
gunda espedicion  á  que  el  Prefecto  se  referia,  salió  por  el  mes  de  mayo  tomando 
parteen  ella  algunos  habitantes  del  Cerro,  acompañados  de  una  partida  de  tropa 
para  defenderse  de  los  infieles  si  se  presentaban  por  aquellas  partes,  y  de  cien  in- 
dios cargueros  y  macheteros,  pero  el  resultado  fué  volverse  sin  mas  ventajas  que 
la  primera  espedicion. 

Antes  de  salir  del  Cerro  el  P.  Calvo  le  preguntó  el  Prefecto  que  era  lo  que  ne- 
cesitaba para  el  viaje,  á  lo  que  le  contestó,  que  solo  deseaba  le  acompañaran  una 
ó  dos  personas  inteligentes  para  que  le  refiriesen  lo  que  habrían  visto  y  observa- 
do, pues  siempre  quedaría  mas  instruido  con  lo  que  verbalmente  le  refirieran  que 
no  con  todo  lo  que  él  pudiera  comunicarle  por  medio  de  cartas.  Ofrecióse  enton- 
ces á  formar  parte  de  la  espedicion  un  apreciable  joven,  llamado  D.  Pedro  Do- 
"minguez,  cuya  compañía  fué  durante  todo  el  viaje  muy  agradable  al  P.  Calvo, 
quien  no  quiso  tomar  á  su  servicio  los  indios  macheteros  que  el  Gobernador  le 
ofrecía ,  pues  tenia  aun  á  su  disposición  los  cinco  Sarayaquinos  de  que  hemos  ha- 
blado, con  los  cuales  tenia  bastante  para  atravesar  toda  la  montaña;  pues  como  la 
esperiencia  le  habia  enseñado  las  espediciones  por  equellos  países  con  poca  gente, 
pero  decidida,  sale  mejor  que  con  mucho  barullo  y  comitiva,  así  pues,  admitió 
solamente  cuatro  hombres  para  acompañar  al  señor  Domínguez  á  su  regreso, 
desde  el  Puerto  del  Mayro  el  Pozuzo  y  Huancabamba.  Cuatro  días  emplearon  has- 
ta llegar  á  la  hacienda  del  Ghilachí,  cuyo  dueño  era  el  Gobernador  de  todo  el  valle 
de  Huancabamba;  puso  este  señor  quince  hombres  á  disposición  del  Padre 
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para  cargarlos  víveres  necesarios,  pero  tuvo  que  despedirlos  á  los  pocos  dias, 
porque  mas  lejos  de  servirle  de  utilidad,  mas  bien  le  causaban  estorbo.  A  los  dos 
dias  salieron  de  Ghilachí  y  tres  dias  después  llegaron  al  Mirador,  sitio  que  se  en- 
cuentra en  el  elevadísimo  cerro  llamado  Yanachaga.  Desde  este  punto  era  de  don- 
de debian  observarse  las  pampas  y  la  dirección  de  los  rios.  A  la  llegada  de  la  es- 
pedicion  á  este  sitio  se  hallaba  cubierto  de  una  densísima  niebla  que  impedia  ver 
objeto  alguno  ;  por  fortuna  la  atmósfera  se  despejó  por  cinco  minutos,  durante  los 
que  tuvieron  el  tiempo  suficiente  para  mirar  lo  que  deseaban ,  pudiendo  ya  mas 
orientados  proseguir  su  marcha. 

Era  en  extremo  molesta  la  bajada  de  aquel  cerro  lleno  como  estaba,  de  raices 
que  impedían  andar  y  tan  empinado  que  en  algunos  sitios  era  preciso  asirse  de 
los  bejucos  y  otros  arbustos  y  degarse  colgar;  á  veces  no  se  encontraba  mate- 
rialmente sitio  donde  poner  los  pies  y  entonces  no  habia  mas  remedio  que  soltar 
los  arbustos  y  dejarse  llevar  de  la  pendiente  hasta  que  se  encontraba  terreno  firme. 
Llegaron  por  fin  los  espedicionarios,  con  las  manos  y  pies  ensangrentados  hasta 
el  Chuchurras,  que  tiene  en  aquel  cerro  su  manantial  y  después  de  andar  tres  dias 
mas,  atravesaron  otro  rio  afluente  de  aquel  al  cual  tributa  bástanle  agua.  Como  el 
caudal  que  llevaba  era  suficiente  para  sostener  una  balsa  y  por  otra  parte  todos 
estaban  cansados  de  andar  por  aquellos  matorrales,  mandó  el  P.  Calvo  á  los  Sara- 
yaquinos  que  cortasen  unos  excelentes  palos  de  árboles  que  allí  habia,  y  constru- 
yeran una  pequeña  embarcación  en  la  cual  entraron  para  continuar  su  viage  al  dia 
siguiente  por  la  mañana.  Repuestos  de  las  pasadas  fatigas  bajaban  contentos  la  cor- 
riente del  rio,  aunque  iban  con  la  incertidumbre  de  que  rio  era  aquel ;  en  esta  ig- 
norancia y  sin  advertir  el  riesgo  en  que  se  ponían,  metiéronse  en  una  corriente 
tan  furiosa  que  pronto  se  hallaron  sin  fuerzas  para  atraer  la  balsa  á  la  orilla,  cuan- 
do de  repente  notaron  que  iban  á  precipitarse  contra  un  enorme  peñasco.  Adver- 
tido el  peligro  por  el  Padre,  gritó  con  todas  sus  fuerzas:  ¡Sarayaquinos  á  los  bota- 
dores !;  cumplieron  estos  con  su  deber,  pero  la  fuerza  de  las  aguas  era  irresistible 
y  el  naufragio  parecía  inevitable.  Estaba  el  Padre  en  pié  á  la  puerta  del  camarote- 
mirando  á  ambos  lados  por  si  descubría  algún  sitio  hacia  el  cual  pudiera  dirigirse 
á  nado,  cuando  advirtió  que  una  rama  que  la  Divina  Providencia  habia  dirigido  por 
aquella  parte  se  enredó  con  el  camarote  de  la  balsa  y  haciéndole  dar  una  media 
vuelta  la  lanzó  fuera  de  la  comente  quedando  con  este  inesperado  ausilio  libres  del 
peligro.  La  rama  estropeó  la  mano  que  el  Padre  Calvo  tenia  puesta  sobre  el  ca- 
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marote,  pero  aunque  le  corrió  bastante  sangre,  no  le  parecía  sentir  ningún  dolor 
ya  que  con  aquella  pequeña  herida  habían  escapado  de  una  muerte  segura.  Este 
les  sirvió  de  lección  para  hacerlos  andar  mas  cautos  en  lo  sucesivo,  de  manera 
que  cuando  oían  el  rumor  de  alguna  corriente  rápida,  saltaban  en  tierra  quedando 
solo  dos  hombres  para  detener  la  balsa  mientras  los  demás  seguian  el  camino  por 
la  ribera  y  cuando  habían  llegado  ya  mas  abajo  del  precipicio,  aquellos  la  soltaban 
recogiéndola  los  otros  después.  El  dia  siguiente  de  haberse  librado  de  aquel  pe- 
ligro divisaron  unas  grandes  piedras  cerca  la  orilla  y  como  las  vio  D.  Pedro  Do- 
mínguez, dijo:  hasta  aquí  llegó  nuestra  frustrada  espedicion.  ¿Cómo,  dijo  enton- 
ces el  P.  Calvo,  no  llegaron  pues  hasta  el  Palcazu?  Porque  debe  estar  muy  lejos 
todavía,  replicó  el  señor  Domínguez;  antes  de  media  hora  estaremos  repuso  el  Pa- 
dre. En  esta  conversación  estaban  todavía  cuando  uno  de  los  Sarayaquinos  dice : 
Padre,  he  aquí  el  Palcazu ;  y  efectivamente,  no  distaba  de  allí  mas  que  unas  cinco 
cuadras.  Aunque  estoá  todos  llenó  de  alegría,  el  señor  Domínguez  esperimentaba 
cierta  confusión.  ¡Es  posible,  decía,  que  se  haya  hecho  una  espedicion  tan  ruidosa 
con  el  fin  de  llegar  al  Palcazu  y  que  después  de  haber  visto  sus  aguas  tan  de  cer- 
ca nos  volviéramos  sin  haber  podido  dar  razón  de  nuestro  cometido?  Pero  no  fué 
mi  a  la  culpa ;  no  me  faltó  valor  como  no  me  falta  ahora. 

Entrados  ya  en  el  Palcazu,  como  el  P.  Calvo  era  conocedor  de  aquel  rio  hasta 
el  puerto,  se  disipó  en  el  ánimo  de  todos  la  ansiedad  natural  que  antes  esperi- 
mentaban  mayormente  desde  el  riesgo  tan  inminente  que  habían  corrido,  de  per- 
der la  vida ;  no  obstante  ya  que  no  todos,  algunos  al  menos  de  los  que  formaban 
parte  de  la  comitiva  no  dejaron  de  esperimentar  un  pequeño  susto  aquel  dia.  Fué 
el  caso  que  como  entre  diez  y  once  de  la  mañana  llegaron  á  un  sitio  en  que  el 
rio  forma  una  pequeña  cascada ;  creyendo  que  habría  caudal  suficiente  para  .desli- 
zarse la  balsa  no  habían  tomado  ninguna  precaución,  pero  sucedió  lo  contrario 
quedándose  varados  en  medio  del  rio.  No  es  para  descrito  el  temor  que  se  apode- 
ró de  los  indios  del  Cerro  al  ver  que  la  balsa  no  podía  seguir  adelante ;  perdieron 
el  color  creyéndose  condenados  á  tener  que  esperar  la  muerte  en  medio  de  aque - . 
Has  aguas.  Sin  embargo  no  corrían  ningún  peligro  porque  solo  había  agua  hasta  la 
rodilla,  pero  con  todo,  no  había  palabras  bastantes  para  animarles  y  hacerles  salir 
de  la  balsa ,  como  era  indispensable  hacerlo  para  sacarla  á  flote,  hasta  que  para 
darles  ejemplo  el  P.  Calvo  saltó  el  primero  al  rio  y  tras  él  lo  hizo  ehseñor  Do- 
mínguez; á  los  sarayaquinos  no  hubo  necesidad  de  animarles,  pues  no  tenían  nin- 
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gun  temor,  riéndose  á  carcajadas  cuando  veian  los  visages  de  los  otros  indios.  Al 
fin,  cuando  todos  estuvieron  en  el  agua  levantaron  la  balsa  por  medio  de  palancas 
y  sin  dificultad  la  hicieron  mover.  Sin  otra  novedad,  continuaron  bajando  por  el 
rio  hasta  llegar  al  puerto  al  dia  siguiente  por  la  tarde.  Alli  se  detuvieron  por  es- 
pacio de  dos  dias  durante  los  que  el  P.  Calvo  y  el  señor  Domínguez  levantaron 
un  plano  de  los  sitios  que  habian  recorrido,  y  enviaron  al  Prefecto  del  Departa- 
mento, un  parte  que  esta  vez  pudo  ser  mas  satisfactorio  que  el  de  la  otra  espedi- 
cion,  despidiéndose  luego  el  P.  Calvo  para  el  Ucayali  y  el  señor  Dominguez  para 
el  Cerro . 


CAPITULO  XIX. 
Desgracia  que  esperáentaron  las  misiones,  y  muerte  de  varios  Padres. 

Mientras  tenian  lugar  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  las  misiones  del 
Ucayali  esperimentaban  un  terrible  contratiempo.  Bajaba  el  P.  Calvo  por  el  Pa- 
chitea  satisfecho  del  buen  resultado  de  su  compromiso  con  el  Prefecto  del  Cerro, 
é  iba  pensando  ya  en  otro  viage  que  debia  hacer  el  siguiente  año  para  ir  al  capí- 
tulo de  Ocopa;  entró  en  el  Ucayali  con  la  satisfacción  que  esperimenta  el  que  ha 
reportado  victoria  de  una  empresa  muy  difícil,  cuando  bien  pronto  su  alegría  debia 
trocarse  en  inconsolable  aflicción.  Al  pasar  por  delante  de  las  primeras  casas  de 
infieles  Sipibos,  que  habitaban  á  la  orilla  del  rio,  hizo  dirigir  hacia  ellas  la  canoa 
y  no  dejó  de  sorprenderle  ya,  el  profundo  silencio  que  en  todas  partes  reinaba;  en- 
tró en  una  de  aquellas  chozas  y  su  sorpresa  creció  de  punto  al  observar  que  había 
cinco  sepulturas  recientes.  No  tuvo  empero  que  discurrir  mucho  para  averiguar 
lo  que  aquello  significaba.  Uno  de  sus  peones  se  habia  sentido  atacado  de  las  vi- 
ruelas en  el  Pozuzo  y  retirándose  al  Mayro  se  hizo  conducir  por  otros  dos  peones 
hasta  el  Ucayali.  Esta  enfermedad  de  las  viruelas  es  la  mas  temida  de  los  indios 
porque  dicen  que  para  todas  las  enfermedades  tienen  remedio  en  el  monte  menos 
para  esta.  Los  dos  indios  que  conducían  á  aquel  desgraciado  temerosos  del  con- 
tagio, al  llegar  cerca  del  Ucayali  construyeron  una  pequeña  balsa  y  entrando  en 
ella  dejaron  al  paciente  ya  medio  moribundo,  en  la  canoa  á  merced  délas  aguas.  Al 
pasar  por  delante  la  casa  de  los  Sipibos  viendo  estos  que  nadie  la  conducía  qui- 
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sieron  aprovecharla,  yendo  dos  hombres  con  otra  canoa  á  recogerla  pero  viendo 
dentro  un  enfermo  en  tan  mal  estado  lo  llevaron  con  su  misma  canoa  hacia  su  ca- 
sa ;  pidióles  el  paciente  que  le  diesen  de  beber  por  que  la  sed  le  abrasaba,  encar- 
gándoles el  mismo  se  lo  diesen  desde  lejos  para  no  inficionarse ;  hiriéronlo  así  los 
Sipibos  y  dando  un  empuge  á  la  canoa  volvió  el  moribundo  á  seguir  á  merced  de 
la  corriente  sin  que  nada  mas  se  haya  sabido  de  él.  Bastó  esle  pequeño  contacto 
que  tuvieron  con  el  enfermo  para  que  se  contagiase  toda  aquella  gente  y  aun  que 
vários  de  ellos  se  dispersaron. todos  perecieron.  Los  dos  indios  que  le  habian  aban- 
donado no  tardaron  en  recibir  el  castigo  de  su  poca  caridad,  pues  ei  uno  murió 
en  breves  dias  en  el  monte  sin  ausilio  alguno  y  el  otro  se  sintió  atacado  del  mal 
y  aun  que  no  murió,  comunicó  el  contagio  á  su  mujer  que  falleció  en  pocos  dias. 
Enfermaron  luego  dos  jóvenes  neófitos  que  también  murieron,  siendo  estos  las  úni- 
cas víctimas  que  en  aquel  sitio  causó  la  enfermedad  evitando  sin  duda  que  hicie- 
ra mayores  estragos,  el  grandísimo  temor  que  le  tienen  los  indios  pues  en  el  acto 
en  que  se  declaró,  Sarayacu  quedó  desierto  permaneciendo  únicamente  los  Padres 
que  estaban  también  enfermos,  un  hombre  de  cerca  setenta  años  y  dos  mujeres 
que  habian  pasado  ya  las  viruelas  en  Tarapoto. 

Afligido  en  estremo,  bajaba  el  P.  Calvo  por  el  Ucayali,  y  aumentaba  su  tristeza 
la  carencia  absoluta  de  noticias  respecto  lo  que  pasaba  en  Sarayacu,  pues  ninguna 
de  las  personas  que  hubieran  podido  informarle  de  lo  que  ocurría  queria  hablar 
con  él,  ni  le  permitían  entrar  en  sus  casas,  ni  aun  socorrerle  con  lo  que  él  y  sus 
compañeros  necesitaban.  La  aflicción  se  le  acrecentaba  conforme  se  acercaba  á 
Sarayacu ;  aquellas  playas  que  en  el  verano  estaban  cubiertas  de  ranchos,  y  po- 
bladas tanto  de  cristianos  como  de  infieles,  estaban  convertidas  en  un  desierto,  y 
por  todas  partes  reinaba  un  profundo  silencio.  Al  llegar  al  puerto  de  Sarayacu  pa- 
recióle entrar  en  un  cementerio,  nada  se  oia,  y  no  se  veia  persona  alguna ;  hasta 
los  perros  y  las  gallinas  habian  emigrado  con  sus  dueños,  y  en  el  pueblo  había  cre- 
cido la  yerba  lo  mismo  que  en  un  prado.  El  P.  Calvo  dirigióse  en  seguida  al  con- 
vento, y  al  abrir  la  puerta,  lo  primero  que  se  le  presentó  á  la  vista,  fueron  dos 
espectros ;  el  P.  Bruno  Guiu  y  Fr.  Enrique  Portolés  representaban  la  misma  muer- 
te; al  verle  el  P.  Guiu  le  abrazó  diciéndole,  gracias  á  Dios  ya  muero  contento. 
E1P.  Bargas  era  el  único  que  les  asistía  pero  con  suma  dificultad,  pues  también, 
él  estaba  enfermo;  el  pobre  se  levantaba  de  la  cama  para  darles  algún  alimento,  y 
luego  volvía  á  acostarse.  No  adolecía  de  la  misma  enfermedad  que  los  otros  sino 
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que  tenia  otros  achaques  causados  por  la  asistencia  á  los  enfermos,  y  la  aflicción 
de  que  estaba  poseido.  Gontribuia  á  causarles  á  todos  mayores  angustias,  la  prolon- 
gada ausencia  del  P.  Calvo,  y  el  ver  que  se  les  habían  acabado  ya  los  alimentos,  y 
que  no  tenían  medicinas  ni  médico  alguno  que  les  asistiera. 

El  P.  Calvo  habia  llegado  de  su  viaje  sano  y  robusto,  pero  al  contemplar  aquel 
cuadro  tan  desconsolador,  sin  esperanzas  de  remediar  á  lo  menos  por  de  pronto  tan 
graves  necesidades,  le  entró  una  especie  de  desaliento  que  poco  á  poco  le  fué  qui- 
tando las  fuerzas.  Los  indios  que  le  acompañaron  en  el  viaje  como  vieron  á  los  Pa- 
dres enfermos  y  el  pueblo  abandonado,  se  marcharon  en  busca  de  sus  familias. 
Solo  un  sueco  que  recoma  el  Ucayali  dedicándose  al  comercio,  pudo  suminis- 
trarles algún  pequeño  ausilio  entregándoles  cinco  gallinas  que  pudo  recojer  por 
aquellos  alrededores ;  grandísima  fué  la  utilidad  que  este  socorro  les  proporcionó, 
pero  era  necesario  economizarlas,  pues  ignoraban  cuando  les  vendria  otro  refrige- 
rio, y  así  solo  mataban  una  cada  dos  dias  para  cuatro  enfermos.  Habia  también  dos 
muchachitos  infieles  que  se  quedaron  al  servicio  de  ios  Padres,  pero  no  les  servían 
para  otra  cosa  que-  para  traerles  el  agua  y  leña  que  necesitaban.  En  esto- el  P.  Calvo 
se  iba  poniendo  peor,  entrándole  una  inapetencia  tan  grande  que  apenas  llegaba  á 
dos  onzas  el  alimento  que  tomaba,  así  fué  que  en  pocos  dias  su  cuerpo  parecía  un 
esqueleto.  Entre  tanto  los  Sarayaquinos  seguían  en  la  emigración  y  solo  de  vez  en 
cuando  aparecía  alguno  trayendo  á  los  Padres  algún  pájaro  del  monte  ó  algún  pes- 
cado del  Ucayali.  Serian  ya  los  últimos  de  Noviembre  del  citado  año  1860  cuando 
se  presentó  un  inglés  que  algún  tiempo  atrás  se  había  hospedado  en  el  convento, 
y  al  contemplar  aquel  triste  espectáculo  que  se  ofreció  á  su  vista,  se  fué  al  Uca  - 
yali  regresando  á  los  pocos  dias  con  veinticinco  poilGS  y  gallinas  para  los  Padres 
enfermos.  Gracias  á  este  alivio,  y  á  que  algunos  Sarayaquinos  empezaban  á  regre- 
sar á  sus  casas,  mejoró  algún  tanto  la  situación  aunque  en  nada  cedía  la  enferme- 
dad, sino  que  al  contrario  los  Padres  iban  empeorando  cada  día.  Fr.  Enrique 
Portóles  ftíé  el  primero  que  falleció  entregando  su  alma  al  Criador  el  dia  26  de 
Enero  de  1861. 

El  P.  Calvo  habia  perdido  el  conocimiento  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se 
encontraba,  pero  tuvo  á  lo  menos  la  fortuna  de  recobrar  la  apetencia ,  con  lo  que 
se  le  restablecieron  algún  tanto  ias  fuerzas.  El  P.  Guiu,  debilitándose  mas  y  mas 
murió  á  primeros  de  marzo,  pasando  á  recibir  el  premio  de  los  sacrificios  heroicos 
á  que  le  habia  llevado  su  ardiente  celo  para  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
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almas.  Esta  nueva  desgracia  hizo  recaer  al  P.  Calvo  que  quedó  sumido  en  una 
gran  postración.  Dióle  luego  una  especie  de  delirio  no  pudiéndosele  sugetar  á  que 
guardara  cama ;  el  P.  Bargas  buscó  cuatro  hombres  de  mucha  fuerza  para  que  le 
sujetasen  ,  pero  aunque  él  habia  perdido  sus  carnes  jugaba  con  ellos  como  si  fue- 
ran chiquillos ;  rendidos  de  fatiga  tuvieron  que  relevarlos  con  otros  cuatro  al  cabo 
de  una  hora ,  y  á  estos  sucesivamente  durante  diez  horas  seguidas,  hasta  que  pa- 
sado este  furioso  ataque  quedó  el  Padre  aletargado  por  espacio  de  ocho  horas.  El 
Gobernador  que  era  hombre  de  mucha  fuerza  y  uno  de  los  primeros  que  le  habían 
sugetado,  le  decia  después  que  no  podia  comprender  como  era  posible  que  un 
hombre  estenuado  por  la  enfermedad  hubiese  podido  rendir  tan  completamente  las 
fuerzas  de  mas  de  treinta  hombres  ágiles  y  robustos.  Con  este  ataque  llegó  el  Pa- 
dre Calvo  á  los  últimos  trances  de  la  vida ,  en  términos  que  el  P.  Bargas  creyó 
conveniente  administrarle  los  Santos  Sacramentos ,  y  cumplida  esta  obligación  de 
cristiano,  creyendo  inminente  la  muerte  del  enfermo,  envió  un  propio  á  Cayaria 
llamando  al  P.  Buenaventura  Cornelias,  que  como  mas  antiguo  debía  hacerse  cargo 
de  la  Prefectura  de  las  misiones.  A  los  veinte  'di as  poco  mas  ó  menos  llegó  este 
Padre  á  Sarayacu,  encontrando  al  P.  Calvo  un  tanto  mejorado  aunque  postrado 
todavía  en  la  hamaca. 

Durante  aquella  Cuaresma  el  P.  Bargas  solo  habia  podido  confesar  en  Saraya- 
cu, quedando  los  neófitos  de  los  demás  pueblos  sin  haber  podido  cumplir  el  pre- 
cepto pascua!.  El  Padre  Cornelias  acababa  también  de  sufrir  la  misma  enferme- 
dad que  los  PP.  de  Sarayacu,  de  la  cual  no  estaba  aun  completamente  restablecido. 
Viendo  este  Padre  que  el  P.  Calvo  seguía  mejor  trató  de  ir  á  los  pueblos  comar- 
canos para  hacer  cumplir  á  sus  habitantes  con  el  precepto  de  la  iglesia ,  y  aunque 
el  P.  Calvo  no  quería  permitírselo  de  ninguna  manera  viéndole  tan  falto  de  fuer- 
zas todavía,  al  fin  accediendo  á  sus  reiteradas  instancias  se  lo  permitió.  Salió  pues 
para  Santa  Catalina,  y  queriendo  principiar  desde  Yanayacu  pasó  antes,  por  este 
pueblo,  pero  le  sucedió  que  al  dia  siguiente  antes  de  dar  principio  á  las  confesiones 
esperimentó  una  grave  recaída  en  sus  dolencias,  siendo  preciso  trasladarlo  en  una 
hamaca  á  Santa  Catalina;  allí  lo  colocaron  en  una  canoa  conduciéndole  á  Saraya- 
cu, donde  llegó  sin  esperanzas  de  vida.  Viéndole  en  este  estado  se  le  adminis- 
traron los  Santos  Sacramentos,  muriendo  á  los  cinco  días  de  su  regreso  de  Yana- 
yacu, víctima  también  de  su  ardiente  caridad. 

Fatal  por  todos  conceptos  habia  sido  pues  el  ano  61  para  las  misiones;  tres 
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de  sus  individuos  habían  muerto  y  el  P.  Calvo  convaleciente  apenas  de  su  gra- 
vísima enfermedad  tenia  que  dejarlas  para  ir  á  Ocopa  á  tomar  parte  en  el  capí- 
tulo y  restablecer  en  aquel  colegio  sus  perdidas  fuerzas.  Solo  quedaban  pues  el 
P.  Bargas  que  seguía  achacoso  y  el  P.  Batellas  que  era  el  único  que  había  que- 
dado sano,  pero  que  se  hallaba  falto  de  la  esperiencia  que  se  necesita  para  la  di- 
rección de  las  conversiones  de  infieles.  El  P.  Calvo  seguia  mejorando  lentamente, 
pero  le  quedó  tal  flojedad  en  los  nervios  que  le  era  casi  imposible  sostenerse  en 
pié;  no  obstante,  algo  mas  aliviado,  á  fines  de  mayo  emprendió  su  viaje  para 
Ocopa,  aunque  con  pocas  esperanzas  de  llegar  allí.  Entró  en  el  Ucayali  y  con  los 
nuevos  aires  que  respiraba  iba  también  esperimentando  mas  alivio ,  conforme  se 
apartaba  de  los  ardientes  calores  de  la  montaña,  y  se  acercaba  á  la  fresca  atmós- 
fera del  Mayro.  Mucho  le  hizo  sufrir  la  debilidad  que  esperimentaba  todavía,  en 
el  camino  que  debia  recorrer  para  llegar  del  Mayro  al  Pozuzo.  Llegado  aquí  des- 
cansó cinco  ó  seis  días  y  estaba  ya  preparándose  para  seguir  hasta  Ocopa  cuando 
una  tarde  mientras  se  hallaba  en  conversación  con  el  señor  Cura  de  la  colonia  ale- 
mana, el  Gobernador  del  Pozuzo  y  otros  caballeros  que  allí  se  encontraban,  el  Go- 
bernador que  entendía  algo  en  medicina  notó  cierto  visaje  estraño  en  el  rostro  del 
Padre,  y  gritando  dijo:  que  le  sostuviesen  porque  iba  á  caerse  por  detrás;  efec- 
tivamente era  así ,  pero  uno  de  los  señores  que  estaban  presentes  acudió  tan  á 
tiempo  que  pudo  impedir  el  golpe  que  hubiera  dado  de  cabeza  contra  el  suelo.  Es- 
te ataque  fué  de  igual  naturaleza  al  que  el  mismo  Padre  había  tenido  en  Sarayacu, 
aunque  mas  ligero,  pues  las  convulsiones  no  pasaron  esta  vez  de  una  hora  y  el 
letargo  duró  como  unas  cinco.  Quedó  sin  embargo  en  estado  de  no  poder  conti- 
nuar su  viaje,  escribiéndolo  asi  á  Ocopa,  mientras  hacia  lo  propio  el  Gobernador, 
pero  como  las  cartas  se  retardaron  mucho  no  llegaron  á  tiempo  y  los  PP.  reuni- 
dos pasaron  á  celebrar  capítulo.  El  R;  P.  Juan  Cuesta  fué  elegido  Guardian ,  y 
como  no  se  habían  recibido  las  cartas  de  Sarayacu  en  que  se  participaban  las  des- 
gracias ocurridas,  se  procedió  también  á  la  elección  de  Prefecto  de  misiones, que- 
dando reelegido  el  P.  Vicente  Calvo. 

Entretanto  restablecióse  este  de  sus  dolencias  y  salió  para  Huanuco  llegando 
sin  novedad  aunque  muy  débil;  de  allí  prosiguió  para  el  Cerro,  pero  el  tener  que 
pasar  por  entre  los  minerales  y  la  sutileza  del  aire  que  allí  reina,  le  causó  tal  im- 
presión, que  respiraba  con  dificultad  y  apenas  podia  dar  algunos  pasos  ;  el  frió  le 
consumía  tanto  mas,  cuanto  ya  no  estaba  acostumbrado  á  sentirlo  después  de  tan- 
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tos  años  pasados  en  los  ardores  del  Ucayali.  Al  pasar  por  Tarma  encontróse  con  el 
M.  R.  Padre  Comisario  general  que  regresaba  á  Lima  después  de  celebrado  el 
Capítulo  de  Ocopa ,  y  aprovechó  esta  circunstancia  el  P.  Calvo  para  hacerle  allí 
mismo  la  renuncia  verbal  de  la  Prefectura  de  misiones  pero  el  P.  Comisario  le 
contestó  que  la  presentase  al  Discretorio  de  Ocopa,  como  así  lo  hizo  á  su  llegada 
al  Colegio,  mas  los  Padres  no  se  la  admitieron. 

CAPITULO  XX. 

Traslación  de  los  Padres  Misioneros  á  Cayaria. —  Nuevas  molestias  qae  sufrieron. 

Cuando  la  misión  de  Sarayacu  necesitaba  de  la  protección  de  todos ,  para  re- 
hacerse del  terrible  golpe  que  había  sufrido,  nuevas  contrariedades  se  le  presen- 
taron que  mas  de  una  vez  hicieron  llegar  á  los  misioneros  cuasi  al  estremo  de 
abandonarlas.  Por  de  pronto  el  Padre  Prefecto,  Vicente  Calvo,  no  podia  pensar  en 
volver  á  ellas  pues  la  larga  y  penosa  enfermedad  que  hahia  sufrido,  le  exigía  im- 
periosamente el  descanso  y  unos  cuidados  qne  no  era  dable  encontrar  en  aquellas 
desiertas  regiones,  y  por  otra  parte  era  indispensable  reemplazar  cuanto  antes  con 
nuevos  Padres  las  bajas  que  había  causado  la  gloriosa  muerte  de  los  PP.  Guiu  y 
Cornelias. 

En  este  estado  se  ofrecieron  á  partir  para  las  misiones  los  PP.  Fr.  Lucas  Mar- 
torell  y  Fr.  Ignacio  María  Sans,  dos  sacerdotes  á  cual  mas  dignos  y  capaces  para 
desempeñar  el  cargo  que  iba  á  confiárseles.  Especialmente  el  P.  Martorell  estaba 
adornado  de  las  mas  bellas  cualidades  de  virtud  y  ciencia,  y  así  fue  que  el  P.  Cal- 
vo no  vaciló  en  nombrarle  desde  luego  Vice-prefecto  dándole  todas  las  facultades 
que  él  tenia  para  el  régimen  de  las  conversiones.  Partieron  de  Ocopa  ambos  Pa- 
dres á  últimos  de  Agosto  de  1861  y  llegados  felizmente  á  Sarayacu  dieron  prin- 
cipio al  ejercicio  de  su  ministerio ,  instruyendo  á  sus  feligreses  con  tal  perfección 
como  nunca  lo  habían  estado.  Los  jóvenes  de  ambos  sexos  y  aun  algunos  de  ma- 
yor edad  no  solo  aprendieron  las  oraciones  mas  comunes  y  las  respuestas  del  Ca- 
tecismo, sino  que  aprendieron  también  varios  himnos  castellanos  que  cantaban  en 
la  hora  del  rosario  y  trisagio  y  durante  la  misa  de  los  domingos.  Abrieron  tam- 
bién nuevamente  la  escuela  de  primeras  letras  con  gran  aprovechamiento  de  los 
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niños  dirigiéndola  hasta  -que  debieron  entregarla  al  preceptor  nombrado  y, pagado 
por  el  Gobierno.  Todo  parecía  augurarles  un  risueño  porvenir,  cuando  nuevos  dis- 
gustos vinieron  á  entorpecerles  su  marcha,  aunque  no  por  culpa  de  las  autoridades, 
pues  los  clos  Gobernadores  que  hubo  en  aquella  época  corrieron  en  buena  armo- 
nia  con  los  Padres.  La  causa  de  estas  molestias  fue  la  siguiente: 

El  Prefecto  de  Moyobamba  habla  encargado  la  formación  del  censo  de  la  pro- 
vincia á  un  húngaro  muy  instruido  que  residía  allí :  cuando  este  llegó  con  su  co- 
misión á  Sarayacu  se  hospedó  en  el  convento  como  á  sitio  el  mas  decente  déla 
población ,  recibiéndole  los  Padres  con  mucho  cariño  y  sirviéndole  con  muy  bue- 
na voluntad  con  Jo  poco  que  allí  tenían.  Agradeció  mucho  el  comisionado  estos 
obsequios  y  manifestó  al  Padre  superior  el  deseo  de  que  le  acompañase  hasta  de- 
jarlo fuera  de  los  límites  de  las  misiones.  Condescendió  el  Padre  creyendo  pres- 
tar un  obsequio  á  la  República,  con  acompañar  á  un  delegado  del  Gobierno.  Sa- 
lieron en  consecuencia  los  dos  de  Sarayacu  acompañados  del  Gobernador  del  dis- 
trito, y  fueron  juntos  hasta  el  sitio  llamado  Pucacuru.  Desde  que  se  despobló  Sara- 
yacu á  causa  de  las  viruelas,  se  habían  reunido  en  aquel  punto  una  gran  porción 
de  sarayaquinos  viviendo  cuasi  como  infieles  en  unas  chozas  de  hojas  de  caña 
brava,  que  con  suma  facilidad  construían;  un  comerciante  les  tenia  ocupados  en 
pescar  y  salar  el  pescado,  y  en  trabajar  una  chacra  que  estaba  arreglando,  y  los 
sarayaquinos  bien  hallados  con  aquel  género  de  vida  sin  acordarse  apenas  de  que 
eran  cristianos  no  pensaban  en  volver  á  Sarayacu.  Con  el  objeto  de  hacerles  aban- 
donar aquella  residencia  que  por  varios  títulos  no  les  convenia  acordaron  el  Go- 
bernador, el  húngaro  y  el  P.  Martoreíl,  que  si  los  indios  no  querían  buenamente 
dejarla  les  quemarían  los  ranchos,  con  lo  que  no  se  les  ocasionaba  una  gran  pér- 
dida pues  á  lo  sumo  podrían  haber  empleado  dos  ó  tres  jornales  que  en  aquel 
año  se  pagaban  tan  solo  á  un  real  cada  uno.  Ejecutáronlo  pues  como  habían  con- 
venido, sacando  primero  de  los  rancbos  todo  lo  que  habia  dentro.  Hallábase  á  la 
sazón  ausente  el  comerciante ,  cuya  casa,  como  de  mas  coste,  fue  respetada,  pe- 
ro noticioso  del  hecho  supo  pintarlo  con  tan  vivos  colores  que  hasta  decía  haberse 
quemado  viva  una  mujer  anciana. 

Tenían  algunos  habitantes  de  Mayobamba  fuertes  prevenciones  contra  el  hún- 
garo y  noticiosos  del  acontecimiento  de  Pucacuru  no  quisieron  desperdiciar  la 
coyuntura  con  que  se  les  brindaba  para  fastidiarle ;  al  efecto  pusieron  en  juego 
todos  los  resortes  acusándole  de  incendiario  ante  los  tribunales.  En  un  principio 
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no  hicieron  mención  alguna  de  los  Padres,  pero  como  sus  constantes  enemigos 
tampoco  perdían  ocasión  de  acusarlos,  hicieron  de  manera  que  el  P.  Maxtorell  que- 
dase envuelto  en  la  acusación  que  pesaba  sobre  el  húngaro,  sin  que  se  dijese  una 
sola  palabra  del  Gobernador,  siendo  así  que  en  caso  de  haber  habido  culpa  él  hu- 
biera sido  mas  culpable  que  los  otros  dos  por  razón  del  cargo  que  desempeñaba. 
Pero  á  los  acusadores  poco  les  importaba  esto,  pues  lo  que  deseaban  era  que  el 
tribunal  procediera  contra  el  húngaro  y  el  P.  Martorell  aunque  quedase  libre  el  Go- 
bernador á  quien  les  convenia  tener  propicio. 

Pasado  algún  tiempo  el  P.  Martorell  recibió  un  anónimo  fechado  en  Moyabam- 
ba  en  el  cual  se  le  decia  que  si  en  su  declaración  culpaba  solamente  al  húngaro, 
nada  le  resultaría  en  contra  de  él  ni  de  las  Misiones,  y  por  lo  tanto  que  diese  este 
paso  y  todo  quedaría  concluido.  El  Padre,  no  obstante,  como  tenia  la  conciencia 
mas  delicada  que  sus  adversarios,  en  vez  de  cometer  la  acción  tan  poco  decorosa 
que  se  le  aconsejaba,  lo  que  hizo  fué,  enviar  el  anónimo  al  señor  Prefecto,  quien 
conociendo  toda  la  intriga  procuró  que  se  suspendiera  el  procedimiento,  conclu- 
yendo todo  con  tener  que  ausentarse  de  Moyabamba,  el  comisionado  húngaro.  Si 
el  P.  Martorell  faltó  en  el  suceso  de  Pucacuru  sírvale  de  disculpa  la  rectitud  de 
sus  intenciones  que  eran  procurar  que  volviese  á  la  vida  cristiana  aquella  gran 
multitud  de  sus.  feligreses  que  con  sumo  dolor  les  veia  vivir  como  infieles. 
i  Aunque  como  acabamos  de  decir,  este  asunto  no  tuvo  ulteriores  consecuencias 
para  las  misiones,  continuaron  sin  embargo  los  Pa*dres  esperimentando  nuevos  dis- 
gustos. Así  lo  escribieron  al  P.  Prefecto,  que  se  hallaba  todavía  en  Ocopa,  signi- 
ficándole que  se  hallaban  algo  inclinados  á  abandonar  aquel  trabajo  tan  ingrato,- y 
regresar  al  colegio,  aunque  solo  lo  verificaron  así  el  P.  Manuel  Bargas  y  el  her- 
mano lego  Fr.  Manuel  Cornejo.  Tanto  por  las  cartas  de  los  Padres  que  queda- 
ron, como  por  las  noticias  verbales  de  los  que  volvieron,  quedó  informado  el  Pa- 
dre Prefecto  del  triste  estado  en  que  se  hallaban  las  misiones,  y  como  éi  se  encon- 
traba ya  enteramente  restablecido  de  sus  achaques,  determinó  trasladarse  allí  para 
ver  si  con  su  presencia  podria  contribuir  á  mejorar  algún  tanto  la  situación.  A  su 
llegada  á  Sarayacu  pudo  convencerse  por  esperiencia,  de  que  no^era  exagerada  la 
pintura  que  los  otros  Padres  le  habían  hecho.  Apenas  merecían  la  confianza  de 
nadie,  y  aquellos  á  quienes  mas  servicios  habían  prestado,  por  no  comprometerse 
los  unos  se  retiraban  tímidamente  y  los  mas  se  unian  al  partido  de  sus  contrarios, 
calumniando  á  los  Religiosos  como  los  demás. 
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Era  tan  intolerable  la  situación  á  que  los  Padres  habían  venido,  que  en  1863 
les  vino  nuevamente  el  pensamiento  de  dejar  aquellas  misiones  retirándose  todos  al 
Colegio,  pero  esta  vez  como  la  otra  no  supieron  vencer  la  repugnancia  que  les 
causaba  dejar  enteramente  abandonadas  aquellas  pobres  almas  que  tantos  sudores 
y  fatigas  les  habían  costado,  y  hácia  las  que  sentían  un  entrañable  amor  apesar  de 
la  mala  correspondencia  que  por  parte  de  algunos  encontraban.  Así  pues  lo  que 
hicieron  fué  adoptar  un  término  medio  retirándose  todos  á  Cayaria,  á  donde  por 
la  considerable  distancia  de  Sarayacu  á  que  se  encuentra,  rara  vez  llega  ningún 
forastero,  pero  con  la  intención  de  visitar  de  vez  en  cuando  los  otros  pueblos  de 
conversiones  como  constantemente  se  ha  hecho. 

A  su  salida  de  Sarayacu,  los  Padres  fueron  objeto  de  grandes  demostraciones 
de  afecto  por  parte  de  los  indios,  quienes  aunque  no  les  profesaban  el  respeto  de 
antes,  ni  les  guardaban  aquellas  consideraciones  que  siempre  les  habían  tenido, 
manifestaron  mucho  sentimiento  por  su  partida,  y  aun  muchos  de  ellos  no  sabiendo 
avenirse  á  la  idea  de  vivir  solos  sin  la  compañía  de  los  Padres  quisieron  seguirles 
á  su  nueva  residencia,  lo  que  estos  no  quisieron  permitírselo  para  que  después  no 
se  dijera  que  los  Padres  les  habían  inducido  á  abandonar  Sarayacu.  No  les  valió 
sin  embargo  esta  precaución,  pues  á  los  pocos  dias  de  su  partida,  el  llamado  par- 
tido Paño  que  predominaba  en  Sarayacu  se  apoderó  de  la  iglesia,  y  tomando  las 
imágenes  de  los  santos  que  bien  les  parecieron,  los  ornamentos  de  la  sacristía  y 
las  campanas,  se  fueron  á  vivir  á  Gashiboya.  En  la  fundación  de  este  pueblo  nin- 
guna parte  tomaron  los  misioneros,  antes  al  contrario  instaron  mucho  á  los  indios 
para  que  no  se  movieran  de  Sarayacu,  pero  estos  se  hallaban  muy  disgustados  del 
terreno  tiempo  hacia,  y  á  no  haberles  contenido  los  Padres,  muchos  años  ha  que  la 
hubieran  abandonado.  La  tierra,  decían,  está  muy  gastada  y  no  produce  á  propor- 
ción de  nuestros  trabajos ;  además  tenían  que  hacer  las  chacras  muy  lejos  y  se 
cansaban  para  conducir  al  pueblo  sus  productos.  Lo  que  les  era  mas  sensible 
era  el  tener  que  arrastrar  las  canoas  siempre  que  iban  ó  volvían  del  Ucayali  pues 
hacia  como  unos  sesenta  años  que  á  causa  de  una  grande  avenida  rompieron  las 
aguas  á  larga  distancia  del  pueblo,  y  desde  entonces  la.  quebrada  queda  seca  du- 
rante los  veranos,  teniendo  así  que  emplear  siete  ú  ocho  horas  para  hacer  el  ca- 
mino que  antes  hubieran  recorrido  en  una. 

Con  estas  disposiciones  naturalmente  se  aprovecharon  de  la  ausencia  de  los  Pa- 
dres para  realizar  sus  intentos,  abandonando  Sarayacu  para  ir  á  establecerse  detras 


—  123  - 

de  la  laguna  llamada  Cashiboya  (abundancia  de  murciélagos)  cuyo  nombre  dieron 
también  á  la  nueva  población.  El  sitio  escogido  era  escelente  para  vivir,  atendida 
la  poca  inclinación  que  los  indios  tienen  al  trabajo  pues  la  laguna  es  muy  grande  y 
abunda  en  riquísimos  pescados,  estendiéndose  á  su  lado  una  inmensa  llanura,  en 
la  que  por  estar  á  cubierto  de  las  inundaciones,  podian  proporcionarse  fácilmente 
todo  lo  necesario  para  la  alimentación.  Apesar  de  que  esta  fundación  fué  deter- 
minada espontáneamente  por  los  indios  como  acabamos  de  decir,  conforme  era  de 
prever  se  hecho  la  culpa  á  los  Padres  propalando  sus  enemigos  que  ellos  les  ha- 
bían aconsejado  el  abandono  de  Sarayacu  para  no  servir  á  los  Miracochas,  pero  si 
bien  es  falso  que  los  Padres  dieron  semejante  consejo  no  lo  es  el  que  los  indios 
se  ausentaran  para  no  servir  á  las  autoridades  que  se  les  habían  puesto.  Acostum- 
brados al  poco  trabajo  que  hacían  con  los  Padres  no  podian  acomodarse  á  las  con- 
tinuas molestias  que  les  causaban  los  comerciantes  ocupándoles  sin  cesar  en  tra- 
bajos escesivos  como  era  de  servir  de  bogas  subiendo  y  bajando  á  Nauta  y  otros 
puntos,  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrasador  sin  que  á  veces  pudieran  regresar  á  sus 
casas  en  cuatro,  seis  ó  mas  meses,  quedando  entretanto  abandonadas  sus  chacras 
y  sus  familias.  Estas  son  las  verdaderas  causas  de  la  emigración  sin  que  sea  pre- 
ciso recurrir  á  otras  para  esplicarla,  pues  al  fin  no  son  aquellos  indios  tan  faltos 
de  razón  que  no  conozcan  lo  que  les  conviene,  y  como  ya  se  Ies  habia  acostum- 
brado á  desobedecer  á  los  Padres  aplicaron  las  lecciones  que  se  Ies  habían  dado 
para  no  servir  á  sus  nuevos  dueños. 

En  1864  volvió  á  salir  para  Ocopa  el  R.  P.  Calvo  para  proporcionarse  los  re- 
cursos que  las  misiones  necesitaban.  A  su  regreso.no  halló  en  el  Cerro  al  Prefecto 
del  Departamento,  que  á  la  sazón  lo  era  el  coronel  Santa  Maria,  el  cual  habia  ido 
á  Huanuco;  prosiguió  entonces  el  Padre  su  camino  encontrándole  en  el  pueblo  de 
san  Rafael.  La  primera  pregunta  que  le  hizo  al  avistarse  fué  decirle  si  habia  reci- 
bido un  oficio  que  le  pasó  por  el  mes  de  marzo.  Contestóle  el  P.  Calvo  que  no  ha- 
bia visto  semejante  oficio  lo  cual  estrañó  mucho  el  Prefecto,  pues  según  dijo  la 
autoridad  de  Moyobamba  le  habia  acusado  recibo  de  él.  En  esta  nota  le  decía  que 
avisase  la  época  de  su  llegada  al  Mayro  pues  la  Prefectura  quería  aprovecharse  de 
sus  canoas  para  hacer  un  reconocimiento  del  rio  Palcazu  hasta  su  confluencia  con 
el  Pichí  á  fin  de  facilitar  la  navegación  al  vapor  por  aquellos  rios,  de  lo  cual  en- 
tonces se  trataba.  No  sospechó  por  de  pronto  elP.  Calvo  lo  que  podía  haber  acon- 
tecido con  la  comunicación  del  Prefecto,  pero  á  su  llegada  á  Cayaria  supo  que  el 
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Gobernador  la  habia  detenido  maliciosamente  con  otras  comunicaciones  que  habia 
recibido.  Como  después  de  pocos  dias  bajó  á  visitar  los  pueblos  comarcanos,  con- 
forme lo  supo  dicho  Gobernador  para  que  no  le  hallasen  todavía  en  su  poder  las 
predichas  comunicaciones  las  dio  á  un  comerciante  paraque  las  entregase  al  Padre 
Calvo  quién  las  recibió  la  víspera  de  su  llegada  á  Sarayacu ;  mas  como  al  recibir- 
las observase  que  habian  sido  abiertas  cuando  tuvo  ocasión  de  avistarse  con  el 
Gobernador  no  pudo  menos  de  decirle  ¿porque  las  habia  detenido  tanto  tiempo  y 
se  las  habia  mandado  en  aquel  estado?  contestóle  que  no  habia  tenido  proporción 
para  mandárselas  antes  y  que  se  las  habia  remitido  en  el  mismo  estado  en  que  él 
las  recibió.  Al  oir  el  P.  Calvo  esta  contestación  le  dijo:  pues  bien  V.  sale  res- 
ponsable  de  haberse  frustrado  los  planes  del  Prefecto,  á  lo  que  no  supo  contestar 
sino  diciéndole  que  también  él  seria  responsable  de  otras  cosas. 

Acercábase  mientras  tanto  la  Cuaresma  del  año  sesenta  y  cinco  y  el  P.  Prefec- 
to emprendió  la  visita  á  las  conversiones  en  compañía  del  P.  Sans  á  fin  de  que 
ios  cristianos  pudiesen  cumplir  con  el  precepto  pascual.  Seguía  aun  de  Goberna- 
dor en  Sarayacu  el  mismo  que  lo  era  el  año  anterior,  y  cuando  se  hallaban  los 
dos  Padres  en  la  mitad  del  camino  poco  mas  ó  menos,  recibieron  de  él  una  nota 
que  vamos  á  transcribir  sin  cambiar  una  sola  letra  ya  que  por  su  forma  y  su  con- 
tenido nos  seria  imposible  estraclarla.  «2?.  P.  Gobernación  del  distrito  de — Sa- 
rayacu 18  de  Ero  1865 —  Al  M  R  P.  Pfto  Fr  Visente  Calvo  —  M  R  P.— 
En  esta  fha  la  gobernación  en  cumplimiento  de  sus  deberes  prebiene  á  S.  P. 
para  que,  desde  que  toque  esta  asus  manos  deje  de  suministrar  en  lo  Espiri- 
tual, como  manda  su  sagrada  Misions,  de  la  embocadura  de  la  quebrada  de 
Gallería  para  bajo,  quedando  V  P  y  los  demás  padres  Micioneros,  cun  él  cam- 
po libre  de  trancilar  por  todas  las  tribus  que  se  concidera  su  mayor  necesidad, 
para  su  redimicion  en  el  Ucayali  arriba  del  punto  pvelucido  que  lo  es  de  dha 
embocadura  Calleria — Dios  gua  á  V  P  —  sigúela  firma. 

Por  el  contesto  de  este  original  documento  puede  traslucirse  á  que  clase  de 
hombres  pertenecería  nuestro  Gobernador.  Para  desgracia  de  aquel  distrito  á  es- 
cepcion  de  dos  ó  tres,  los  demás  Gobernadores  han  sido  por  el  mismo  estilo  que  este 
y  por  consiguiente  ¿-qué  clase  de  apoyo  podían  esperar  de  ellos  los  Padres?  Indigna- 
dos con  esta  nota  prosiguieron  los  dos  misioneros  su  marcha  para  Sarayacu  donde 
deseaban  avistarse  con  dicho  Gobernador  pero  no  tuvieron  ocasión  de  encontrarle 
por  haberse  ido  á  Tierra  blanca  por  temor  de  un  joven  italiano  que  le  tenia  ame- 
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nazado  de  muerte  ;  desde  Tierra  blanca  buscó  oíro  destino  despidiéndose  del  Uea- 
yali  sin  volver  á  Sarayacu,  tal  fué  el  temor  que  llegó  á  concebir  al  italiano.  Era 
este  uno  de  aquellos  jóvenes  libertinos  de  pasiones  desenfrenadas  sin  temor  de  Dios 
ni  de  las  Autoridades  (aunque  solo  de  las  que  suele  haber  en  Sarayacu)  de  aque- 
llos en  una  palabra  que  todo  lo'  alropellan  con  tal  de  conseguir  sus  fines.  Este  jo- 
ven aunque  cobarde  en  estremo  no  dejaba  de  amenazar  con  revolvers  y  puñales  á 
cuantos  conocía  que  no  le  opondrían  resistencia,  no  así  empero  con  los  que  se  la 
oponían  como  le  aconteció  con  el  señor  Calixto  Gobernador  de  santa  Catalina,  ante 
quien  se  arrodilló  pidiéndole  mil  perdones.  El  fué  el  primero  y  el  que  mas  incitó 
al  señor  Saadi  su  paisano  para  que  escribiese  cuanto  ha  publicado  contra  los  Pa- 
dres. Aunque  de  pocas  luces  como  el  mismo  confiesa  en  una  carta  de  que  mas 
abajo  hablaremos,  tenia  particular  habilidad  para  inventar  cuentos  chistosos  y  co- 
mo machos  de  los  que  van  de  Sarayacu  apenas  saben  leer,  no  sobrándoles  por  con- 
siguiente la  instrucción,  los  tenia  embaucados  arrastrándoles  fácilmente  á  su  mo- 
do de  pensar. 

Al  P.  Calvo  no  obstante  le  guardaba  algunas  consideraciones  de  respeto,  á  lo 
menos  en  lo  esterior  y  cuando  se  hallaba  en  su  presencia  pues  cuando  no  le  tenia 
delante  ya  era  otra  cosa.  De'seando  este  Padre  atraerle  con  dulzura  para  ver  si  po- 
dría evitarse  el  daño  que  causaba  á  la  moral  en  aquellos  pueblos,  le  escribió  dos 
cartas,  la  primera  muy  amistosa  y  hasta  cierto  punto  humillante  para  el  que  la  es- 
cribís, y  la  otra  por  el  contrario  muy  séria  y  resuelta  en  la  que  le  ponía  de  mani- 
fiesto todas  las  infamias  y  bajezas  que  había  cometido,  no  solo  con  los  Padres  sino 
también  con  otras  personas.  Ambas  cartas  confiólas  al  P.  Félix  Padró,  para  que 
las  entregase  al  interesado  encargándole  que  si  veia  que  la  primera  producía  buen 
efecto  no  entregase  la  segunda  haciéndolo  tan  solo  en  el  caso  contrario.  Pero  sucedió 
lo  que  el  P.  Prefecto  había  previsto,  esto  es,  que  leída  la  primera  carta  el  italiano 
prorumpió  en  espresiones  de  desprecio  creyendo  haberle  vencido  y  humillado,  pe- 
ro cambió  de  tono  al  momento  que  el  P.  Padró  le  entregó  la  segunda,  diciendo 
entonces  para  justificarse  que  habia  sido  engañado.  Para  dar  mas  satisfacción  al 
P.  Calvo  le  escribió  una  carta  muy  humilde,  dándole  las  gracias  por  las  reprensio- 
nes que  en  su  segunda  le  daba,  proponiendo  vivir  con  mas  cautela  en  lo  sucesivo 
para  no  dejarse  engañar  por  gentes  chismosas.  Prometióle  no  tener  mas  contien- 
das en  adelante  y  corresponder  á  la  amistad  con  que  le  brindaba  deseando  darle 
pruebas  de  ser  buen  amigo  y  buen  católico,  y  por  último  le  daba  las  gracias  por  el 
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interés  que  le  habia  merecido  enviando  á  Sarayacu  al  P.  Padró  para  salvar  sus  in- 
tereses que  estaban  seriamente  amenazados. 

Efectivamente,  por  aquellos  dias  se  habia  alborotado  el  pueblo  de  Sarayacu  con 
el  objeto  de  echarle  de  allí,  pues  conocieron  los  indios  que  los  Padres  no  iban  á 
visitarles  con  la  frecuencia  que  ellos  deseaban,  á  causa  de  aquel  italiano.  Vién- 
dose este  en  un  trance  apurado,  no  tenia  mas  remedio  que  mal  vender  todas  las 
cosas  y  marcharse  para  siempre  del  Ucayali.  Escribiólo  á  un  comerciante  que  lle- 
gó á€ashiboya,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el  P.  Prefecto,  diciéndole  que  si  que- 
ría entrar  en  pactos  para  comprarle  sus  bienes  acudiese  á  Sarayacu.  Dio  el  co- 
merciante á  leer  esta  carta  á  dicho  Padre,  quien  movido  á  compasión  al  ver  las 
pérdidas  que  el  italiano  iba  á  esperimentar,  olvidando  cristianamente  los  agravios 
recibidos,  envió,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  al  P.  Padró  á  Sarayacu,  para  que 
apaciguase  á  los  indios ,  prometiéndoles  que  los  Padres  irian  á  visitarles  cuantas 
veces  pudieran.  Calmáronse  con  esto  los  Sarayaquinos  y  no  incomodaron  mas  al 
italiano,  pero  este  lejos  de  agradecer  tan  marcados  favores  olvidó  las  promesas  que 
habia  -hecho,  no  perdiendo  ocasión  de  calumniar  á  los  Padres  de  la  manera 
mas  vil. 

CAPÍTULO  XXL  .  -  :- 

Éxito  desgraciado  de  una  espeáicion  al  Palcazu.  —  Calumnias  levantadas  contra 

los  misioneros. 

En  1865  tuvieron  lugar  graves  acontecimientos  en  la  República  del  Perú;  una 
escuadra  española  ocupó  las  islas  de  Chincha,  que  es  de  donde  el  Gobierno  pe- 
ruano saca  uno  de  los  principales  elementos  de  su  riqueza,  y  las  consecuencias  de 
este  suceso  que  en  nada  parecia  relacionarse  con  las  misiones,  no  dejaron  de  sen- 
tirse de  rechazo  en  los  paises  del  Ucayali.  En  efecto,  el  Gobierno  Supremo  habia 
dictado  varias  medidas  acerca  los  españoles  establecidos  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública, disponiendo  entre  otras  cosas  que  los  Prefectos  procediesen  á  la  deten- 
ción de  los  que  residieran  en  sus  respectivos  departamentos.  Túvose  no  obstante 
el  buen  sentido  de  esceptuar  de  las  disposiciones  de  este  decreto,  á  los  Padres  mi- 
sioneros, pues  el  Gobierno  de  la  República  no  pudo  menos  de  hacer  justicia  á  la 
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rectitud  de  su  proceder,  que  ajeno  á  toda  mira  política  no  tenia  otro  fin  que  la  glo- 
ria de  Dios  y  el  bien  de  las  almas.  Por  otra  parte  si  un  sentimiento  de  justicia  no 
hubiese  bastado  para  trazar  esta  línea  de  conducta  al  Gobierno  nacional ,  hubiera 
debido  sugerírsela  á  lo  menos  su  propio  interés  ya  que  de  otra  suerte  el  daño 
principal  lo  causaba  á  los  pueblos  de  la  República  que  hubieran  quedado  privados 
de  los  inmensos  servicios  que  sin  retribución  alguna,  y  á  costa  de  no  pocos  tra- 
bajos, les  están  prodigando  los  Padres  misioneros. 

Si  estas  consideraciones  pesaron ,  como  no  podia  menos  de  suceder,  en  el  áni- 
mo del  Supremo  Gobierno  en  favor  de  los  Padres,  no  sucedió  lo  mismo  con  al- 
guna de  las  autoridades  de  departamento  y  sobre  todo  con  algunos  de  sus  cons- 
tantes enemigos  que  no  sabian  resignarse  á  desperdiciar  la  favorable  coyuntura 
que  se  les  ofrecía  para  echarlos  completamente  del  Ucayali  en  cuyo  punto  parece 
que  su  presencia  se  les  hacia  sobradamente  molesta.  En  este  estado  se  hallaban 
las  cosas,  cuando  un  comerciante,  por  su  propia  autoridad  reunió  como  unos  cua- 
renta hombres,  marchando  con  ellos  hacia  Sarayacu.  Al  llegar  al  pueblo  fué  á 
avistarse  con  el  Gobernador,  dejando  en  el  Ínterin  á  sus  reclutas  encerrados  en 
el  convento.  Ignoramos  lo  que  se  trató  en  la  conferencia,  y  solo  hemos  podido 
averiguar  por  uno  que  tambian  debía  estar  comprometido,  aunque  era  enemigo  del 
comerciante,  que  la  intención  de  este  era  comprometer  igualmente  al  Gobernador 
é  irse  á  Cayana  en  busca  de  los  Padres  para  llevárselos  presos  á  Moyobamba.  Si 
este  era  realmente  su  plan  tuvo  el  disgusto  de  que  se  le  frustrara,  porque  duran- 
te la  noche,  los  reclutas  que  no  estarían  muy  satisfechos  de  verse  encerrados  co- 
mo prisioneros,  hicieron  pedazos  las  ventanas  del  convento  y  se  marcharon  cada 
uno  por  donde  quiso  dejando  solo  á  nuestro  enemigo. 

Libres  ios  Padres  misioneros  de  esta  persecución,  no  tardaron  en  ser  víctimas 
de  otra  mas  terrible,  que  vulneraba  su  honor,  de  una  manera  inicua. 

El  Gobierno  peruano  habia  hecho  gastos  de  consideración  en  los  establecimien- 
tos de  Iquitos  con  el  objeto  de  facilitar  la  navegación  al  vapor  por  los  caudalosos 
rios  que  atraviesan  la  Piepública,  y  era  tiempo  ya  de-  practicar  un  reconocimiento 
del  Pachitea  y  del  Palcazu  hasta  el  puerto- del  Mayro  para  ver  de  facilitar  las  co- 
municaciones de  la  Capital  en  el  departamento  de  Loreto  y  dar  impulso  al  comer- 
cio con  el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores  que  constantemente  surcaran 
aquellos  rios.  El  vapor  Putumayo  fué  el  destinado  para  dicho  reconocimiento,  pe- 
ro este  vapor  era  de  muy  poca  fuerza  para  vencer  las  corrientes,  y  por  poco  que 
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se  discurriera  era  fácil  prever  un  mal  resultado  de  la  empresa.  Tampoco  hubo 
buen  acierto  en  la  elección  de  los  gefes  que  habían  de  dirigirla,  pues  se  nombró 
un  Mayor  y  un  primero  y  segundo  comandante,  pero  sin  que  se  deslindaran  las 
atribuciones  de  cada  uno.  De  ello  resultó  que  á  poco  de  emprendida  la  marcha 
nacieron  rencillas  entre  el  Mayor  y  el  primer  comandante  acerca  de  á  cual  de  los 
dos  pertenecía  la  dirección  del  buque ;  el  Mayor  pretendía  corresponderé  á  él 
atendida  su  graduación  superior  y  el  comandante  alegaba  en  favor  suyo  la  razón 
de  que  él  era  el  responsable  del  buque  y  por  consiguiente  que  á  él  incumbía  su 
dirección.  No  nos  toca  resolver  quien  llevaba  la  mejor  parte  en  esta  contienda,  li- 
mitándonos á  decir  que  según  testimonio  de  uno  de  los  mismos  empleados  del  va- 
por á  ella  se  debió  una  parte  no  pequeña  del  éxito  desgraciado  que  tuvo  la  expe- 
dición. 

Siguieron  con  esta  falta  de  armonía  hasta  el  Pachitea,  y  habiendo  llegado  al  si- 
tio llamado  «isla  Chonta»,  el  práctico,  que  no  lo  seria  mucho,  les  dirigió  por  el 
canal  de  la  izquierda,  donde  la  corriente  era  mas  rápida  y  había  menos  agua  que 
por  la  derecha.  Gomo  el  vapor,  según  hemos  dicho  ya,  era  de  muy  poca  fuerza 
no  tuvo  la  bastante  para  vencer  la  corriente  y  arrebatado  por  la  impetuosidad  de 
las  aguas,  dio  contra  un  escollo  abriéndosele  un  agujero  de  bastante  magnitud. 
Arrimáronle  entonces  á  la  playa  para  componerlo  del  mejor  modo  posible,  no  ya 
para  proseguir  el  reconocimiento,  sino  para  regresar  á  íquitos.  No  sabemos  si  el 
Mayor  había  salido  del  buque  embarcándose  en  una  canoa  para  bajar  hasta  el  Ma- 
rañon  antes  ó  después  de  suceder  este  percance ,  pero  lo  que  si  es  cierto,  es  que 
mientras  se  estaban  haciendo  los  reparos  de  las  averías  sufridas,  el  vapor  quedó  á 
la  sola  voluntad  del  comandante ,  aunque  por  poco  tiempo  y  para  desgracia  suya, 
como  dirémos  luego. 

En  efecto,  los  Cashibos  que  habitan  la  orilla  opuesta  al  oir  el  ruido  de  los  que 
trabajaban  en  la  recomposición  del  buque,  y  tal  vez  los  disparos  de  alguna  arma 
de  fuego,  acudieron  en  silencio,  á  la  ribera,  y  habiendo  observado  lo  que  los  blan- 
cos hacían,  dos  de  aquellos  infieles,  según  su  costumbre,  se  pusieron  á  dar  gran- 
des voces,  presentándose  acuerpo  descubierto,  mientras  quedaban  otros  escon- 
didos en  la  espesura  del  bosque.  Los  oficiales  que  iban  en  la  espedicion  incautos  y 
sin  sospechar  lo  que  les  podía  sobrevenir,  entraron  en  un  bote  con  tres  ó  cuatro 
marineros  y  pasaron  á  donde  estaban  los  infieles  manifestándoles  desde  lejos  los  re- 
galos que  les  llevaban,  para  atraerlos  é  inspirarles  confianza.  Una  vez  desembar- 
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cados  estendieron  en  tierra  un  pañuelo  donde  pusieron  todas  las  cosas  que  traían 
para  agasajarlos,  pero  queriendo  hacerles  el  reparto  de  ellas  por  sí  mismos,  los  in- 
fieles que  no  tenían  paciencia  para  aguardar  tanto,  se  echaron  sobre  el  pañuelo  para 
llevárselo  todo;  los  oficiales  quisieron  resistirse,  pero  en  mal  hora  para  ellos,  pues 
de  repente  quedaron  atravesados  por  una  multitud  de  flechas  que  les  asestaron  los 
que  se  hallaban  ocultos  en  el  bosque.  Los  marineros  para  librarse  no  tuvieron 
mas  remedio  que  echarse  precipitadamente  en  el  agua,  abandonando  el  bote  y  pa- 
sando á  nado  á  la  orilla  opuesta.  Esta  desgracia  debe  servir  de  aviso  á  cuantos 
naveguen  por  aquel  rio  á  fin  de  que  jamás  se  acerquen  á  los  Gashibos  á  no  ser  en 
una  playa  bien  descubierta  á  donde  no  puedan  llegar  las  flechas  disparadas  desde 
el  bosque;  sobre  todo  deben  evitarse  los  que  pueblan  la  ribera  derecha  del  rio,  pues 
aunque  á  todos  se  les  da  el  nombre  ,de  Gashibos ,  que  ya  hemos  dicho  lo  que  sig- 
nifica, los  de  dicha  ribera  son  mas  traidores  y  atrevidos.  Arreglado  el  vapor,  los 
maquinistas  que  eran  los  únicos  que  podían  dirigirlo,  después  de  la  cruel  muerte 
que  esperimentaron  sus  desgraciados  gefes,  hicieron  rumbo  hacia  el  Ucayali,  y 
antes  de  llegar  á  él  se  les  reunió  el  Mayor,  que  ya  tenia  noticia  de  la  catástrofe 
ocurrida. 

A  la  salida  de  la  espedicion  se  habia  agregado  á  ella  en  Sarayacu,  el  célebre 
italiano  de  quien  hablamos  en  el  capítulo  anterior,  para  servir  de  intérprete  á  un 
barón  alemán  que  iba  también  en  el  buque ,  y  que  ignoraba  el  español ;  al  llegar 
de  regreso  á  Gashiboya  dicho  joven  italiano,  en  unión  de  aquel  otro  sugeto  que  ya 
dijimos  habia  impedido  el  aumento  del  pueblo  de  Gayaría ,  para  dar  satisfacción  al 
odio  irreconciliable  que  profesaban  á  los  Padres,  fueron  á  avistarse  con  el  Mayor 
y  á  fuerza  de  chismes  y  calumnias  procuraron  persuadirle  que  aquellos  habían  te- 
nido la  culpa  de  la  desastrosa  muerte  de  los  oficiales.  El  Mayor  por  su  parte  no 
solo  llegó  á  sospecharlo,  sino  que  como  le  convenia  para  descargar  su  responsa- 
bilidad ante  el  Gobierno  por  el  mal  éxito  de  la  espedicion,  se  adhirió  á  lo  que 
aquellos  dos  enemigos  de  los  Padres  le  contaron,  diciendo  que  por  no  haber  sali« 
do  al  encuentro  de  la  espedicion  para  saludar  á  los  que  de  ella  formaban  parte, 
no  solo  habían  faltado  á  la  política,  sino  que  por  esta  sola  circunstancia  se  hacían 
sospechosos  de  aquel  crimen.  Pero  á  esta  frivola  suposición  respondemos:  que  si 
el  Mayor  no  hubiera  estado  ya  prevenido  contra  los  Padres,  á  lo  menos  desde  que 
salió  de  Sarayacu  en  compañía  del  italiano  y  hubiese  tenido  mejores  deseos  de 
aconsejarse  con  quien  podía  darle  con  mas  exactitud  los  informes' que  necesitaba, 
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debía  haberse  tomado  la  pena  de  avisar  con  anticipación  á  los  Padres,  y  no  pre- 
tender que  le  siguieran  con  una  canoa,  yendo  él  con  la  veloz  marcha  del  vapor, 
üebia  saber  también  que  todos  los  Padres  se  habían  retirado  al  pueblo  de  Caya- 
na, que  dista  ocho  leguas  del  Ucayali ,  para  librarse  de  la  persecución  que  como 
españoles  sufrían,  ¿y  quería  el  señor  Mayor  que  salieran  á  felicitarle  sin  ha- 
ber recibido  aviso  previo  de  su  llegada,  de  la  que  ninguna  noticia  se  tenia,  como 
quiera  que  el  mismo  encargado  de  proveer  de  leña  al  vapor,  solo  la  supo  cuando 
vio  aparecer  el  humo  á  lo  lejos?  Si  el  Mayor,  repetimos,  se  hubiera  aconsejado 
de  los  Padres  habría  recibido  tal  vez  datos  mas  exactos,  así  de  los  peligros  que 
ofrece  la  navegación  de  aquellos  ríos,  que  el  P.  Calvo  habia  recorrido  diez  y  ocho 
veces ,  como  también  de  las  precauciones  que  era  preciso  tomar  para  no  ser  vícr 
timas  de  los  infieles  antropófagos,  evitando  con  esto  algunas  desgracias,  como  así 
se  practicó  en  la  espedicion  que  se  hizo  después. 

Como  el  P.  Prefecto  de  las  misiones  se  hallaba  entonces  en  aquellos  desiertos, 
no  tuvo  oportunidad  de  leér  el  terrible  parte  que  dicho  Mayor  envió  al  Gobierno 
contra  los  misioneros,  en  el  cual  decia  que  al  pasar  el  vapor  por  Cachiacu,  junto 
á  dos  casas  de  infieles  Piros,  que  habia  cerca  del  rio  creyeron  estos  que  iba  á  abor- 
dar en  aquel  sitio,  y  reunidos  en  número  de  cinco  ó  seis  tomaron  sus  arcos  y  fle- 
chas formándose  muy  cerca  de  la  orilla.  Esta  es  la  costumbre  de  los  indios  que 
hacen  dicha  ceremonia  cuando  quieren  recibir  á  alguno  con  amistad ;  mas  el  Ma- 
yor ignorante  de  esta  costumbre  creyó  que  iban  á  oponerle  resistencia,  y  se  con* 
firmó,  dice,  en  lo  que  le  contaron  los  comerciantes,  esto  es  que  los  Padres  ha- 
bían aconsejado  á  los  indios  que  se  armaran  de  flechas  é  impidieran  el  paso  á  los 
vapores.  Pero  francamente  hablando,  es  muy  de  estrañar  que  el  Mayor  diera  eré* 
dito  á  estasí patrañas,  porque  ¿tan  desprovistos  de  razón  considera  á  los  Padres 
que  no  conocieran  que  aun  cuando  se  juntasen  todos  los  infieles  del  Ucayali  ningu- 
na resistencia  podrían  oponer  con  sus  flechas  á  las  armas  de  fuego  de  que  esta- 
ba dotada  la  tripulación,  mayormente  peleando  esta  dentro  del  buque  y  los  otros 
á  cuerpo  descubierto?  Esto  aun  suponiendo  que  los  misioneros  hubiesen  tenido  al- 
gún interés  en  impedir  la  navegación,  pero  ¿no  habían  dado  precisamente  mil 
pruebas  evidentes  de  lo  contrario?  ¿no  se  recuerdan  los  penosos  viajes  hechos 
por  el  P.  Calvo  para  secundar  los  planes  del  Gobierno?  Estas  consideraciones  de- 
bían bastar  para  contener  á  aquel  funcionario  público,  antes  de  lanzar  una  acusa- 
ción que  destituida  de  pruebas  no  podía  menos  de  ser  rechazada  por  la  concien- 
cia de  toda  persona  honrada. 
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El  Prefecto  de  Loreto  D.  Benito  Arana  podría  atestiguar  lo  que  decimos  acer- 
ca el  carácter  pacífico  con  que  se  presentaron  los  infieles  Piros,  pues  en  la  espedí- 
cion  que  él  hizo  poco  tiempo  después  se  le  presentaron  de  la  misma  manera  que 
refiere  el  Mayor,  y  cuando  los  espedicionarios  iban  ya  á  preparar  sus  armas  cre- 
yendo ser  hostilizados  pudieron  convencerse  de  lo  que  les  dijo  el  P.  Calvo  y  que. 
hemos  insinuado  mas  arriba,  es  decir  que  aquello  no  era  mas  que  una  ceremonia 
pacífica  y  amistosa  de  aquella  gente. 

CAPITULO  XXIÍ. 

Nueva  espedícion  al  Palcazu .  — Reelección  del  P.  Calvo  para  la  Prefectura 
de  las  Misiones. 

Muy  poco  lisonjera  era  la  situación  en  que  habían  quedado  las  misiones  des- 
pués de  los  sucesos  referidos  en  el  capítulo  anterior.  A  los  entorpecimientos  que 
ya  desde  mucho  tiempo  dificultaban  la  obra  de  los  religiosos  se  había  agregado 
esta  recrudecencia  que  hemos  visto  en  el  odio  que  les  profesaban  sus  enemigos, 
hasta  el  punto  de  hacerles  pasar  á  los  ojos  del  supremo  Gobierno  como  criminales 
que  no  retrocedían  ni  aun  ante  la  complicidad  en  el  asesinato  para  lograr  sus  fi- 
nes. A  haber  animado  á  los  Padres  otro  móvil  menos  elevado  que  el  que  les  diri- 
gía, tenían  motivos  de  sobras  para  abandonar  unos  trabajos  que  les  acarreaban  tan 
graves  sinsabores;  no  obstante  no  lo  hicieron  así,  sino  que  permanecieron  en  su 
puesto  para  prestar  nuevos  servicios  á  la  Religión  y  á  la  República. 

Deseaba  saber  el  Gobierno  si  los  rios  Pachitea  y  Palcazu  eran  navegables  hasta 
el  puerto  del  Mayro,  para  en  caso  que  lo  fuesen  establecer  una  línea  de  vapores 
de  la  capital  al  Departamento  de  Loreto  cuyas  comunicaciones  serian  mucho  mas 
fáciles  y  breves  por  esta  via  que  por  las  de  Trugillo  y  Chachapoyas.  Frustrada  la 
primera  espedícion  que  á  este  objeto  se  mandó,  por  el  asesinato  de  los  dos  Gefes 
del  vapor  Putumayo,  dispuso  el  Gobierno  que  saliera  otra  encargando  su  dirección 
al  mismo  Prefecto  del  Departamento,  que  lo  era  entonces  D.  Benito  Arana.  Antes 
de  salir  la  espedícion  de  íqukos,  el  señor  Prefecto  pasó  una  nota  al  P.  Calvo  di- 
ciéndoie  que  pasase  á  Sarayacu  el  15  de  Noviembre,  á  fin  de  dar  sus  descargos  en 
el  proceso  que  se  habia  formado  á  consecuencia  de  la  muerte  violenta  de  los  ofi- 
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cíales  de  que  arriba  hemos  hecho  mención.  Recibió  el  Padre  la  ñola  el  mismo  dia 
quince  para  el  cual  se  le  citaba,  y  sin  pérdida  de  momento  se  puso  en  camino  re- 
corriendo en  tres  dias  la  distancia  que  en  otras  ocasiones  exigía  seis.  Gracias  á 
esta  rapidez  llegó  á  Sarayacu  antes  que  la  espedicion  pero  no  pudiendo  sosegar 
hasta  haberse  quitado  de  encima  la  calumniosa  acusación  que  sobre  él  pesaba,  vol- 
vióse á  embarcar  el  dia  siguiente  con  ánimo  de  proseguir  hasta  que  encontrara  al 
Prefecto,  aun  que  para  esto  fuera  preciso  llegar  hasta  el  mismo  puerto  de  ¡quitos. 
Al  tercer  dia  que  bajaba  por  el  Ucayali  descubrió  el  vapor  Morona  en  el  cual  iba 
dicho  Prefecto  Gefe  de  la  espedicion,  y  dirigiendo  hacia  él  la  canoa  subió  al  Vapor 
para  tener  la  entrevista  para  la  que  se  le  habia  citado. 

Gonxlújüle  el  prefecto  á  su  cámara  y  en  presencia  del  capitán  D.  Emilio  Bal- 
disans  le  hizo  varias  preguntas  relativas  al  objeto  para  el  cual  habia  sido  llamado 
contestándole' el  P.  Calvo  entreoirás  razones  lo  siguiente:  ¿será  posible  Sr.  Pre- 
fecto que  aquel  que  ha  dado  el  primer  impulso  á  esta  navegación  ;  que  tantos  tra- 
bajos ha  padecido,  con  riesgo  de  perder  muchas  veces  la  vida,  para  buscar  el  ca- 
mino del  Mayro  al  Pozuzo  y  el  del  Palcazu,  en  cumplimiento  de  los  deseos  del  Go- 
bierno; que  el  que  lleva  gastados  en  estos  viajes  mas  de  tres  mil  pesos  de  los  re- 
cursos de  las  Misiones  sin  habérsele  abonado  un  medio  ni  por  el  Gobierno,  ni  por 
los  particulares,  á  escepcion  de  los  doscientos  pesos  que  se  recaudaron  en  el  Cerro  ; 
que  aquel,  por  último  que  tantos  deseos  ha  tenido  de  ver  realizable  esta  navegación, 
salga  ahora  con  la  nota  de  asesino  precisamente  de  dos  Oficiales  que  iban  á  poner 
en  práctica  el  sueño  dorado  de  sus  desvelos?  La  emoción  que  le  dominaba  y  que  le 
hizo  hasta  derramar  lágrimas,  no  le  permitió  continuar.  El  Sr.  Prefecto  trató  de  con- 
solarle diciéndole:  nunca  he  pedido  persuadirme  que  Yds.  fueran  capaces  de  un 
crimen  tan  horrendo  y  en  prueba  de  esto  he  dicho  al  Mayor  que  dio  el  parte  con- 
tra Yds. ,  que  si  los  Padres  se  presentaban  en  el  Tribunal  contra  él  no  sabia  como 
le  iria,  peligrando  que  no  saliese  bien  del  asunto,  pero  yo  añadió,  por  razón  del  car- 
go que  desempeño  he  de  averiguar  los  hechos  para  hacer  justicia  á  quien  la  tenga. 
Asi  io  hizo  en  efecto  y  como  hablaba  la  lengua  quichoa,  no  solo  se  informó  de  los 
comerciantes  y  otras  personas  blancas  que  podían  enterarle  de  los  sucesos,  sino  tam- 
bién de  los  indios  y  confrontando  todas  las  declaraciones  comprendió  que  todo  ha- 
bia sido  una  inicua  calumnia  tramada  contra  los  Padres  para  de  este  modo  quedar 
libres  sus  enemigos  de  la  vigilancia  de  aquellos,  que  les  impedían  dedicarse  con  li- 
bertad á  la  compra  y  venta  de  los  muchachitos  infieles  con  quienes  traficaban  co- 
mo si  fueran  especies  de  ganado. 
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Tres  dias  se  detuvo  la  espedicion  en  Sarayacu  durante  los  cuales  se  ocupó  el 
Prefecto  en  las  referidas  diligencias,  y  convencido  al  fin  de  la  completa  inocencia  de 
los  Misioneros  propuso  al  P.  Calvo  si  preferia  quedarse  en  Cayana  ó  seguir  acom- 
pañando la  espedicion.  Contestóle  este  que  sus  deseos  eran  siempre  servir  en  lo 
que  pudiera  á  la  Religión  y  á  la  República,  y  por  tanto  que  no  haciendo  falta  por 
entonces  en  las  misiones  toda  vez  que  quedaban  cuatro  Sacerdotes  y  dos  legos,  si  en 
algo  se  le  juzgaba  útil,  seguiría  a  la  espedicion  con  tanto  mas  gusto  cuanto  así  po- 
dría dar  fin  y  remate  á  una  empresa  que  tantos  trabajos  le  habia  costado.  Agrade- 
ció mucho  el  Prefecto  este  ofrecimiento,  diciéndole  que  lo  aceptaba  no  solo  porque 
podría  servirles  de  Capellán  de  la  espedicion  sino  también  porque  sus  conocimien- 
tos prácticos  de  aquellos  ríos  podrían  serles  muy  útiles  y  hasta  tal  vez  necesarios. 
En  efecto  el  P.  Calvo  se  habia  arreglado  un  mapa  del  Pachitea  y  del  Palcazu,  que 
aunque  algo  imperfecto  le  servia  para  dirigirse  en  sus  viajes  y  del  mismo  se  sirvió 
también  el  Comandante  del  Vapor  Morona  para  llegar  hasta  el  puerto  del  Mayro. 
Dadas  pues  las  órdenes  convenientes  al  Gobernador  para  que  vigilase  la  conducta  de 
los  que  recorren  el  Ucayali,  y  sobre  todo  para  que  nadie  se  ocupase  en  el  comercio 
de  los  muchachitos  infieles  ni  molestase  mas  á  los  Padres,  salió  la  espedicion  del 
puerto  de  Sarayacu  dirigiendo  su  rumbo  hácia  Gashiboya. 

Dos  dias  tardó  el  Vaporen  llegar  áeste  punto,  y  mientras  se  detenia  en  proveerse 
de  combustible,  el  Prefecto  acompañado  del  P.  Calvó  pasó  á  visitar  el  pueblo  que 
dista  como  dos  leguas  del  Ucayali;  pernoctaron  en  él  y  al  dia  siguiente  volvieron 
temprano  al  Vapor  continuando  la  marcha  hácia  Gayaría.  Otros  dos  dias  se  nece- 
sitaron para  llegar  á  la  desembocadura  de  la  quebrada  en  que  está  situada  esta  po- 
blación, y  como  habia  mucha  leña  preparada  para  el  Vapor  fué  necesario  detener- 
se bastante  tiempo  para  su  embarque.  El  Sr.  Prefecto  quiso  aprovecharlo  visitando 
también  el  pueblo  de  Cayaria  y  al  efécto  á  la  madrugada  siguiente  se  embarcó  en 
la  montería  del  Padre  que  era  muy  ligera,  acompañándole  dicho  Padre,  un  ayudan- 
te y  el  comandante  Raygada;  mucho  les  gustó  el  sitio  en  que  se  habia  construido 
el  pueblo  pero  sobretodo  la  linda  iglesia  y  hermoso  convento  que  se  habia  edifica- 
do, quedando  admirados  de  como  pudieron  levantarse  en  un  sitio  tan  retirado  y  con 
tan  poca  gente  aquellos  dos  edificios.  Después  de  haber  almorzado  tomaron  los  or- 
namentos sagrados  y  demás  cosas  necesarias  para  el  Sto.  Sacrificio  regresando  al 
sitio  donde  se  hallaba  el  Vapor,  á  donde  llegaron  como  á  las  cinco  de  la  tarde. 
Durante  la  noche  permanecieron  fondeados  y  al  dia  siguiente  hicieron  rumbo  há- 
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cia  el  Tamaya.  Aqui  se  poveyeron  de  plátanos  y  prosiguiendo  la  navegación  des- 
pués de  haberse  detenido  durante  la  noche,  llegaron  como  á  las  dos  de  la  tarde  del 
día  siguiente  frente  el  Pachitea  cuyo  acontecimiento  fué  saludado  con  salvas  de 
artillería  que  por  cierto  asustaron  bastante  á  algunos  infieles  que  se  habían  agre- 
gado á  la  espedicion. 

No  proseguimos  la  relación  de  este  viaje  en  lo  que  falta  hasta  la  llegada  al 
puerto  del  Mayro,  para  no  alargar  demasiado  nuestra  historia  (1),  limitándonos  á 
referir  lo  que  medió  desde  el  puerto  del  Mayro  hasta  Lima,  por  tener  mas  íntima 
relación  con  nuestras  misiones. 

Llegó  la  espedicion  al  puerto  del  Mayro  el  1.°  de  enero  de  1867,  después  de 
vencer  mil  dificultades  ocasionadas  por  la  mala  construcción  de  los  vapores,  pues 
el  uno  era  de  excesivo  porte  poniendo  en  grave  dificultad  cada  vez  que  se  ofrecia 
alguna  curva  en  los  rios,  y  los  otros  dos  eran  muy  endebles  y  de  tan  poca  fuerza 
que  muchas  veces  no  podían  romper  las  corrientes,  siendo  preciso  retroceder  algún 
tanto  y  esperar  á  que  se  hiciera  bastante  "vapor.  Una  alegría  general  se  esperimen- 
tó  en  el  puerto  á  la  llegada  de  la  espedicion ,  así  por  parte  de  los  que  estaban  en 
tierra  como  por  los  que  formaban  parte  de  ella,  pues  se  habían  ya  consunido  las 
provisiones  y  se  padecía  necesidad  ó  mejor  diremos  bastante  hambre.  El  dia  des- 
pués de  la  llegada  lo  pasó  el  Prefecto  ocupado  en  escribir  los  partes  para  el  Go- 
bierno, la  Suprefectura  de  Huanuco  y  el  Gobernador  del  Pozuzo,  lo  propio  que  otras 
comunicaciones  que  fué  preciso  enviar  para  que  sin  pérdida  de  momento  se  socor- 
riese á  los  espedicionarios  con  los  víveres  que  se  necesitaban;  estos  partes  fueron 
entregados  al  capitán  Baldisans  para  que  los  llevase  á  Huanuco,  mientras  que  el 
P.  Calvo  como  conocedor  del  Pozuzo,  se  adelantó  para  comprar  todos  los  comes- 
tibles que  encontrara,  á  cuyo  efecto  le  habia  entregado  quinientos  pesos  al  gefe 
de  la  espedicion.  Cuatro  dias  necesito  para  hacer  este  viaje,  llegando  al  Pozuzo 
él  y  sus  compañeros  con  las  fuerzas  desfallecidas  por  el  hambre.  Fortuna  que  antes 
de  pasar  el  rio  Huancabamba  encontraron  la  chacra  de  un  indio  que  tenia  en  su 
choza  dos  grandes  cestos  de  plátanos  maduros,  los  que  les  sirvieron  muy  oportu- 
namente para  tomar  algún  alimento,  no  faltando  quien  comió  hasta  veinte  de  estas 
frutas;  tal  era  el  apetito  que  tenia.  Inmediatamente  de  haber  llegado  entregaron 


(1)  El  que  quiera  enterarse  detenidamente  de  los  sucesos fle  esta  espedicion,  puede  consultar  el 
número  18  del  Peruano,  periódico  oficial  de  Lima,  correspondiente  al  tomo  52,  semestre  1.° 
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al  Gobernador  la  comunicación  del  Prefecto,  y  así  que  hubieron  encontrado  algu- 
nas arrobas  de  arroz  y  frigoles ,  manteca ,  gallinas  y  otros  comestibles ,  dispuso  el 
P.  Calvo  que  algunos  de  sus  peones  los  trajeran  á  los  espedicionarios,  mientras  él 
seguia  recogiendo  nuevas  provisiones  que  les  iba  mandando,  á  medida  que  se  pre- 
sentaba oportunidad.  A  los  seis  ó  siete  dias  llegó  el  Prefecto  muy  cansado  de  su- 
bir y  bajar  por  aquellos  cerros,  y  algo  molestado  por  unas  llagas  que  se  le  abrie- 
ron en  las  piernas.  Descansó  unos  tres  dias  saliendo  luego  juntos  para  Huanuco. 

Los  huanqueños  apenas  tuvieron  noticia  de  la  proximidad  de  los  espedicionarios, 
salieron  á  recibirles  á  mas  de  tres  leguas  de  distancia,  con  el  entusiasmo  que  les 
caracteriza,  y  que  se  excedió  aquella  vez  al  considerarlas  grandes  ventajas,  que  la 
ciudad  de  Huanuco,  hoy  capital  de  Departamento,  iba  á  reportar  de  aquella  espe- 
dicion,  Fuéle  preciso  al  Gobernador  lo  propio  que  á  su  Secretario  y  algunos  de 
su  comitiva,  descansar  algunos  dias  en  aquella  ciudad  para  curarse  las  llagas  de 
las  piernas.  Solo  el  P.  Calvo  como  mas  acostumbrado  á  aquellas  fatigas  quedó 
libre  de  semejantes  molestias,  pero  en  cambio  enfermó  al  llegar  al  Cerro  como 
solia  acontecerle,  cada  vez  que  respiraba  los  aires  tan  sutiles  de  aquella  población. 
Tres  dias  debió  demorar  en  ella  para  restablecerse  de  su  indisposición  y  entre- 
tanto el  señor  Prefecto  se  fué  á  Lima,  mereciendo  á  su  llegada  los  plácemes  del 
Gobierno  por  haber  resuelto  el  problema,  dudoso  hasta  entonces,  de  la  navegación 
que  él  habia  hecho.  Tres  dias  después  llegó  á  la  misma  Capital  el  P.  Calvo,  en 
ocasión  en  que  se  estaban  ya  publicando  las  relaciones  detalladas  del  Prefecto,  en 
las  que  este  funcionario  se  ocupaba  del  proceso  que  se  formó  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  los  gefes  del  Putumayo,  refutando  las  odiosas  calumnias  levantadas 
contra  los  Padres  por  los  que  les  suponían  cómplices  en  el  asesinato,  y  patenti- 
zando á  todos  su  completa  inocencia. 

El  Presidente  de  la  República  que  se  interesaba  mucho  por  el  éxito  definitivo  de 
la  espedicion  realizada,  no  solo  por  razón  del  cargo  que  desempeñaba,  sino  tam- 
bién por  ser  natural  de  Huanuco,  cuya  ciudad  tan  beneficiada  debia  quedar  con 
la  empresa  que  se  proyectaba,  dio  la  orden  de  abrir  un  camino  espedito  desde  el 
Pozuzo  hasta  el  puerto  del  Mayro,  A  este  fin  nombró  una  comisión  compuesta  de 
un  ingeniero  y  cuatro  ausiliares  inteligentes,  confiriendo  la  presidencia  de  esta  Co- 
misión al  R.  P.  Calvo,  en  vista  de  los  informes  que  le  dio  el  Prefecto  acerca  las 
circunstancias  que  concurrían  en  este  Padre,  quien  por  razón  de  las  muchas  veces 
que  habia  recorrido  aquellos  países  no  tenia  en  toda  la  República  otro  le  igualase 
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en  el  conocimiento  de  los  cerros  que  el  camino  debia  atravesar.  No  quería  sin  em- 
bargo él,  admitir  el  honor  que  se  le  dispensaba  y  al  efecto  pidió  al  señor  Presidente 
que  nombrase  gefe  de  la  espedicion  al  ingeniero,  pero  por  mas  instancias  que  hizo 
no  se  le  admitió  la  renuncia. 

Puestas  en  regla  las  cosas  necesarias,  emprendió  su  viage  la  comisión  llegando 
al  Pozuzo  sin  haber  ocurrido  ningún  suceso  notable  durante  el  camino.  Del  Pozuzo 
pasó  al  rio  Huancabamba,  desde  cuyo  punto  empezó  el  reconocimiento  del  terreno 
siguiendo  el  trozo  de  camino  que  el  año  anterior  habia  hecho  abrir  al  P.  Calvo  has- 
ta el  sitio  llamado  al  Mirador  como  dejamos  dicho  ya.  No  dejaba  de  ofrecer  graves 
dificultades  la  construcción  de  un  camino  por  un  sitio  tan  elevado,  pero  al  fin  era 
el  que  menos  las  presentaba  y  por  otra  parte  era  el  que  mas  ventajas  ofrecia. 
Desde  aquel  sitio  dio  principio  el  ingeniero  á  sus  estudios  y  creyendo  el  P.  Calvo 
que  muy  poco  ó  nada  podría  ayudarle  por  entonces  en  sus  trabajos  científicos,  de- 
terminó de  acuerdo  con  dicho  ingeniero  adelantarse  á  descubrir  terreno  en  com- 
pañía del  señor  Gura  de  la  colonia  alemana,  que  también  quiso  tomar  parte  en  aque- 
llos trabajos.  Lleváronse  diez  hombres  por  lo  que  pudiese  ocurrir  y  salieron  del 
Mirador  tardando  cerca  de  dos  dias  en  llegar  á  la  confluencia  de  dos  quebradas 
que  desde  aquel  sitio  parecía  no  distar  mas  que  media  legua ;  la  causa  de  este  re- 
traso fueron  los  rodeos  que  tuvieron  que  hacer  para  evitar  los  precipicios  que  continua- 
mente se  les  presentaban,  y  por  los  muchos  palos  y  bejucos  que  habían  de  cortar  si 
querían  dar  un  paso  seguro.  El  estado  atmosférico  no  les  era  tampoco  muy  favo- 
rable siendo  tan  continuas  las  lluvias  que  apenas  se  les  secaba  por  cortos  momen- 
tos la  ropa  que  les  cubría. 

Dos  dias  después  de  andar  por  aquellas  malezas  encontraron  por  fin  una  peque- 
ña pampa  en  la  que  como  sitio  mas  apropósito  se  detuvieron  para  arreglar  su  ran- 
cho, y  desde  allí  hacían  sus  investigaciones  volviendo  siempre  á  descansar  en  el 
mismo  sitio.  Entre  tanto  iban  pasando  los  dias  y  disminuyéndoselas  provisiones,  en 
vista  de  lo  cual  después  de  transcurridos  unos  once  dias  les  fué  preciso  enviar  cua- 
tro hombres  á  buscarvíveres  al  Mirador,  pues  el  ingeniero  tenia  algunos,  y  en  ca- 
so que  le  faltaran  le  era  mas  fácil  procurárselos  en  el  Pozuzo. No  habiendo  regre- 
sado aun  los  peones  con  los  víveres  que  se  necesitaban,  al  cabo  de  tres  dias  el  se- 
ñor Cura  tomó  la  escopeta  para  ver  si  encontraba  alguna  pieza  de  caza  siéndole  tan 
propicia  la  fortuna  que  mató  un  gran  mono  maquisapa.  No  pudieron  sin  embargo 
saciarse  .con  este  refrigerio  tanto  como  creían,  porque  los  tres  únicos  indios  que 
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habían  quedado  en  su  compañia,  pues  los  demás  habian  huido,  viéndose  con  el  mono 
asaron  mas  de  la  mitad  y  al  día  siguiente  antes  de  amanecer  cuando  el  padre  y  su 
compañero  todavía  dormian,  se  escaparon  dejándoles  abandonados  en  un  sitio  muy 
triste  en  la  profundidad  de  dos  elevados  cerros.  No  decayó  por  esto  su  ánimo,  si- 
no que  procurando  conservar  sus  fuerzas  con  el  refrigerio  que  la  providencia  les 
habia  deparado,  se  pusieron  á  hervir  el  pedazo  de  mono  que  los  indios  habian  de- 
jado, sin  mas  aderezo  que  agua  pura  y  un  poco  de  sal,  pues  las  circunstancias  no 
eran  las  mas  apropósito  para  apetecer  esquisitos  manjares.  Comieron  de  este  refri- 
gerio aunque  en  corta  cantidad,  y  resignados  á  lo  que  pudiera  venir  esperaban  tran- 
quilos la  llegada  de  las  provisiones,  cuando  por  desgracia  aquella  noche  el  señor 
Cura  cayó  enfermo  de  alguna  gravedad  declarándosele  en  el  siguiente  dia  la  disen- 
tería. Mi!  reflexiones  tristes  les  asaltaron  entonces  y  en  ninguna  parte  veian  espe- 
ranza de  alivio;  cualquier  rumor  de  las  aguas  y  movimiento  de  los  árboles  les  pa- 
recía señalar  que  los  indios  regresaban  ya,  pero  muy  pronto  se  disipaban  sus  ilusio- 
nes. Trataban  ya  de  irse  solos  pero  ¿  cómo  era  posible  hallar  camino  en  medio  de 
la  espesura  tan  grande  del  bosque?  y  ¿  cómo  podrían  pasar  sin  alimento  cuatro 
dias  á  lo  menos  que  necesitaban  para  llegar  al  Mirador  ?  De  este  modo  iban  discur- 
riendo al  tercer  dia  de  hallarse  en  aquella  soledad,  cuando  por  la  tarde  se  les  presen- 
taron dos  indios  con  algunas  libras  de  arroz  y  un  poco  de  carne  salada.  Al  recibir 
aquel  socorro  que  les  venia  como  del  cielo,  no  pudieron  menos  de  dar  fervientes  gra- 
cias á  Dios  que  jamás  desampara  en  la  necesidad  á  aquel  que  en  él  espera.  Pusieron 
luego  á  hervir  una  buena  porción  de  carne  y  arroz  pero  desgraciadamente  el  estado 
del  señor  Cura  no  le  permitió  pasar  ni  un  pequeño  sorbo  de  caldo;  tal  era  su  pos- 
tración. Con  esta  falta  de  alimento  se  iba  agravando  su  enfermedad  y  no  le  que- 
daba ninguna  esperanza  de  librarse  de  la  muerte,  careciendo  como  carecian  de 
médico  y  de  medicinas  apropósito  para  curar  sus  dolencias.  El  dia  siguiente 
amaneció  sereno  el  tiempo  y  el  enfermo  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo 
se  puso  en  camino  para  el  Mirador  en  compañía  del  P.  Calvo  y  de  los  dos  indios, 
quienes  dejaron  en  aquel  sitio  la  tienda  de  campaña  y  otros  efectos  que  habian 
llevado,  seguros  de  encontrarlo  todo  en  el  mismo  sitio  cuando  volvieran  pues  no 
habia  por  aquellos  contornos,  ni  es  fácil  hubiese  penetrado  jamás  en  aquel  pun- 
to persona  alguna.  Penosísimo  era  el  camino  atendido  el  modo  como  debían  veri- 
ficarlo, empleando  todo  el  dia  para  recorrer  un  trecho  que  á  paso  regular  hubie- 
ran atravesado  en  media  hora ;  el  enfermo  seguía  sin  apetito  no  habiendo  probado  en 
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todo  el  dia  sino  dos  cucharadas  de  arroz.  De  esta  manera  continuaron  el  día  si- 
guiente el  camino,  en  medio  de  muchos  precipicios  que  atravesaron  con  suma  di- 
ficultad. Gomo  á  las  diez  de  la  mañana,  detuviéronse  para  arreglar  un  poco  de  co- 
mida mientras  tanto  que  el  enfermo  para  refrigerarse  descansaba  sobre  unas  piedras, 
ya  que  no  era  dable  ofrecerle  mas  blando  lecho  en  aquella  soledad.  Rendido  del 
cansancio  ó  por  otras  causas  quizá,  comió  menos  el  señor  Gura  aquel  dia  que  el  ante- 
rior siguiendo  el  camino  con  tanta  dificultad  que  á  cada  diez  ó  doce  pasos  que  da- 
ba tenia  que  pararse  otros  tantos  minutos ;  era  tanta  su  postración  que  aquel  dia  pa- 
recía iba  á  espirar,  de  manera  que  afligido  el  P.  Galvo  iba  ya  discurriendo  en  que 
sitio  enterraría  su  cadáver  pues  no  era  fácil  conducirlo  al  Pozuzo  atendida  la 
larga  distancia  en  que  se  encontraban.  Tampoco  se  hacia  ilusiones  el  enfer- 
mo sino  que  sus  pensamientos  eran  idénticos  á  los  del  Padre,  según  él  mismo  se  lo 
manifestó  después.  No  obstante  serian  como  las  dos  de  la  tarde  cuando  se  observó 
que  el  enfermo  iba  recobrando  un  poco  las  fuerzas  no  siendo  necesario  hacer  tan 
frecuentes  los  descansos,  pero  como  no  convenia  abusar  de  esta  pequeña  mejoría 
y  por  otra  parte  el  tiempo  amenazaba  lluvia  resolvieron  detenerse  para  hacer  un 
rancho  á  fin  de  pasar  la  noche  al  abrigo  de  los  chubascos.  Mientras  que  los  indios 
se  ocupaban  en  cortar  algunas  hojas  de  palma,  el  P.  Calvo  se  fué  á  buscar  leña 
para  encender  fuego  pues  e;  enf^rno  manifestaba  tener  alguna  apetencia  y  aunque  los 
alimentos  que  podían  proporcionársele  no  eran  los  mas  apropósito  para  su  dolencia  á 
lo  menos  hacia  concebir  algunas  esperanzas  si  su  estómago  desfallecido  podia  repa- 
rar de  cualquier  modo  que  fuere  sus  abatidas  fuerzas.  La  leña  desgraciadamente 
estaba  tan  impregnada  déla  humedad  que  no  había  medio  de  hacerla  arder,  de  suer- 
te que  el  padre  hubiera  ya  desistido  de  buen  grado  de  su  empeño,  á  no  haber  sido 
la  pena  que  le  daba  no  poder  proporcionar  algún  refrigerio  á  su  pobre  compañero. 
Dos  horas  pues  hacia  que  estaba  batallando  sin  conseguir  mas  resultado  que  hacer 
un  poco  de  humo  pero  al  fin  á  fuerza  de  cortar  astillas  secas  logró  estraer  la  hume- 
dad de  la  leña  que  principió  á  arder.  Arreglaron  entonces  la  cena  teniendo  la 
gran  satisfacción  de  ver  que  el  señor  Gura  comió  un  buen  plato  de  arroz  con  el 
desabrido  caldo  que  hizo  la  carne  salada,  único  alimento  de  que  en  aquella  sole- 
dad podían  disponer. 

A  fin  de  que  no  se  repitiera  el  trabajo  que  les  había  costado  encender  fuego, 
procuraron  mantener  toda  la  noche  el  que  habian  encendido,  á  cuyo  efecto  amon- 
tonaron bastante  leña,  que  aunque  húmeda,  se  iba  secando  al  calor  de  las  brasas 
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encendidas.  Procuraron  también  dejar  preparado  el  arroz  que  les  sobró  para  po- 
derse con  él  alimentar  á  la  mañana  siguiente,  como  en  efecto  lo  hicieron  así,  ad- 
quiriendo de  esta  suerte  el  enfermo  las  fuerzas  necesarias  para  emprender  la  lar- 
ga subida  que  es  preciso  hacer  para  llegar  al  Mirador. 

Indecible  fue  la  satisfacción  que  esperimentaron  al  llegar  á  aquel  sitio  después 
de  los  gravísimos  trabajos  que  habian  sufrido,  y  cuando  no  creían  de  ninguna  ma- 
nera posible  llegara  con  vida  el  señor  Cura,  visto  el  lastimoso  estado  en  que  le 
había  puesto  su  enfermedad.  A  su  llegada  el  ingeniero  mandó  preparar  una  buena 
comida,  que  bien  necesaria  les  era,  después  de  lo  mal  alimentados  que  habian  es- 
tado durante  tantos  dias;  pasaron  allí  mismo  aquella  noche,  partiendo  al  dia  si- 
guiente para  el  Pozuzo,  pues  el  estado  del  enfermo  no  permitía  pensar  siquiera  en 
seguir  acompañando  la  expedición,  y  para  evitar  el  difícil  descenso  del  Mirador  se 
internaron  por  detrás  del  cerro  Monocanca  para  ver  si  por  aquella  parte  habría 
una  pendiente  mas  suave  y  menos  penosa.  Gracias  ála  divina  Providencia  llega- 
ron con  felicidad  á  la  colonia  alemana,  donde  el  señor  Cura  se  restableció  de  sus 
dolencias  con  las  mayores  comodidades  que  pudo  encontrar  en  su  casa,  pero  al 
P.  Calvo  se  le  frustraron  sus  planes  de  investigación,  pues  en  la  misma  tarde  en 
que  llegaron  al  Pozuzo  le  dio  por  primera  vez  las  tercianas  que  salvo  algunos  cortos 
intervalos  de  diez  ó  doce  dias,  le  duraron  hasta  el  mes  de  noviembre,  en  cuya 
época  salió  para  Huánuco.  En  los  dias  que  la  terciana  le  dejaba  libre  se  ocupaba 
en  mejorar  el  camino  que  en  el  próximo  pasado  año  habia  hecho  abrir  hasta  el  Mi- 
rador, mientras  que  ei  ingeniero  á  fuerza  de  constancia  y  trabajo  lograba  encon- 
trar una  bajada  suave  hasta  la  unión  de  las  dos  quebradas,  y  continuaba  el  trazado 
del  camino  hasta  encontrar  el  puerto  del  Mayro. 

Llegó  entretanto  la  época  de  la  celebración  del  capítulo  Guardianal  en  el  Co- 
legio de  Ocopa,  correspondiente  al  año  de  1867  y  considerando  el  P.  Calvo  que  de 
retirarse  del  trabajo  para  asistir  á  dicho  capítulo  pudiera  disgustarse  el  Presidente 
de  la  República  que  le  había  honrado  con  la  presidencia  de  aquella  científica  co- 
misión, escribió  al  P.  Comisario  general  haciéndole  presente  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba,  en  vista  de  las  cuales  este  le  contestó  dispensándole  de  la  asis- 
tencia á  dicho  capítulo.  En  aquel  año  se  acababa  al  P.  Calvo  su  segundo  sexenio 
de  la  Prefectura  de  Misiones,  pero  al  proceder  los  capitulares  á  nueva  elección  le 
reeligieron  por  tercera  vez  para  desempeñar  dicho  cargo.  Mucha  pena  le  causó  el 
recibir  esta  noticia,  pues  deseaba  retirarse  á  Ocopa  para  reparar  sus  fuerzas  de- 
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bilitadas  con  tanto  trabajo,  pero  sus  gestiones  para  que  se  le  admitiese  la  renuncia 
fueron  inútiles,  pues  el  reverendísimo  P.  Comisario  le  escribió  que  como  las  Bu- 
las Inocencianas  dejan  á  los  Prefectos  de  Misiones  en  libertad  para  vivir  ya  en  los 
colegios  ya  en  las  mismas  conversiones  de  infieles,  ningún  inconveniente  habia  en 
que  apesar  de  su  reelección  se  retirase  á  Ocopa  desde  donde  podria  dirigir  las  Mi- 
siones por  medio  de  cartas;  como  estas  razones  no  daban  lugar  á  nuevas  instan- 
cias obedeció  el  Padre,  aceptando  nuevamente  su  destino  y  regresando  al  Colegio. 
Su  salida  del  Pozuzo  fue  como  indicamos  mas  arriba  por  el  mes  de  noviembre, 
yendo  en  compañía  de  los  demás  miembros  de  la  comisión,  que  habian  terminado 
ya  sus  trabajos,  hasta  la  ciudad  del  Cerro  en  cuyo  punto  se  despidieron  estos  para 
Lima  y  el  P.  Calvo  para  Ocopa. 

Llegó  á  este  colegio  el  1.°  de  diciembre,  pero  cuando  creia  poder  descansar 
en  él  de  todas  sus  fatigas,  se  encontró  con  que  su  temperamento  le  probaba  tan 
mal,  que  le  sobrevino  una  completa  inapetencia ,  de  modo  que  solo  tomaba  por 
alimento  un  poco  de  sopa,  declarándosele  luego  una  hinchazón  en  los  pies,  que 
poco  á  poco  le  fué  subiendo  hasta  la  mitad  del  cuerpo.  Los  médicos  le  deshau- 
ciaron ,  manifestando  no  haber  esperanzas  de  salvarle  si  no  se  trasladaba  á  Lima 
para  disfrutar  del  temperamento  mas  benigno  de  aquella  capital,  pues  su  naturale- 
za no  podria  acomodarse  á  los  frios  de  Ocopa  después  de  haber  vivido  por  espa- 
cio de  tantos  años  bajo  la  acción  de  un  clima  tan  cálido  como  el  del  Ucayali.  La 
dificultad  consistia  sin  embargo  en  poder  hacer  la  travesía ,  pues  estaba  el  Padre 
tan  débil  que  apenas  podia  sostenerse  en  la  caballería  ;  como  no  habia  empero  otro 
remedio,  le  fué  preciso  hacer  un  esfuerzo  y  ponerse  en  camino.  No  es  fácil  decir 
lo  mucho  que  durante  el  mismo  sufrió ;  al  llegar  á  la  cordillera  especialmente,  le 
parecía  morirse  á  cada  instante.  A  los  pocos  pasos  quedaba  tenian  que  bajarle  de 
la  caballería  para  que  pudiese  descansar  un  rato  volviendo  á  montarle  después,  ne- 
cesitando trece  dias  para  hacer  el  viaje  que  regularmente  se  hace  en  seis ,  y  lle- 
gando á  Lima  en  el  deplorable  estado  que  se  puede  imaginar.  No  obstante,  gra- 
cias á  la  benigna  influencia  de  la  temperatura  de  Lima ,  al  asiduo  cuidado  de 
los  Padres  del  Colegio,  y  la  inteligencia  de  los  facultativos,  fué  mejorando  nota- 
blemente, de  suerte  que  á  los  quince  dias  pudo  dar  gracias  á  Dios  por  verse  com- 
pletamente restablecido  de  su  gravísima  enfermedad. 
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CAPÍTULO  XXIII. 
Sucesos  ocurridos  en  las  misiones  desde  1867  hasta  1870. 

Deseáramos  poder  dar  comienzo  á  este  capítulo  manifestando  el  cumplimiento  de 
las  justísimas  disposiciones  dictadas  por  el  Prefecto  de  Loreto,  D.  Benito  Arana, 
á  su  paso  por  Sarayacu,  en  las  que  se  prohibía  severamente  la  compra  y  venta  de 
los  muchachitos  infieles,  y  se  mandaba  guardar  á  los  Padres  misioneros  todo  el 
respeto  y  consideración  debido.  Mas  por  desgracia  no  podemos  satisfacer  nuestros 
deseos,  que  sin  duda  son  también  los  de  nuestros  lectores,  porque  lo  que  pasó  en 
el  Ucayali  apenas  se  ausentó  el  señor  Prefecto,  fué  á  corta  diferencia  lo  mismo 
que  pagaba  antes  si  es  que  no  fué  peor. 

Para  nuestras  misiones  ha  sido  siempre  un  gravísimo  inconveniente  la  enorme 
distancia  á  que  se  encuentran,  no  solo  del  Gobierno  supremo  de  la  República,  sino 
también  de  sus  delegados  superiores.  De  ahí  resulta  que  por  buenos  que  sean  los 
deseos  de  aquel  y  por  enérgicas  que  sean  las  órdenes  que  expida,  se  estrellan 
contra  la  falta  de  medios  eficaces  para  ponerlos  en  práctica ,  si  los  que  están  in- 
mediatamente encargados  de  cumplirlos  no  tienen  la  rectitud  de  proceder,  y  los 
conocimientos  necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su  cargo,  lo  que  por  desgra- 
cia mas  de  una  vez  ha  sucedido.  El  siguiente  suceso  ocurrido  en  Cashiboya,  con- 
firma lo  que  estamos  diciendo. 

Habiánse  reunido  en  dicha  población  á  primeros  de  Marzo  de  1867  varios  co- 
merciantes, para  recibir  algunas  mercancías  que  les  habían  llegado  de  Nauta,  y 
para  pasar  el  tiempo  alegremente,  se  entretenían  un  dia  en  el  juego,  como  lo 
tienen  de  costumbre,  mientras  tanto  que  apuraban  algunas  copas  de  licor  que  de 
aquel  mismo  punto  habian  recibido.  No  tardó  en  causar  su  efecto  la  bebida  y  vien- 
do el  Curaca  de  los  indios  Dionisio  Inuya  que  los  jugadores  empezaban  á  promover 
desórdenes,  quiso  ponerles  en  paz,  pero  el  Teniente-gobernador,  mas  ebrio,  aun 
que  los  otros  juzgando  ^¡n  duda  que  era  un  abuso  del  Curaca  entrometerse  en 
apaciguar  tumultos  hallándose  presente  él,  sin  reflexión  alguna,  acometió  al  Curaca 
espada  en  mano  aunque  afortunadamente  no  logró  tocarle  por  habérselo  impedido 
los  circunstantes. 
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Encontrábase  en  aquella  ocasión  en  Cashiboya  el  P.  Fr.  Antonio  Majoral  y  al 
oir  desde  su  habitación,  que  no  distaba  del  lugar  del  tumulto,  las  descompasadas 
voces  del  Teniente-gobernador  y  al  ver  al  mismo  tiempo  á  los  indios  que  iban 
reuniéndose  para  defender  á  su  Curaca ,  temiendo  alguna  catástrofe  salió  apresura- 
damente para.sosegar  el  alboroto,  llegando  en  medio  de  los  contendientes,  cuando 
el  Gobernador  tenia  su  espada  levantada  contra  el  gefe  de  los  indios.  Poco  trabajo 
le  costó  al  Padre  hacerse  dueño  de  esta  arma  lo  propio  que  de  un  gran  cuchillo 
que  llevaba  uno  de  los  defensores  del  Curaca,  prometiendo  devolvérselas  al  dia  si- 
guiente cuando  estuviesen  mas  tranquilos  los  ánimos.  Con  sus  cristianas  exhorta- 
ciones logró  poner  en  paz,  á  toctos  los  adversarios  y  llevándolos  á  su  habitación 
íes  convidó  á  tomar  algún  refrescante,  después  de  lo  cual  se  despidieron  dándole 
todos  ¡as  gracias  por  haber  evitado  con  su  mediación  las  desgracias  que  hubieran 
ocurrido. 

Era  este  Teniente-gobernador,  aquel  mismo  comerciante  de  quien  en  otro  lu- 
gar hemos  hablado ;  el  que  impidió  que  progresara  el  pueblo  de  Cayaria,  y  que 
sirvió  de  principal  instrumento  al  señor  Bargas  para  escribir  el  parte  en  que  se 
acusaba  á  los  Padres  de  complicidad  en  el  asesinato  de  los  oficiales  del  Putuma- 
yo.  Como  necesitaba  la  amistad  del  Curaca  para  conseguir  los  hombres  que  em- 
pleaba para  sus  negocios,  que  por  lo  común  eran  casi  todos  los  del  pueblo,  solia 
hacerle  algunos  regalos  de  ropas  ó  herramientas,  mas  esta  vez  para  desagraviarle 
de  la  injuria  que  le  habia  hecho,  le  convidó  con  el  aliciente  mejor  para  el  indio, 
que  es  el  vino,  logrando  por  este  medio  que  le  perdonara  la  injuria  recibida.  Esta 
segunda  reunión  tuvo  lugar  ocho  dias  después  de. la  primera  y  en  ella  quedó  tan 
ebrio  uno  de  los  convidados  que  se  cayó  dando  de  cabeza  contra  un  palo,  de  cu- 
yas resultas  se  causó  una  herida  por  la  que  estaba  desangrándose.  Noticioso  de  es- 
ta desgracia  el  P.  Majoral  acudió  al  momento,  y  después  de  prodigar  al  herido 
los  ausilios  necesarios,  se  fué  á  reconvenir  al  Teniente  por  los  escándalos  que  daba 
á  los  neófitos.  Habíase  este  ocultado  en  su  toldo  ó  mosquitero  mas  al  ver  que  el 
Padre  se  dirigía  hacia  él,  salió  furioso  acometiéndole  con  una  espada,  pero  como 
notasen  esta  acción,  su  concubina  y  su  hermano  corrieron  á  detenerle  pudiendo 
arrancársela  de  las  manos.  Retiróse  el  Padre  á  su  habitación  mas  al  poco  rato  vol- 
vió á  salir  el  Teniente  armado  de  dos  sables  ó  largos  machetes  y  se  encaminó 
hacia  él,  profiriendo  las  mas  soeces  espresiones  contra  los  Religiosos  españoles. 
Muchas  cosas  estrañas  causa  la  borrachera,  y  así  sucedió  entonces  que  el  mismo 
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hermano,  que  impidió  al  Teniente  descargar  el  golpe  sobre  el  Padre  pocos  mo- 
mentos antes,  al  verle  ahora  salir  tan  armado,  le  siguió  gritando  que  él  era  quien 
debia  matar  á  dicho  Religioso,  de  lo  cual  se  ofendió  el  Teniente-gobernador  di- 
ciendo, que  él  era  á  quien  tocaba  hacer  justicia  y  por  consiguiente  que  se  abstu- 
viese de  tocarlo.  Mucho  rato  duró  esta  contienda  sobre  quien  habia  de  matar  al 
Padre  y  entretanto  vino  la  noche  durante  la  cual  se  les  pasaron  los  efectos  del  vino 
retirándose  cada  uno  á  su  casa. 

Mas  no  por  eso  se  le  pasó  el  Teniente-gobernador  la  mala  voluntad  que  tenia 
á  los  Padres  sino  que  tan  pronto  como  tuvo  ocasión,  mandó  un  oficio  al  Goberna- 
dor de  Sarayacu  en  que  le  decia  que  el  Padre  tuvo  la  osadía  de  entraren  su  casa  y 
levantar  el  toldo  cuando  él  estaba  dentro,  para  ver  si  tenia  en  su  compañía  alguna 
mujer.  Esta  calumnia  no  dejaba  de  ser  grave  y  escandalosa,  pero  no  debió  tal  vez 
causarle  mucho  escrúpulo  al  que  antes  habia  contribuido  á  calumniar  á  ios  mismos 
Religiosos  como  cómplices  de  asesinato.  El  Gobernador  de  Sarayacu  que  también 
era  hombre  que  deseaba  tener  ocasión  de  acusar  á  los  Padres,  comunicó  el  parte 
al  Sup-prefecto  de  Tarapoto,  y  no  sabemos  si  este  lo  puso  en  conocimiento  del 
Prefecto  de  Moyobamba.  Así  era  como  recibían  los  informes  las  autoridades  su- 
periores, cumpliéndose  á  la  letra  lo  que  muchos  años  atrás  dijo  al  P.  Calvo  el 
primer  Prefecto  de  aquel  Departamento  con  estas  textuales  palabras :  «esté  Y.  per- 
suadido, Padre,  que  cuanto  ocurra  en  el  Ucayali,  se  les  ha  de  achacar  á  Yds. 
«por  estos  zafios  que  por  allí  trafican. 5 

Este  mismo  Prefecto  habia  dado  órdenes  muy  serias  para  que  fuesen  entrega- 
dos á  los  Misioneros  todos  los  muchos  infieles  que  los  comerciantes  bajaran  por  el 
Ucayali,  a  fin  de  que  aquellos  se  dedicaran  á  su  instrucción;  pero  la  lástima  fué 
que  estas  órdenes  como  tantas  otras  q nadaron  sin  cumplirse. 

Entre  tanto  el  P.  Antonio  Majoral  emprendió  una  escursion  á  varios  países  de 
infieles,  dando  cuenta  de  su  resultado  al  reverendo  P.  Prefecto,  en  una,  carta  fe- 
chada en  Cavaría  á  7  de  Octubre  de  1867,  en  la  que  entre  otras  cosas  le  decia 
lo  siguiente:  ¿El  día  1 1  del  pasado  Agosto,  después  de  haber  consultado  el  pare- 
«cerdel  P.  Francisco,  salí  acompañado  de  ocho  cristianos  en  dirección  á  la  de- 
sembocadura del  rio  Tambo,  para  entablar  relaciones  con  los  Piros  que  habitan 
«por  aquellos  alrededores.  Fuimos  surcando  el  Tamaya  por  espacio  de  ocho  días, 
«durante  los  cuales,  intenté  trabar  amistad  con  los  Amahuacas  que  viven  disemi- 
nados por  su  contorno,  mas  viendo  que  no  correspondían  á  lo  que  yo  esperaba, 
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«fui  prosiguiendo  mi  viaje  hacia  el  punto  antes  indicado.  A  los  quince  dias  de  ha- 
«berme  puesto  en  camino,  llegué  á  la  desembocadura  del  Pachitea  donde  tuve  el 
« gusto  de  saludar  á  los  señores  Oficiales  del  Vapor  Morona  que  estaban  allí  aguar- 
« dando  una  Comisión  que  debia  llegar  de  Lima.  Recibiéronme  dichos  señores  con 
«su  acostumbrada  benevolencia,  mostrándose  dispuestos  á  prestar  cualquier  servi-. 
«ció  que  se  ofrezca  á  nuestras  misiones.» 

«A  las  tres  semanas  de  mi  viaje  me  atacó  una  hinchazón  y  dolor  tan  molesto  en 
«la  mejilla,  que  á  poco  que  hubiese  aumentado  me  ponia  en  muy  apurado  trance. 
«En  medio  del  desconsuelo  que  me  causaba,  el  pensar  que  á  causa  de  esta  dolen- 
« cia  se  frustraría  acaso  mi  espedicion,  acudí  á  la  Virgen  Santísima  y  á  mi  glorio- 
«so  patrón  san  Antonio,  sintiéndome  repentinamente  sin  dolor  aunque  la  hinchazón 
«fué  bajando  poco  á  poco.  A  los  quince  dias  gracias  á  Dios,  pude  continuar  mi 
«camino  sin  otra  contrariedad  que  las  molestias  inherentes  á  esta  clase  de  viajes, 
« y  después  de  cuatro  semanas  y  media  de  haber  salido  de  nuestro  Hospicio,  tuve 
«por  fin  el  contento  de  llegar  á  la  desembocadura  del  Tambo.» 

«Los  indios  Piros,  con  quienes  pude  avistarme,  instruidos  por  la  tradición  acer- 
«ca  los  grandes  servicios  que  los  antiguos  Misioneros  prestaron  á  sus  progenitores, 
«me  recibieron  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría,  y  unánimemente  me 
« prometieron  reunirse  en  población  tan  pronto  como  yo  me  fuera  á  residir  entre 
«ellos.  Animado  con  esta  esperanza  bauticé  á  mas  de  treinta  chiquitos  por  sí  acaso 
«alguno  moría  antes  de  establecerse  allí  algún  Padre.  Conseguí  también  ponerme 
« en  relaciones  con  los  indios  Campas  mas  inmediatos,  quienes  me  hicieron  igual- 
«mente  concebir  halagüeñas  esperanzas,  aunque  tengo  la  dificultad  de  su  idio- 
« ma  que  no  me  es  tan  conocido  como  el  de  los  Piros.  Con  estos  resultados,  y 
«con  la  confianza  que  llegué  á  abrigar  de  poder  amansar  á  los  fieros  Campas  del 
«Tambo,  regresé  satisfecho  de  mi  escursion,  pasando  otra  vez  á  mi  vuelta  por  la 
«tribu  de  los  Cunibos  y  parte  de  los  Chipivos,  y  haciendo  mi  viaje  con  mucha  ra- 
« pidez  durante  el  dia  y  con  poco  descanso  por  la  noche  para  poderme  hallar  en 
«Cayana  el  dia  de  san  Miguel  Arcángel,  patrón  de  este  pueblo,  cuya  fiesta  desea- 
ba celebrar  en  compañía  de  los  otros  Padres.» 

«En  todo  el  curso  de  la  espedicion,  gracias  al  Señor,  no  hemos  tenido  novedad 
«aunque  nos  vimos  amenazados  de  algunas  desgracias.  Entre  otras  ocurrencias,  un 
«dia  me  encontré  con  una  enorme  serpiente,  la  cual  conseguí  matar;  tenia  una 
«vara  bien  cumplida  en  grueso,  y  como  seis  varas  escasas  de  largo.» 
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Un  año,  ó  poco  mas,  después  de  haber  regresado  el  P.  Majoral  de  su  espedi- 
cion,  el  Vice-prefecto  de  misiones,  P.  Ignacio  M.  Sans,  escribía  al  reverendo  Pa- 
dre Prefecto  dándole  cuenta  de  otra  que  él  tenia  proyectada.  Copiamos  á  continua- 
ción algunos  párrafos  de  su  carta,  que  servirán  al  propio  tiempo  para  dar  á  conocer 
el  estado  actual  de  nuestras  misiones. 

«Cayana  20  de  noviembre  de  1868. 

«Mi  amadísimo  Padre: 

«Por  la  Cuaresma  próxima,  Dios  mediante,  iré  á  trabajar  en  la  conversión  de 
«los  Isis-Baguebu,  que  como  sabe  V.  P.  son  una  parcialidad  de  los  Remos  deCa- 
«yaria,  y  espero  en  Aquel  que  me  conforta,  que  esta  empresa  me  saldrá  mejor 
« que  la  ospedicion  que  hice  á  los  otros  Remos.  He  tenido  á  mi  lado  por  espacio 
«de  mas  de  un  año  á  cinco  neófitos  de  aquella  tribu,  y  he  enviado  cuatro  de  ellos 
«con  el  encargo  de  reunir  á  sus  parientes,  y  de  que  una  vez  reunidos  volviesen  á 
«buscarme;  creo  que  cumplirán  con  fidelidad  su  cometido,  porque  hasta  ahora  me 
«han  dado  pruebas  de  corresponder  al  amor  que  les  profeso.  Y  no  en  vano  lo  ha- 
«cen  así,  pues  me  deben  el  beneficio  de  la  vida,  por  haber  impedido  yo  que  se  la 
«quitasen  los  bárbaros  Shipibos.  El  resultado  de  su  comisión  confio  saberlo  por  Na- 
«vidad.  Lo  que  ahora  suplico  á  V.  P.,  es  que  se  digne  ausiliarme  con  recursos  y 
«sobre  todo  con  sus  oraciones,  para  que  Dios  y  la  Virgen  santísima  nos  ayuden.» 

«Como  el  vecindario  de  Cay  aria  es  tan  corto,  como  V.  P.  sabe,  he  redimido 
«siete  jovencitos  Campas,  cuatro  varones  y  tres  mujeres,  que  eran. llevados  á  Nau- 
«ta  para  ser  vendidos  como  esclavos.  Además,  habiéndome  dicho  un  comerciante 
«de  dicha  ciudad,  que  tenia  encargado  á  algunos  de  los  que  vagan  por  el  país  de 
'los  Piros  que  le  proporcionaran  hasta  veinte,  le  dije  que  me  los  entregase  y  no 
«los  pusiera  en  venta,  por  ser  cosa  detestable  y  contraria  á  las  leyes  de  Dios  y  de 
«la  República,  y  que  no  temiese  por  la  plata,  porque  cuanto  antes  se  la  entrega- 
«ria,  pues  á  este  efecto  iba  á  escribir  á  V.  P.  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  me 
«la  mandase.  Si  con  esto  he  obrado  mal  le  suplico  me  perdone,  pero  la  compasión 
«que  me  causa  ver  á  estos  desgraciados  sumidos  en  tal  degradación,  me  ha  movi- 
do á  obrar  de  este  modo ;  con  esto  me  parece  haber  hecho  un  servicio  á  Dios  y 
«también  á  la  República,  rescatando  de  la  esclavitud  á  estos  infelices  que  algún  dia 
« podrán  ser  útiles  á  la  sociedad.  Procure  por  tanto  V.  P.  reunir  alguna  plata  y 
«  mandármela  á  Huanuco  para  el  mes  de  julio,  que  yo  ó  algún  otro  de  los  Padres 
«iremos  á  recibirla. 
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«Yaque  estoy  escribiendo] no  puedo  pasar  en  silencio,  para  que  V.  P.  pueda 
«denunciarlo  á  quien  le  convenga,  el  abuso  que  cometen  algunas  tribus  del  Uca- 
«yali  haciendo  correrías  á  otras  tribus,  como  son  los  Campas,  Cashibos  Remos  y 
«Amahuacas,  que  se  van  destruyendo.  Mientras  el  Gobierno  no  tome  un  fuerte  em- 
«peño  en  prohibir  á  los  comerciantes  la  compra  y  venta  de  los  jovencitos  indios, 
«los  infieles  de  Ucayali  no  cesarán  en  sus  hostilidades  con  las  otras  tribus,  pues 
«por  este  medio  consiguen  lo  que  les  hace  falta  para  atender  á  sus  necesidades. 
«Pero  esto  no  es  aun  suficiente,  pues  debería  además  reprimir  la  audacia  de  los 
« infieles  amenazándoles  con  la  esclavitud  y  con  que  serán  transportados  á  Lima  para 
«servir  de  soldados,  que  es  lo  que  mas  temor  les  infunde,  y  si  estas  amenazas  no 
«son  suficientes  convendría  hacer  algún  escarmiento,  que  con  poco  bastaría  pues 
«es  sabido  que  la  timidez  es  el  carácter  natural  de  los  infieles.» 

«S.  P.  sabe  mejor  que  yo,  que  ni  uno  solo  de  los  que  recorren  el  Ucayali  con 
«  el  nombre  de  comerciantes  ha  prosperado  con  este  tráfico  ni  con  el  de  la  pesca 
«salada,  antes  bien  al  llegar  á  los  meses  de  marzo  ó  abril  todos  han  de  recurrir  á 
«los  comerciantes  de  Nauta,  pero  como  estos  los  tienen  bien  conocidos  no  los  ha- 
bilitan sino  con  aquello  que  pueden  ganar  en  un  año.  ¿Pero  cómo  es  posible 
«que  prosperen  dejándose  dominar  por  el  juego  y  demás  vicios  que  le  son  anejos? 
«  Las  funestas  consecuencias  que  de  esto  dimanan  fácilmente  pueden  comprender- 
«se;  para  satisfacer  á  sus  acreedores  compran  los  muchachitos  de  los  indios,  lo 
«cual  es  causa  de  que  estos  se  ocupen  en  piraterías  que  no  cometerían  si  les  fal- 
ce tara  aquel  incitamento.  Mientras  tanto  los  hijos  de  la  República  Peruana  apesar 
«de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  son  vendidos  para  sostener  los  vicios  de 
«unos  cuantos  aventureros.  ¡  Ojalá  que  esta  carta  sirva  para  poner  remedio  á  ta- 
«maño  escándalo!  » 

Finalmente  en  otro  párrafo  dice:  «En  el  rio  Aguaitia  han  acabado. enteramente 
«con  los  Cashibos,  no  quedando  ni  uno  solo  de  esta  tribu.  Los  Shipibos  que  vi- 
« vieron  en  este  pueblo  al  principio  de  su  fundación  tienen  varios  de  estos  salva- 
«ges  en  su  poder,  y  si  estas  gentes  de  Cayaria  tienen  tantos,  ¿cuántos  mas  ten- 
«drán  los  de  otras  tribus  que  son  mas  astutos  y  atrevidos?  Dias  atrás  bajaban  por 
«el  Ucayali  cuatro  ó  seis  canoas  y  al  pasar  por  delante  de  las  viviendas  de  los  Shi- 
«pibos  de  estas  cercanías,  redoblaron  los  tambores,  como  tienen  por  costumbre 
<r practicarlo  siempre  que  les  ha  salido  bien  alguna  correría.  ¿Cuántos  pues  de 
«estos  infelices  llevarían  en  aquellas  canoas?» 


~  147  - 


CAPITULO  XXIV. 
Viaje  del  P.  Sans  á  Quimiri  y  padecimientos  de  que  fué  victima  entre  los  infieles. 

Vamos  á  terminar  con  este  capítulo  la  reseña  histórica  de  nuestras  misiones, 
dando  cuenta  de  los  sufrimientos  padecidos  por  el  R.  P.  Ignacio  M.  Sans  á  manos 
de  los  infieles  en  su  espedicion  al  Valle  de  Quimiri,  practicada  en  el  pasado  año 
de  1869.  El  martirio  sufrido  por  este  Padre  misionero,  será  así  un  glorioso  epí- 
logo de  la  historia  délos  continuados  padecimientos  y  trabajos  esperimentados por 
los  religiosos  en  el  ejercicio  de  sus  evangélicas  tareas  entre  las  tribus  salvages  del 
Ucayali,  que  hemos  referido  ya  aunque  muy  sucintamente  en  los  capítulos  pre- 
cedentes. 

La  relación  que  vamos  á  dar  está  tomada  cuasi  textualmente  de  la  que  el  mis- 
mo Padre  Sans  ha  escrito  por  orden  de  sus  superiores,  después  de  haberse  curado 
de  las  gloriosas  heridas  que  le  causaron  los  infieles. 

Con  el  designio,  dice  este  padre,  de  abrir  un  camino  por  el  Schanchamayo,  y 
al  mismo  tiempo  para  convertir  á  la  fe  á  aquellos  pobres  salvages  sumidos  aun 
en  las  tinieblas  del  error,  fuíme  al  colegio  de  Ocopa  para  llevar  en  mi  compañía 
algunos  religiosos  que  ocuparan  mi  lugar  en  las  reducciones  del  Ucayali,  á  fin  de 
poderme  yo  internar  por  el  rio  Onini  ó  por  el  Chanchamayo  y  salirme  después 
por  el  Tambo  para  ir  á  dar  un  estrecho  abrazo  á  mis  hermanos  por  las  fiestas  de 
Navidad,  si  la  Divina  Providencia  no  me  disponía  antes  la  corona  del  martirio.  El 
diez  de  julio  del  presente  año  de  1869  llegué  á  Huanuco,  y  habiéndome  presen- 
tado al  limo.  Sr.  D.  Manuel  Teodoro  del  Valle  primer  Obispo  de  aquella  ciudad, 
le  espuse  el  proyecto  que  habia  formado  de  fundar  en  la  desembocadura  del  Pichís 
una  nueva  población  con  algunas  familias  de  Sarayacu  y  otras  de  indígenas  de  la 
Sierra.  Mucho  le  gustó  á  S.  lima,  mi  plan,  mas  como  por  razón  de  la  próxima 
apertura  del  Santo  Concilio  Vaticano  tenia  que  marcharse  á  la  Capital  del  mundo 
católico,  no  le  fué  posible  por  de  pronto  tomar  una  parte  activa  en  su  realización 
prometiéndome  no  obstante  su  apoyo,  y  publicando  mis  proyectos  en  los  periódi- 
cos del  cerro  de  Pasco. 

Así  que  llegué  á  mi  colegio  de  Ocopa  se  ofrecieron  á  acompañarme  los  Revé- 
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rendos  Padres  Fr.  Domingo  Burgés  y  Fr.  Francisco  Sagols  los  cuales  me  conce- 
dió nuestro  celoso  Padre  Guardian  Fr.  Fernando  Pallares,  con  el  venerable  Dis- 
cretorio,  después  de  haberles  examinado  su  vocación  y  suficiencia,  conforme  lo 
previene  nuestra  santa  regla.  A  siete  del  mes  de  agosto  salí  de  Ocopa  con  mis 
nuevos  compañeros,  llegando  felizmente  á  la  ciudad  de  Tarma  en  donde  fuimos 
visitados  por  los  señores  Prefecto  y  Subprefecto  del  departamento  de  Juniu 
Don  Bernardo  Bermudez  y  don  Luis  Santamaría,  é  inmediatamente  vino  también  á 
avistarse  con  nosotros,  el  señor  coronel  don  José  Manuel  Pereira  gefe  de  la  es- 
pedicion  de  Chanchamayo,  quien  me  manifestó  sus  deseos  de  que  le  acompañase 
en  su  viaje.  Gonstestele  que  como  yo  era  hijo  de  obediencia  no  podia  disponer 
absolutamente  de  mi  persona,  y  por  consiguiente  que  lo  escribiría  al  Rdo.  Padre 
Prefecto  de  Misiones  para  que  resolviese  lo  que  estimara  mas  conveniente  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor.  Escribíle  efectivamente  diciéndole  que  esperaría  su 
contestación  en  la  ciudad  de  Huanuco  en  donde  se  nos  habia  de  reunir  el  Reve- 
rendo Padre  Fr.  Buenaventura  Amer  religioso  de  los  descalzos  de  Lima.  Este 
Padre  fué  quien  me  trajo  la  contestación  de  dicho  P.  Prefecto,  en  la  cual  me  de- 
cía entre  otras  cosas  que  si  tenia  yo  algún  nuevo  plan  de  Misiones  podia  pasar- 
adelante  aunque  fuera  abandonando  las  antiguas  é  infructuosas  que  entonces  te- 
níamos, añadiendo  que  él  junto  con  el  M.  Rdo.  P.  Comisario  General  cuidarían 
de  protegerme  ante  el  Gobierno  Supremo.  Nada  mas  necesitaba  yo  para  obrar  con 
libertad ,  y  así  conferencié  con  mis  compañeros  lo  que  debíamos  hacer  convinien- 
do al  fin  en  que  les  acompañara  hasta  el  Pozuzo,  en  cuyo  parage  nos  aguardaban 
los  diez  y  ocho  indios  que  vinieron  conmigo  en  la  zureada.  Tiernísima  fué  la  en- 
trevista que  con  estos  tuve  y  las  lágrimas  inundaban  de  tal  manera  nuestros  ojos 
que  ellas  mas  bien  que  las  palabras  espresaban  los  afectos  de  nuestros  corazones. 
Guando  les  repartía  yo  los  regalitos  que  para  ellos  espresamente  habia  traído,  no 
sabían  de  que  palabras  valerse  para  manifestar  la  estimación  que  me  tenian :  Na- 
to queheyamay ,  Miabirez  quehey.  Nato  capí  una  Mibirez  cupischama,  gri- 
taban en  su  lengua;  mas  vales  tu  que  lo  que  nos  das,  por  mas  que  sea  de  precio 
me  decían  valiéndose  de  estas  y  otras  mas  tiernas  espresiones. 

Después  de  haberse  retirado  nuestros  queridos  neófitos,  me  despedí  de  mis 
compañeros  religiosos  dándoles  un  tierno  abrazo  de  fraternal  amor.  El  nueve  de 
setiembre  fué  el  dia  en  que  tuvo  lugar  nuestra  separación  continuando  los  otros  re- 
ligiosos su  viaje  para  el  Mayro,  Palcazu ,  Pachitea  y  Ucayali ,  mientras  yo  regre- 
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saba  á  Huanuco,  donde  dejé  á  los  Comisionados  que  habían  ido  á  buscar  el  ima- 
ginado oro  del  Cerro  de  S.  Matías;  desde  aquel  punto  pasé  á  Tarma  á  donde 
llegué  el  dia  del  arcángel  S.  Miguel ,  y  pasada  la  fiesta  de  nuestro  glorioso  pa- 
triarca S.  Francisco,  proseguí  el  dia  cinco  de  octubre  mi  viage  al  Chanchamayo, 
á  cuyo  punto  llegué  felizmente  el  dia  después.  Hospédeme  en  una  hacienda  llama- 
da Huacará  cuyos  dueños  me  recibieron  con  mucho  cariño  y  después  de  haber 
descansado  como  tres  dias ,  durante  los  cuales  recibí  las  visitas  de  otros  varios  ha- 
cendados que  viven  en  aquel  hermoso  valle,  partí  en  compañía  de  algunos  de  ellos 
para  el  valle  del  Quimirí,  atravesando  el  rio  por  un  puente  de  cadenas  que  antes 
había  colgado  el  señor  Coronel  Pereira ,  seis  ó  siete  cuadras  mas  abajo  de  la  de- 
sembocadura del  Oczabamba,  internándome  después  hacia  la  montaña. 

Con  indecible  gozo  de  mi  alma  daba  fervientes  gracias  á  Dios  por  la  merced 
que  me  hacía ,  en  disponer  que  fuera  yo  el  que  después  de  tantos  años  tuviese  la 
dicha  de  poder  visitar  los  sepulcros  de  nuestros  hermanos ,  gloriosamente  marti- 
rizados por  la  misma  causa  que  me  llevaba  á  mí  á  aquella  región.  Entretenido  me 
hallaba  con  las  reflexiones  que  me  sugería  el  recuerdo  de  aquellos  ínclitos  atletas 
de  la  fé,  cuando  he  aquí  que  se  me  presentan  á  la  vista  la  ruinosas  paredes  del 
templo  que  habia  levantado  en  medio  de  aquellos  desiertos,  el  V.  P.  Fr.  Francis- 
co de  S.  José  en  1750,  cuando  en  nombre  de  Jesucristo  lanzó  á  los  demonios  que 
tiranizaban  las  almas  de  aquellos  infelices  salvages.  Profundo  dolor  me  causó  aquel 
espectáculo  de  destrucción  que  me  enseñaba  cuan  estériles  habían  sido  tantos 
desvelos,  fatigas  y  sangre  derramada,  para  fertilizar  para  siempre  aquella  tierra 
ingrata. 

Siguiendo  raí  derrotero  llegué  por  la  orilla  del  rio  á  otra  hermosa  pampa ,  en 
uno  de  cuyos  estremos  se  dejaban  ver  varias  casas  de  infieles ,  con  sus  chacras  sem- 
bradas de  yuca,  maiz  y  hermosos  plátanos;  subí  la  cuesta  llamada  de  S.  Ber- 
nardo, desde  cuya  cumbre  se  presenta  á  la  vista  la  pintoresca  llanura  del  Car- 
men. Bajando  un  poco  se  encuentra  al  estremo  otra  pampa  arenosa  un  poco  mas 
elevada  que  la  primera,  en  la  cual  fijó  su  campamento  el  señor  Coronel  gefe  de 
la  espedicion  de  que  mas  arriba  he  hablado,  poniéndole  por  nombre  la  Merced. 
En  esta  pampa  del  Carmen  perecieron  á  manos  de  los  salvages,  tres  cela- 
dores y  hubiera  perecido  también  un  ayudante  á  no  haber  ido  montado  en  una 
caballería.  La  naturaleza  del  terreno  favorecía  las  agresiones  de  los  indios  que 
podían  resguardarse  inpunemente  detrás  de  la  maleza  que  todo  lo  cubría,  por  lo 
cual  fué  preciso  reducirla  á  cenizas  para  despejar  el  terreno. 
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Llegué  por  último  al  pueblo  de  la  Merced  como  á  las  cinco  y  media  de  la  tar- 
de sin  sospechar  fuera  aquel  el  sitio  que  me  tenia  reservado  Dios  nuestro  Señor  pa- 
ra el  combate.  El  señor  Pereira  y  toda  su  comitiva  me  recibieron  con  la  mayor 
atención  y  respeto,  prohibiendo  que  se  disparase  rifle  alguno  y  que  por  mas  infie- 
les que  se  prensentaran  de  ninguna  manera  se  les  hostilizase  sino  que  antes  de  en- 
trar con  ellos  en  relaciones  de  ninguna  clase,  me  llamasen  primero  á  mí  para  que 
les  hablara  en  su  idioma  y  procurase  el  modo  de  amansar  aquellas  naturalezas  fe- 
roces, por  todos  los  medios  que  la  religión  y  la  prudencia  me  enseñaran.  De  allí 
pasé  á  Sta,  Rosa  de  Quimirí  donde  por  de  pronto  hube  de  contentarme  mirando 
algunas  de  las  muchas  casas  que  había  en  la  parte  opuesta  del  rio,  pero  al  dia  si- 
guiente aparecieron  frente  del  pueblo  diez  ú  once  chunchos  que  iban  á  cultivar  la 
chacra  que  mas  tarde  seria  el  teatro  de  mis  sufrimientos.  Avisáronme  que  en  la 
orilla  del  mismo  rio  frente  á  la  embocadura  de  la  quebrada  del  Toro,  había  una 
casa ;  traté  de  dirigirme  á  ella  para  darme  á  conocer  como  amigo  á  sus  dueños  y 
cuando  estaba  cerca  ya/  vi  que  no  era  una  sino  tres  las  que  allí  se  encontraban. 
Llamé  varias  veces  á  la  puerta  pero  nadie  quiso  responderme ,  por  lo  cual  viendo 
que  eran  inútiles  mis  esfuerzos  de  entrar  en  relaciones  con  ellos,  fuime  otra  vez. 

El  único  móvil  que  me  habia  animado  á  acompañar  á  la  espedicion  era  la  es- 
peranza de  poder  hablar  y  convertir  á  la  fe  ¿los  infieles,  pues  de  otra  suerte  no  me  hu- 
biera puesto  en  camino,  ya  que  por  razón  de  mi  instituto  no  quería  ni  podia  ser  ca- 
pellán castrense.  Poco  á  poco  pude  lograr  el  objeto  de  mis  ansias  pues  en  los  días 
trece ,  catorce ,  quince  y  diez  y  seis  de  octubre  conseguí  tener  una  entrevista 
con  tres  salvages  del  valle  de  Quimirí,  aunque  solo  nos  hablábamos  de  una  á  otra 
orilla  del  rio.  Desde  aquella  en  queme  hallaba  yo,  les  echaba  algunas  bugerias, 
á  las  que  correspondían  también  con  lo  que  su  pobreza  les  suministra;  en  uno  de 
los  citados  dias  les  enseñé  el  crucifijo  que  yo  llevaba  y  al  verlo  los  salvajes,  junto 
con  la  novedad  de  mi  hábito,  les  inspiró  mucha  confianza  para  conmigo,  confianza 
que  les  subió  de  punto  al  saber  que  yo  era  Padre  y  por  consiguiente  que  nada  de- 
bían temer  de  mí.  Si  algún  otro  se  les  presentaba  separado  de  mi  compañía  le  re- 
chazan con  amenazas  limitándose  á  preguntarle  donde  estaba  el  Padre  y  porque 
iban  sin  él.  Viendo  yo  esto  y  que  por  otra  parte  mi  presencia  era  para  ellos  una 
señal  inequivoca  de  confianza  y  amistad ,  el  dia  diez  y  siete  que  fué  la  tercera  do- 
minica de  octubre  les  prometí  que  por  la  tarde  del  mismo  dia  pasaría  á  la  parte  del 
rio  en  que  ellos  estaban  para  vernos  así  y  tratarnos  mas  de  cerca ,  y  que  al  mismo 
tiempo  les  traería  hachas,  machetes,  cuchillos  y  otras  cosas. 


-  151  - 

Por  la  tarde  pues,  habiéndome  encomendado  á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima  y 
á  los  Santos  Patronos  de  nuestras  misiones,  me  embarqué  en  una  balsa  con  cinco 
hombres  que  me  .habían  acompañado  ya  en  los  dias  anteriores,  y  atravesamos  el 
rio  en  presencia  de  un  considerable  número  de  personas  que  elevaban  sus  oracio- 
nes á  Dios  implorando  su  protección  á  favor  nuestro,  mientras  nosotros  llegamos 
con  felicidad  á  una  isleta  muy  cercana  al  lugar  donde  se  hallaban  los  salvages. 
Haciánme  estos  señas  invitándome  á  que  acabase  de  llegar  al  sitio  en  que  ellos 
estaban,  pero  no  creí  prudente  entregarme  de  una  vez  en  sus  manos  teniendo  co- 
mo tenia  antecedentes  de  las  desgracias  que  habían  sucedido  á  otros  religiosos. 
Viendo  ellos  que  yo  no  quería  moverme  de  la  isla  y  que  les  invitaba  á  reunirse 
conmigo,  uno  se  arrojó  al  agua  con  ei  mas  decidido  valor  y  atravesando  á  nado  el 
canal  que  le  separaba  de  la  isla  se  quedó  dentro  del  agua  sia  atreverse  á  saltar  en 
tierra  hasta  que  habiéndome  metido  yo  también  dentro  del  rio  y  agasajádole  con 
algunos  regalos,  logré  disipar  sus  temores  y  llevármelo  hasta  la  orilla  donde  tuvi- 
mos largo  rato  de  conversación.  Después  de  todo  esto  se  regresó  cargado  de  her- 
ramientas advirtiéndonos  antes,  que  no  nos  fuésemos,  pues  volvería  luego  para 
traernos  algunas  papayas,  piñas,  maíz  y  una  yerba  que  ellos  llaman  Ghupischi  de 
la  cual  hacen  mucho  aprecio.  Cumplió  como  lo  habia  ofrecido  volviendo  otra  vez 
á  nado  cargado  con  sus  regalos,  y  habiendo  conversado  otro  rato  conmigo  nos  des- 
pedimos dándonos  cita  para  el  dia  siguiente,  en  el  que  tuvimos  nuestra  entrevista 
como  en  el  anterior  sin  mas  diferencia  que  el  mostrarse  ei  salvage  un  poco  menos 
receloso.  Sucedióme  en  este  dia  que  habiendo  colocado  sobre  unas  piedras  el  cru- 
cifijo junto  con  mi  sombrero,  el  pobre  indio  cautivado  sin  duda  por  la  novedad  que 
le  ofrecían  una  y  otra  cosa  tuvo  la  debilidad  de  tomármelas ,  arrojándose  al  rio 
con  ellas  mas  al  oir  las  voces  que  le  daba  y  al  ver  que  yo  me  ponía  triste  tuvo  la 
generosidad  de  detenerse  y  restituirme  lo  que  me  habia  quitado.  En  los  tres  dias 
siguientes  mis  ocupaciones  me  impidieron  acudir  ai  lugar  de  nuestras  conferencias 
aunque  los  indios  estaban  aguardándome  ya  en  la  consabida  isla,  pero  las  reanuda- 
mos después  estrechándose  cada  dia  mas  nuestras  relaciones  é  invitándome  siem- 
pre el  indio  á  quien  primero  habia  conocido  á  que  fuera  á  su  casa  añadiéndome 
que  no  tuviese  recelo  alguno  porque  él  no  era  chuncho  sino  Cuyaco,  que  quiere 
decir,  sacado  del  Ynga  Cuyani. 

Por  fin,  el  domingo  dia  veinte  y  cuatro,  que  era  precisamente  el  cumpleaños  de 
mi  promoción  al  diaconado,  habiéndome  encomendado  á  Dios  y  á  los  Santos  mis 
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protectores,  tomé  la  resolución  de  pasar  no  ya  á  la  isla  sino  á  la  misma  tierra  y 
posesión  de  aquellos  infieles  que  tan  ingratamente  debían  corresponder  al  interés 
que  por  ellos  me  tomaba.  En  este  dia  fueron  mas  abundantes  los  regalos  por  am- 
bas partes  trayéndoles  yo  cuanto  me  habian  pedido  en  el  dia  anterior  y  además 
una  hermosa  acha  americana.  Quedaron  tan  satisfechos  con  estos  regalos  que  no 
sabían  como  espresar  su  alegría,  y  especialmente  el  que  se  quedó  con  el  acha  se 
la  puso  entre  las  manos  levantándolas  ai  cielo  mientras  dirigía  algunas  palabras  á 
lo  alto,  lo  que  no  dejó  de  afectarme  é  infundirme  mas  valor  para  ir  hasta  su  casa 
que  distaba  poco  de  allí.  Encaminábame  al  lugar  determinado  bien  lejos  de  sos- 
pechar que  iba  como  un  cordero  á  ser  entregado  á  las  manos  del  sacrificador;  á 
poco  de  haber  llegado  á  su  casita  y  cuando  tenia  ánimo  de  retirarme,  observé  que 
el  buen  hombre  se  ponía  triste  y  me  hacia  señas  de  que  me  marchase;  no  aguardé 
á  que  me  lo  digera  otra  vez,  cuando  hé  aquí  que  al  volver  yo  la  cabeza  vi  dos 
arcos  y  dos  ataditos  de  flechas  arrimados  al  tronco  de  un  árbol,  al  ver  yo  aque- 
llo pregunté  al  joven  indio  que  era  lo  que  significaba  á  lo  que  pareció  decir  que 
no  creía  fuera  preparado  contra  mí.  No  obstante  como  los  síntomas  no  eran  nada 
tranquilizadores,  traté  de  retirarme  haciéndome  acompañar  siempre  del  salvage  y 
dirigiendo  la  vista  hácia  todos  lados  para  evitar  cualquier  sorpresa;  asi  llegué 
hasta  donde  el  peligro  no  parecía  tan  evidente  y  volviendo  entonces  la  vista  atrás 
observé  que  un  caballero  que  me  acompañaba  se  habia  detenido  á  hablar  con  un 
salvage;  llámele  varias  veces  gritándole  que  se  apurase  porque  habia  peligro;  sin- 
embargo  él  con  sus  demoras  daba  lugar  á  que  se  preparase  una  emboscada  que 
aunque  todos  la  ignorábamos  yo  no  obstante  la  recelaba.  En  vez  de  pasar  adelante 
y  ponerme  en  campo  libre  me  vino  la  idea  de  acercarme  á  el  para  llevármelo  de 
una  vez,  después  de  lo  cual  regresé  al  lugar  donde  antes  estaba  mas  al  volver  la 
cabeza  para  ver  si  dicho  señor  me  seguía,  lo  que  vi  fué  salir  de  éntrelos  matorrales 
como  una  manada  de  lobos,  á  una  multitud  de  bárbaros  armados  de  arcos  y  flechas 
que  pronto  hubieran  acabado  con  la  vida  de  este  pobre  misionero  que  poco  ha  les 
convidaba  con  la  salud  y  la  vida,  si  Aquel  que  defiende  á  los  que  militan  bajo  la 
bandera  de  la  Cruz  no  le  hubiese  cubierto  con  el  manto  de  su  protección.  Tomé 
entonces  la  definitiva  de  escaparme  pero  en  el  mismo  instante  una  flecha  de  chon- 
ta dentada,  vino  á  traspasarme  el  codo  de  parte  á  parte  por  debajo  el  hueso  aun- 
que sin  lisiármelo,  ni  romperme  ningún  tendón,  mientras  otra  se  me  clavó  en  la 
parte  superior  del  brazo  rompiéndose  dentro  al  tocar  con  el  hueso.  Al  sentirme 
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herido  levanté  las  manos  al  cielo  esclamando,  ¡Jesús!  y  he  aquí  que  al  dar  las 
espaldas  á  mis  perseguidores  para  escaparme  de  su  furia  siento  clavarse  otra  flecha 
en  el  espinazo  con  grande  ruido  ;  peligrosa  hubiera  sido  esta  herida  pero  gracias  á 
la  Divina  Providencia,  vino  á  dar  contra  una  banda  compuesta  de  cuatro  sartas  de 
cuentas  como  de  rosario,  que  el  mismo  salvage  de  que  antes  hemos  hablado  me 
habia  puesto,  la  que  resistiendo  á  la  penetrante  punta  de  la  flecha  la  rechazó  y  la 
rompió.  Recuerdo  que  al  oir  el  ruido  y  sentirme  la  punzada  dije:  «A  dios  ya  soy 
muerto»  y  caí  sin  poder  dar  un  paso  por  habérseme  paralizado  las  piernas  á  cau- 
sa de  una  afección  nerviosa ;  mas  contra  lo  que  yo  temia  observé  que  las  fuerzas 
no  se  me  disminuían  y  pasándome  la  mano  por  las  espaldas  no  encontré  la  flecha 
que  creí  me  mataba  y  animado  con  esto  me  puse  á  andar  á  gatas  hasta  ponerme 
en  medio  de  mis  fieles  defensores  Valencia  y  Aguilera.  Este  último  que  me  defen- 
día á  pedradas  díjome :  ¡  ay  Padre  gracias  á  Dios !  y  llorando  se  abalanzó  hacia  mí, 
que  me  estaba  con  los  brazos  cruzados  y  los  ojos  al  cielo,  y  colocándome  sobre  sus 
espaldas  me  condujo  hasta  ponerme  en  la  balsa. 

En  medio  de  este  crítico  lance,  Dios  me  favoreció  con  una  fortaleza  muy  su- 
perior á  lo  que  podia  esperar,  quedándose  maravillados  los  circunstantes  al  oir 
las  palabras  de  aliento  que  proferia  el  que  irremisiblemente  habían  creído  muerto. 
Apenas  estuve  en  la  balsa  nos  encaminamos  á  la  otra  orilla  del  rio  en  compañía  de 
los  citados  Aguilera  y  Valencia,  del  señor  Relayse  y  de  los  otros  dos  individuos 
que  nos  habían  acompañado ;  cuando  faltaban  tres  ó  cuatro  varas  para  llegar  á 
tierra  se  arrojaron  al  agua  dos  de  los  balceros  para  contener  la  balsa ,  pero  toda 
su  fuerza  fué  poco  para  dominar  la  de  la  corriente,  y  viendo  yo  el  riesgo  de  que 
fuéramos  á  chocar  contra  un  pedron  que  mas  abajo  habia,  con  lo  cual  corríamos 
peligro  manifiesto  de  ahogarnos,  herido  como  estaba,  no  tuve  mas  remedio  que 
arrojarme  al  agua,  pero  aunque  no  sabia  nadar  y  que  las  heridas  naturalmente  de- 
bían estorbarme,  gracias  á  Dios  alcancé  felizmente  la  orilla.  Cuando  estuve  en 
tierra  volvieron  á  llevarme  cargado  sobre  sus  espaldas  mis  buenos  compañeros,  y 
al  llegar  á  la  cuestecita  del  pueblo,  dos  de  ellos  asiéndose  los  brazos,  formaron  una 
especie  de  asiento,  sobre  el  cual  me  llevaron  como  en  una  silla  de  manos.  Así  me 
condujeron  hasta  dejarme  en  medio  de  una  multitud  de  personas  entre  las  que 
habia  el  señor  Coronel,  que  deshechos  en  lágrimas  y  sollozos  se  precipitaban  so- 
bre mí,  para  besarme  el  santo  hábito,  especialmente  en  las  partes  atravesadas  por 
las  flechas.  Procuré  consolarlos  á  todos,  especialmente  á  dicho  señor  Coronel  que 
estaba  sumamente  afligido. 
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Después  de  haberme  prestado  los  primeros  auxilios  me  hicieron  guardar  cama, 
sobreviniéndome  una  fuerte  calentura  que  me  duró  unas  veinte  horas ;  mas  no 
creo  fuese  ocasionada  por  las  heridas,  porque  estas  conforme  á  lo  que  me  había 
pronosticado  ya  el  Dr.  D.  José  Zapater,  quedaron  cicatrizadas  á  los  tres  dias,  si- 
no por  el  golpe  que  me  dio  el  señor  Relaise,  cuando  estando  yo  echado  en  tier- 
ra, cayó  con  todo  su  peso  sobre  mí  al  huir  de  la  perscucion  de  los  bárbaros. 
Cuatro  dias  estuve  en  cama,  pero  al  levantarme  apenas  me  podía  sostener  en  pié 
sin  duda  por  la  falta  de  la  sangre  que  habia  perdido. 

Al  concluir  esta  relación  puedo  no  obstante  asegurar  que  jamás  he  tenido  nin- 
guna llaga  ni  contusión  alguna  que  me  haya  dolido  menos  que  los  flechazos  que 
recibí;  solo  el  hueso  me  dolía  un  poco  al  mover  el  brazo.  Así  es  como  paga  Dios 
á  los  que  se  esponen  á  los  trabajos  y  sufrimientos,  para  trabajar  en  su  santo  ser- 
vicio. 

CAPITÜLO  XXV. 
Relación  de  las  principales  producciones  del  Ucayali. 

Muchos  son  en  número  los  que  han  escrito  acerca  las  producciones  de  las  mon- 
tañas del  Perú,  así  en  lo  tocante  al  reino  vegetal  como  al  animal,  pero  como  la 
mayor  parte  de  los  escritores  que  de  esto  se  han  ocupado  lo  han  hecho  sin  haber 
penetrado  jamás  en  el  interior,  ó  si  lo  han  verificado  algunos  ha  sido  con  muy  po- 
ca detención,  resulta  que  han  debido  escribir,  ó  fiándose  de  los  informes  que  les 
daban  personas  no  siempre  bastante  enteradas  y  veraces,  ó  cuando  menos  no  han 
podido  averiguar  muchas  particularidades  cuyo  conocimiento  solo  se  adquiere  con 
una  dilatada  permanencia  en  el  país  y  después  de  haberlo  atravesado  por  distintas 
veces  en  varias  direcciones.  El  sábio  naturalista  D.  Antonio  Reymondi  es  sin  du- 
da el  que  mas  acertadamente  ha  escrito  sobre  esta  materia,  tanto  por  los  muchos 
viajes  que  ha  hecho  por  todas  las  montañas  del  Perú,  como  por  su  admirable  ta- 
lento y  rara  memoria  acompañados  de  sus  grandes  deseos  de  poner  en  conoci- 
miento de  sus  lectores  los  productos  de  aquellas  regiones  privilegiadas.  Pero  co- 
mo sus  obras  seguramente  no  llegarán  á  manos  de  muchos  por  ser  muy  volumi- 
nosas y  de  crecido  coste,  creemos  prestar  un  obsequio  á  nuestros  lectores  al  pro- 
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pió  tiempo  que  completamos  nuestra  obrita  poniendo  aquí  una  relación  de  las 
producciones  mas  importantes  de  los  países  del  Ucayali,  sacada  de  los  conoci- 
mientos que  por  nosotros  mismos  hemos  adquirido  durante  nuestra  larga  perma- 
nencia en  dichas  regiones. 

Entre  los  productos  vegetales  debemos  dar  un  lugar  preferente  á  la  zarza- 
parrilla; esta  preciosa  planta  de  que  tanto  uso  se  hace  en  la  medicina  de  algunos 
años  á  esta  parte,  se  encuentra  en  mucha  abundancia  en  las  riberas  del  Pisqui, 
del  Cushiabatay  y  del  Yapati  y  en  general  en  ¿oda  la  orilla  izquierda  del  Ucayali, 
pero  de  ninguna  parte  se  ha  estraido  en  tanta  cantidad  como  del  Aguaítia.  Es 
digno  de  lamentarse  el  abuso  cometido  en  ios  zarzales  de  este  rio  desde  1851  en 
que  aumentó  el  precio  de  la  zarza,  pues  algunos  comerciantes  sin  cuidarse  mas  que 
de  las  utilidades  que  podían  sacar  de  presente,  encargaron  la  recolección  de  este 
producto  á  los  infieles,  y  como  estos  tampoco  miran  al  porvenir  arrancaron  sus 
plantas  de  raíz,  sin  cuidarse  de  plantar  otra  vez  la  raíz  que  está  unida  al  tallo,  de 
donde  vino  que  quedaron  enteramente  destruidas  aquellas  plantaciones,  cuando  si 
se  hubiese  tenido  semejante  cuidado,  cada  año  se  habrían  podido  extraer  muchísi- 
mas arrobas  de  aquel  artículo. 

En  cuanto  á  comestibles,  los  principales  son:  la  yuca,  el  camote,  arroz,  maiz, 
frijoles  y  mani,  para  recoger  los  cuales  se  requiere  muy  poco  trabajo,  gracias  á  la 
imponderable  fertilidad  del  terreno.  La  caña  dulce,  que  también  se  cria  allí,  á  los 
ocho  meses  ya  tiene  flor,  y  produciría  por  espacio  de  muchos  años  si  los  indios 
supieran  cultivarla  y  tuvieren  los  medios  para  hacerlo  á  propósito,  pero  como  no 
los  tienen ,  y  por  otra  parte  el  terreno  no  escasea  ,  al  segundo  corte  prefie- 
ren hacer  una  plantación  nueva,  abandonando  la  antigua.  El  café  da  cosecha  á  los 
tres  años.  En  los  bosques  abunda  también  el  cacao  de  superior  calidad,  pero  co^- 
mo  nadie  se  toma  el  trabajo  de  recogerlo,  sirve  únicamente  de  alimento  para  los 
monos. 

Aun  que  no  todas  las  comarcas  son  á  propósito  para  la  cosecha  del  algodón,  se 
recoge  no  obstante  en  abundancia  y  de  muy  buena  calidad  en  los  terrenos  inme- 
diatos al  Ucayali.  En  la  montaña  se  encuentra  un  árbol  muy  elevado  que  produce 
una  especie  de  seda  mas  suave  al  tacto  que  la  de  los.  gusanos,  pero  no  se  puede 
hilar  por  su  poca  consistencia,  los  indígenas  le  dan  el  nombre  de  hiumba  y  la  re- 
cogen para  colocarla  en  una  de  las  estremidades  de  las  ílechitas  llamadas  virotes, 
lasque  mojan  con  el  veneno  ticuna  y  arrojan  con  un  soplo,  después  de  haberlas 


*  —  456  - 

metido  dentro  una  cerbetana.  No  debió  producir  buenos  resultados  el  proyecto  del 
teniente  de  la  marina  americana  Herdon  quien  habia  recogido  una  gran  porción  de 
esta  seda  en  Sarayacu  con  el  objeto  de  hacerla  hilar  y  tejer  mezclada  con  seda  co- 
mún, pero  repetimos  que  no  debió  producir  grandes  resultados  este  proyecto  toda 
vez  que  no  se  ha  hablado  mas  de  él. 

Todos  los  neófitos  é  infieles,  principalmente  los  Piros,  sacan  de  un  árbol  que 
se  cria  en  sus  montañas  mucha  cera  de  abejas  silvestres  que  es  otro  artículo  de 
comercio  en  el  Ucayali;  esta  cera^se  consume  toda  en  el  departamento  litoral  de 
Loreto,  pues  no  reportaría  utilidad  á  los  comerciantes  el  llevarla  á  otros  departa- 
mentos mas  lejanos  de  la  República. 

En  toda  la  montaña  se  encuentra  gran  variedad  de  maderas  útiles  para  las 
construcciones,  habiendo  muchas  clases  de  árboles  cuyas  maderas  son  de  tal  for- 
taleza que  al  pretender  cortarlos  rechazan  las  achas  siendo  esto  la  razón  de  que 
se  consuman  en  aquellos  bosques  un  número  tan  considerable  de  dichos  instrumen- 
tos. Entre  estos  árboles  deben  contarse  el  chiuahuaco,  el  estantecaspi,  el  canelón 
(especie  de  canela  muy  ordinaria  ),  el  estoraque,  del  que  se  estrae  el  famoso  bál- 
samo Peruano  y  cuya  cáscara  sirve  de  escelente  incienso,  el  palo  colorado,  el  qui- 
llobordon  cuya  madera  es  de  color  amarillo  y  muy  fina,  etc.,  etc.  Hay  otras  clases 
cuyas  maderas  no  tienen  tanta  fortaleza  pero  que  también  son  de  mucha  duración 
sirviendo  á  los  indios  para  fabricar  sus  canoas ;  tales  son  el  cedro,  el  ahuano,  el 
lagarto-caspi,  el  esplingo,  la  moleña,  de  la  cual  hay  dos  especies,  una  amarilla 
muy  odorífera  y  de  la  que  según  hemos  oido  decir  á  un  inteligente  americano,  se 
estrae  el  alcanfor,  destilando  en  un  alambique  agua  mezclada  con  dicha  madera, 
y  finalmente  el  árbol  del  que  se  estrae  el  bálsamo  copaiba.  Además  de  estos  árbo- 
les medicinales  hay  otros  que  destilan  varias  gomas  y  resinas,  á  saber:  el  cauchu- 
go-gebe,  el  copal,  la  caraña,  el  azaite  de  Maria,  la  leche  Raudi,  cierta  goma  ó  re- 
sina que  los  indios  llaman  lacre  por  tener  muchos  puntos  desemejanza  con  nues- 
tro lacre  ordinario,  y  finalmente  se  encuentran  dos  clases  de  inciensos  muy  aro- 
máticos. 

Revolotean  por  aquellos  bosques  multitud  de  aves  de  toda  especie  que  alegran 
la  vista  con  su  variedad  de  colores  y  finísimo  plumaje  y  embelesan  los  oídos  con 
sus  armoniosos  cantos  sucediendo  empero  por  lo  regular  que  las  aves  que  mas  re- 
crean á  la  vista  desagradan  al  oido  como  sucede  con  muchas  clases  de  Guacama- 
yos y  Loros.  Hay  otros  pájaros  de  mas  pequeñas  dimensiones  cuyos  colores  son 
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tan  vivos  y  de  tan  rara  hermosura  que  ningún  pintor  podrá  copiar  jamás;  uno  hay 
sobretodo  al  que  se  le  distinguen  siete  colores  pareciendo  que  el  Autor  de  la  natu- 
raleza se  ha  esmerado  en  hermosearlo  de  un  modo  especial.  Se  distinguen  por  su 
canto  el  Pierna  al  cual  los  indios  llaman  Uren-piscum  (pájaro  del  cerro)  y  sobre- 
sale entre  todos  el  Flautista  llamado  también  Organista  el  cual  es  muy  difícil  ca- 
zarlo, pues  anda  siempre  por  tierra  entre  lo  mas  espeso  del  monte;  cuando  este 
pájaro  empieza  á  cantar  no  para  á  veces  en  dos  horas,  siendo  tal  su  melodía  que 
al  percibirla  el  viajante  se  ve  obligado  á  detener  su  marcha  para  escucharle.  Tam- 
poco faltan  algunas  especies  de  aves  de  rapiña  entre  las  cuales  ocupa  el  primer 
lugar  el  Aguila  cuya  fuerza  es  tan  considerable  que  con  sus  garras  despedaza  un 
mono  de  arriba  á  bajo.  En  las  playas  del  Ucayali  se  crian  muchas  especies  de  pa- 
tos y  garzas  y  una  clase  de  aves  enteramente  blancas  mayores  que  los  Atcatraces 
del  Pacífico,  cuyo  pico  tiene  mas  de  una  tercia,  sirviéndose  los  indios  de  los  hue- 
sos de  sus  alas  para  hacer  los  pitos  que  tocan  en  sus  músicas;  el  nombre  de  esta 
ave  es  Tuyuyo. 

Al  hablar  de  los  impedimentos  que  dificultan  la  conversión  de  los  infieles  hici- 
mos mención  de  las  muchas  clases  de  animales  terrestres  y  pescados  aptos  para  la 
alimentación,  así  que,  ahora  añadiremos  tan  solo  que  á  mas  de  los  referidos  se  en- 
cuentran tres  especies  de  tigres  que  no  son  tan  feroces  como  los  del  Africa ;  la 
primera  especie  la  forma  el  Otorongo  cuya  piel  es  muy  linda  y  semejante  á  la  de 
los  tigres  africanos.  Por  lo  regular  huyen  del  hombre  y  no  hemos  oido  hablar  mas 
que  de  un  solo  caso  en  que  se  hayan  llevado  alguna  persona;  esto  sucedió  cuando 
nosotros  estábamos  en  Sarayacu,  en  cuya  época  uno  de  estos  tigres  se  llevó  una 
muchachita,  pero  á  los  lloros  de  la  víctima  acudió  una  tia  suya  y  á  garrotazos 
obligó  á  la  fiera  á  soltar  su  presa,  mas  como  le  habia  ya  atravesado  el  cráneo  con 
los  dientes  ó  uñas  murió  la  infeliz  á  las  pocas  horas.  Los  mas  feroces  son  los  Ya- 
na-pumas  (tigres  negros),  pero  deben  existir  en  muy  corto  número,  pues  rara  vez 
se  dejan  ver.  La  última  especie  es  el  Lluichu-puma  ( tigre  venado)  por  ser  el  co- 
lor de  su  pelo  semejante  al  venado  de  la  montaña;  este  tigre  no  huye  del  hombre 
á  no  ser  cuando  está  herido  y  nunca  acomete  de  frente  sino  á  traición.  A  estas  tres 
especies  de  tigres  podrían  añadirse  otras  dos  mas  pequeñas,  pues  no  esceden  de 
unas  tres  cuartas  de  largo ;  sus  pintas  se  asemejan  muchos  á  las  del  Otorongo  y 
son  muy  diestros  para  cazar  las  gallinas. 

También  hemos  hablado  en  otro  lugar  de  la  abundancia  y  variedad  de  los  pos- 
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cados  que  cria  el  Ucayali,  debiendo  ahora  por  consiguiente  hablar  tan  solo  de  dos 
especies,  que  lejos  de  servir  al  hombre  son  enemigos  suyos ;  tales  son  el  Caimán 
ó  lagarto  que  es  muy  parecido  al  cocodrilo  ;  sin  embargo  no  deben  ser  estos  ani- 
males tan  bravos  como  dicen  ser  los  del  Huallaga  y  fortuna  que  así  sea,  pues  de 
otro  modo  apenas  podría  navegarse  por  el  Ucayali  con  canoas  por  su  gran  abundan- 
cia en  aquellas  aguas;  muchos  se  encuentran  en  !as  lagunas  bajando  durante  el  ve- 
rano á  tomar  el  sol  en  las  playas  del  rio,  mas  apenas  oyen  el  ruido  de  los  remos 
cuando  huyen  precipitadamente  á  esconderse  debajo  del  agua,  nadando  hasta  mi- 
tad del  rio  en  cuyas 'profundidades  desaparecen.  Guando  están  sobre  las  aguas  so- 
lo descubren  la  cabeza  y  el  lomo,  y  cuando  se  les  dispara  es  preciso  apuntarles  de- 
bajo del  oido,  pues  la  piel  que  les  cubre  lo  restante  del  cuerpo  rechaza  las  balas. 

La  otra  especie  de  pescado  de  que  debemos  hacer  mención,  es  la  anguila  eléc- 
trica, que  algunos  llaman  anguila  temblor.  Algunos  creían  una  fábula  las  propieda- 
des eléctricas  de  esta  anguila,  pero  nosotros  quisimos  hacer  la  esperiencia,  y  al 
aplicarle  un  dedo,  que  es  el  medio  para  comunicarle  la  electricidad,  dio  un  sacu- 
dimiento que  nos  causó  un  gran  dolor  en  el  brazo  dejándonoslo  como  adormecido. 
Los  indios  lo  comen,  pero  á  nosotros  no  nos  gustó  una  vez  que  quisimos  probarlo, 
pues  su  carne  es  todo  manteca  y  de  muy  poca  sustancia ;  su  color  es  amarillo  os- 
curo y  su  estension  como  de  cinco  ó  seis  pies. 

Reptiles  los  hay  de  muchísimas  especies  siendo  la  mayor  parte  venenosos.  Es 
digna  de  mencionarse  la  culebra  llamada  Chusupí  que  tiene  hasta  quince  piés  de 
largo  y  es  tan  activo  su  veneno,  que  si  el  que  ha  sufrido  su  mordedura  no  toma 
antes  de  dos  horas  el  huaco  mezclado  con  aguardiente  á  las  tres  horas  no  escapa 
de  Ja  muerte.  En  nuestros  hospicios  tenemos  siempre  preparado  este  contravene- 
no, cuya  eficacia  es  tan  probada  que  ni  uno  solo  ha  muerto,  de  cuantos  la  han  to- 
mado. Otra  de  las  culebras  mas  notables  es  la  Yacu-mama  (madre  del  agua)  la 
cual  es  un  anfibio  de  enorme  magnitud ;  no  es  venenosa,  pero  con  su  álito  sabe 
atraer  la  caza  y  es  tanta  su  fuerza  que  sugeta  y  se  traga  cualquiera  de  los  animales 
del  monte  aunque  sea  la  sacha -vaca  ó  gran  bestia.  A  propósito  de  esta  serpiente  re- 
cordamos que  al  bajar  en  1854  por  el  rio  de  santa  Catalina  en  compañía  del  Padre 
Martínez,  cuando  pasábamos  una  vez  por  una  empalizada,  el  indio  que  nos  acom- 
pañaba gritó  :  Padre,  Yacumamo;  hizimos  volverla  canoa,  y  nos  la  mostró;  es- 
taba metida  dentro  del  agua  y  solo  dejaba  ver  la  punta  del  hocico,  y  ciertamente 
nunca  nos  hubiéramos  figurado  que  fuese  un  animal  tan  enorme;  disparámosle  un 
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tiro,  que  le  dio  todo  en  la  cabeza,  y  el  sentirse  mortalmente  herida  sacó  como  dos 
varas  de  su  cuerpo  fuera  del  agua,  meneando  la  cabeza  de  una  á  otra  parte  basta 
que  al  fin  la  dejó  caer.  Tomamos  entonces  una  soga  y  amarrándosela  al  cuello  tira- 
mos de  ella  para  sacarla  á  la  orilla  pero  fueron  inútiles  nuestros  esfuerzos,  hasta, 
que  metiendo  los  botadores  dentro  de  la  empalizada  fué  desprendiéndose  poco  á  po- 
co del  palo  á  que  se  habia  enroscado.  Quisimos  llevarla  á  una  playa  que  habia  un 
poco  mas  abajo  del  sitio  en  que  nos  encontrábamos,  pero  apesar  de  que  ya  era 
medio  muerta,  y  de  que  eran  cinco  los  peones  que  con  sus  botadores  daban  mu- 
cho impulso  á  la  canoa,  sin  embargo  nos  la  detenia  en  medio  del  rio  y  cuando  por 
fin  llegamos  á  dicha  playa  nos  costó  mucho  trabajo  ponería  en  tierra.  Allí  la  me- 
dimos y  vimos  que  pasaba  de  diez  y  nueve  pies  de  longitud  y  su  grosor  era  aun 
mas  del  que  á  proporción  le  hubiera  correspondido.  No  nos  entretuvimos  en  deso- 
llarla como  hubiéramos  deseado,  ya  porque  la  enfermedad  del  P.  Martínez  nos  pre- 
cisaba á  apurar  la  marcha,  ya  también  porque  álos  indios  les  causa  cierta  especie 
de  horror. 

En  uno  de  los  viages  que  hicimos  al  Pachitea,  matamos  otra  de  igual  tamaño 
y  recordamos  que  cuando  estaba  ya  para  morir  vomitó  un  lagarto  entero  que  ten- 
dría unas  cinco  cuartas  de  largo,  sin  que  se  le  conociese  lesión  alguna,  pues  es  sa- 
bido que  las  yucu-mamas  carecen  de  dientes. 

Otro  animal  muy  raro  que  se  encuentra  en  aquellas  montañas  es  la  chicharra 
machacui  (culebra  chicharra)  llamada  así  por  ser  una  especie  de  mariposa,  larga 
de  unas  tres  pulgadas  y  media  con  la  cabeza  semejante  á  una  bívora.  Entre  los 
indígenas  se  cree  que  muere  repentinamente  aquel  á  quien  este  animal  clava  una 
especie  de  lanceta  que  tiene  en  el  pecho,  pero  el  señor  Revmondi  ha  desmentido 
esta  creencia  de  modo  que  según  le  hemos  oido  decir  la  picadura  de  este  animal 
no  es  venenosa. 

Muchísimas  son  las  otras  clases  de  mariposas  que  enbellecen  aquel  país  con 
sus  hermosos  colores,  no  siendo  pocos  los  viajeros  que  pasan  largos  ratos  persi- 
guiéndoles para  hacerlas  servir  de  adorno,  pero  en  cambio  no  son  menores  las  es- 
pecies de  insectos  que  atormentan  al  caminante  debiendo  hacer  mención  en  pri- 
mer lugar,  de  las  hormigas  de  las  cuales  hay  varias  clases;  las  mayores  tienen 
cerca  de  una  pulgada;  llamantes  los  indios  Isula  y  tienen  un  aguijón  cuya  picadu- 
ra causa  algunas  horas  de  calentura.  Hay  otras  llamadas  citaracuy  las  cuales  tie- 
nen como  dos  anzuelos  en  la  cabeza  con  los  que  causan  un  vehemente  dolor,  sien- 
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do  preciso  matarla  para  arrancarles  del  lugar  donde  se  ha  sufrido  la  picadura. 
El  Runavinci  que  es  otra  especie  de  hormiga  acaba  con  las  hojas  de  los  árboles  que 
hay  al  rededor  de  su  madriguera;  en  cada  nido  deben  haberlas  á  millones  pues  le- 
vantan la  tierra  hasta  la  altura  de  dos  varas  poco  mas  ó  menos  cogiendo  una  cir- 
cunferencia de  mas  de  doce.  Hemos  oido  contar  á  un  indio,  que  es  persona  de  mu- 
cho crédito,  haber  visto  que  en  las  cuevas  de  estas  hormigas  se  encuentra  una 
especie  de  culebra  que  tendrá  como  una  vara  de  largo  y  es  gruesa  como  la  pierna 
regular  de  un  hombre,  la  que  es  igual  por  todas  sus  partes  sin  que  pueda  distin- 
guirse donde  tiene  su  cabeza  aunque  si  se  le  percibe  movimiento.  La  hormiga 
Tangarana  se  encuentra  solamente  en  el  árbol  de  su  mismo  nombre  y  pone  sus 
huevos  en  el  tronco  y  en  las  ramas ;  su  picadura  levanta  una  ampolla  y  causa  un 
vehementísimo  dolor. 

Finalmente  dejando  otras  muchas  y  variadas  especies  de  estos  insectos,  habla- 
rémos  tan  solo  de  la  mas  pequeña,  que  es  la  llamada  Puca-curo,  que  quiere  decir 
gusano  colorado,  por  ser  de  este  color ;  es  sumamente'  pequeña  y  por  consecuencia 
muy  difícil  distinguirla  cuando  se  pega  al  cuerpo.  Es  tal  el  dolor  que  causa  que 
parece  aplicarse  á  la  carne  un  hierro  candente  durando  este  ardor  mucho  rato, 
hasta  que  han  desaparecido  la  especie  de  ampollas  que  levanta  su  picadura.  Entre 
las  hierbas  de  la  montaña  críase  también  en  algunas  partes  especialmente  en  los 
pueblos  del  Huallaga  un  insecto  llamado  Yangüe,  de  tan  diminutas  formas  que  se 
requiere  una  vista  muy  fina  para  poderlo  distinguir ;  este  pequeño  animal  se  colo- 
ca en  los  poros  del  cuerpo  sin  introducirse  dentro  la  piel  y  es  tal  la  comezón  que 
causa,  principalmente  á  los  que  por  vez  primera  llegan  á  la  montaña,  que  los  pone 
casi  en  estado  de  desesperación  ;  fortuna  qne  esta  grave  molestia  no  pasa  de  cinco 
ó  seis  dias  porque  cuando  el  insecto  está  lleno,  se  desprende  por  si  mismo  y  des- 
aparece. 

En  el  polvo  de  los  sitios  en  donde  no  penetra  la  humedad  de  las  aguas  se  cria 
otra  clase  de  insectos  llamados  niguas  ó  pigües;  para  librarse  de  esta  plaga  no  hay 
otro  medio  que  matarlos  al  momento  preciso  que  se  descubren ,  pues  como  ordi- 
nariamente se  introducen  en  las  partes  callosas  de  los  piés  y  de  un  modo  especial 
alrededor  de  las  uñas,  sino  se  sacan  antes  que  los  hueveeillos  salten  al  polvo  un 
solo  pigüe  es  capaz  de  infestar  toda  una  casa.  Cuando  se  apoderan  de  un  hombre 
desidioso  que  descuide  esta  precaución,  le  causan  mucho  estrago  en  los  piés,  im- 
posibilitando á  algunos  hasta  de  poder  andar.  Un  hombre  conocimos  nosotros  en  Sa- 
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rayacu  que  murió  sin  otra  enfermedad  que  el  habérsele  introducido  muchos  pi- 
gües  por  todo  el  cuerpo. 

Pasaremos  por  alto  otras  muchas  plagas  que  no  son  tan  molestas  y  solo  habla- 
remos para  dar  fin  al  presente  capítulo  de  los  insectos  volátiles  que  por  molestar 
continuamente  son  los  mas  fastidiosos.  Son  los  primeros  los  zancudos  que  ator- 
mentan de  dia  y  de  noche  causando,  principalmente  al  anochecer,  con  sus  peque- 
ñas alas  un  ruido  sordo  que  se  oye  por  todas  partes ;  parecen  una  nube  que  todo 
lo  cubre;  pero  esta  gran  multitud  que  seria  insoportable  si  durase  algunas  horas, 
desaparece  al  cuarto  de  hora  quedando  sin  embargo  los  suficientes  para  no  dejar 
dormir  tranquilo  en  toda  la  noche ,  de  modo  que  no  se  podria  descansar  un  solo 
instante  á  no  valemos  todos  de  toldos  ó  mosquiteros,  procurando  no  dejar  ningu- 
na pequeña  abertura  pues  un  solo  agujero  bastaría  por  pequeño  que  fuese  para 
llenarse  de  dichos  insectos  todo  el  toldo.  Vienen  después  los  mosquitos  que  son 
aun  mas  terribles  que  los  zancudos,  pues  causan  una  comezón  insoportable  y  que 
dura  por  espacio  de  muchas  horas,  originando  á  veces  hasta  algunas  llagas  en  las 
piernas  y  en  los  pies ;  solo  tienen  de  ventaja  que  no  molestan  de  noche  como  los 
zancudos.  El  guigen  es  otra  clase  de  mosquito  muy  pequeño,  de  alas  blancas,  sien- 
do preciso  el  microscopio  para  poderlo  distinguir ;  no  se  encuentra  en  todas  par- 
tes, pero  allí  donde  los  hay  es  muy  grande  el  tormento  que  se  sufre  porque  hasta 
parece  que  penetran  la  ropa  pues  se  siente  el  dolor  por  todo  el  cuerpo,  pero  espe- 
cialmente en  la  cabeza  es  donde  mas  se  sufre  porque  mezclándose  con  el  pelo, 
de  nada  sirve  rascársela  con  las  manos  ni  el  mojársela,  sino  que  allí  permanecen 
atormentando  hasta  que  se  abandona  el  sitio  donde  se  encuentran. 

Por  último  encuéntrense  también  los  tábanos,  que  son  unas  moscas  de  un  ta- 
maño doble  de  las  que  todos  conocemos ;  si  abundaran  estos  insectos  como  los 
zancudos  y  mosquitos  seria  imposible  habitar  en  el  Ucayali ;  pero  por  fortuna  los 
hay  poquísimos  en  comparación  de  estos  y  no  mortifican  sino  á  ciertas  horas  y  en 
determinados  parajes. 

Estas  son  las  molestias  mas  comunes  de  aquellas  partes  de  la  montaña,  siendo 
de  creer  que  si  esta  llega  á  poblarse  desaparecerán  en  gran  parte,  principalmente 
en  las  cercanías  de  los  pueblos,  pues  como  semejantes  insectos  se  reproducen  de 
un  modo  especial  en  los  lugares  pantanosos  y  entre  los  arbustos  y  yerbas  que  ro- 
dean las  aguas  encharcadas,  con  el  desmonte  y  cultivo  de  estos  terrenos  dismi- 
nuiría también  su  propagación,  y  como  el  principal  cuidado  se  pondría  natural- 
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mente  en  los  pueblos  y  sus  inmediaciones  arrancando  las  yerbas  y  secando  los 
pozos  de  aguas  corrompidas,  no  tendrian  los  insectos  donde  fermentar  sus  hueve- 
cilios  y  por  consiguiente  disminuirían  las  molestias  de  que  hemos  hablado,  siendo 
mas  suportable  la  vida  á  los  que  debiesen  pasarla  en  aquellas  regiones. 


CONCLUSION. 

Hemos  llegado  ya  al  término  de  la  tarea  que  se  nos  impuso,  al  encargársenos 
la  publicación  de  la  presente  obrita.  El  lector  que  nos  ha  seguido  hasta  el  fin  ha- 
brá tenido  ocasión  de  leer  en  esta  sencilla  reseña  que  de  sus  actos  hacen  dos  mi- 
sioneros, una  página  mas  de  la  brillante  epopeya  ,  en  que  está  escrita  la  historia 
del  Catolicismo.  Porque  las  misiones  son  una  parte  muy  principal  de  la  vida  de  la 
Iglesia  católica;  son  mas  aun  ;  son  una  prueba  fehaciente  de  su  divinidad.  Sí,  son 
el  eco  inestinguible  de  aquella  palabra  que  el  Hijo  de  Dios  dirigió  á  sus  apóstoles 
cuando  les  dijo  :  ■  Gomo  mi  Padre  me  envió  así  os  envío  yo  á  vosotros.  Id  pues  é 
instruid  á  todas  las  gentes  bautizándolas  en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo  enseñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  > 

La  Iglesia  fiel  á  la  consigna  que  le  dio  su  Divino  Fundador,  apenas  este  habia 
dejado  la  tierra  para  volver  al  seno  del  Padre,  envia  sus  primeros  hijos  á  anunciar 
la  palabra  eterna  á  todas  las  regiones  conocidas  del  globo,  y  al  separarse  los  Após- 
toles de  la  ciudad  Santa  de  Jerusalen  para  cumplir  la  misión  que  se  les  habia  con- 
fiado, van  á  dejar  trazado  con  su  sangre  el  camino  que  sus  sucesores  deben  seguir. 
Los  siglos  pasarán ;  mudaránse  las  instituciones,  se  contarán  á  miles  las  evolu- 
ciones del  espíritu  humano ;  la  faz  de  la  tierra  habrá  mil  veces  cambiado,  y  la  Iglesia 
immutable  en  su  espíritu,  como  en  su  dogma  es  immutable ;  no  cesará  jamás  de  sus- 
citar discípulos  que  prontos  á  Ja  voz  de  su  Maestro  darán  la  vuelta  al  mundo  para 
enseñar  á  las  gentes  la  creencia  en  el  Dios  verdadero  y  en  su  unigénito  Jesucristo. 

Apropiándose  los  descubrimientos  de  la  ciencia ;  aprovechando  los  nuevos  medios 
de  comunicación  ,  siguiendo  el  curso  de  los  acontecimientos  políticos  y  sociales, 
que  ocurran  en  todas  las  partes  del  mundo,  la  Iglesia  se  valdrá  de  todos  estos  me- 
dios, para  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  error  y  llevar  hasta  los  últi- 
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mos  confines  de  la  tierra  la  luz  del  Evangelio,  y  no  dejará  de  atender  á  esta  obra 
hasta  que  los  tiempos  deban  acabar  ,  hasta  que  el  reino  de  Jesucristo  haya  sido 
anunciado  por  toda  la  redondez  del  orbe.  ¡Cuan  bello  y  consoladores  el  espectá- 
culo que  esto  nos  ofrece!  Guando  vemos  al  Misionero  católico  abandonar  los  place- 
res del  mundo,  la  patria,  la  familia  y  lo  que  ama  mas  aun,  que  el  mundo,  la  fami- 
lia y  la  patria,  es  decir  el  retiro  del  claustro,  donde  el  alma  se  identifica  con  todo 
lo  que  le  rodea,  para  irse  á  regiones  desconocidas  á  vivir  entre  salvages  que  solo 
parecen  tener  de  racionales  la  figura,  se  dilata  el  corazón,  viendo  como  vive  aun 
en  la  tierra  el  espíritu  de  Jesucristo  en  unos  hombres  que  se  lanzan  á  semejante 
empresa  sin  tener  delante  otra  perspectiva  que  la  que  tan  claramente  les  delineó 
el  divino  Maestro,  cuando  les  anunció  como  recompensa  temporal  de  sus  trabajos, 
una  serie  de  oprobios,  de  ingratitudes  y  de  sufrimientos  coronados  muchas  veces 
por  el  martirio.  ¡  Cómo  al  comparar  esta  incesante  actividad  de  la  Iglesia  con  la  es- 
terilidad en  que  se  consumen  las  sectas  disidentes  nos  sentimos  obligados  á  ben- 
decir á  Dios,  que  así  va  continuando  por  medio  de  sus  ministros  la  grande  obra 
á  que  se  consagró  en  la  tierra  su  Hijo  santísimo ! 

Pero  de  un  modo  especial  deben  redoblar  sus  bendiciones  al  Escelso  por  ha- 
ber mantenido  vivo  en  la  Iglesia  el  espíritu  de  las  misiones,  aquellos  países  que  si 
hoy  son  naciones  florecientes,  es  á  los  misioneros  católicos  á  quienes  deben  su  civi- 
lización y  su  vida.  ¿Qué  seria  de  las  vastas  Repúblicas  de  América,  si  cuando  el 
genio  Colon  adivinó  los  secretos  que  ocultaban  las  soledades  del  Atlántico,  no  se 
hubiesen  asociado  á  su  temeraria  empresa  los  misioneros  de  algunas  órdenes  reli- 
giosas? El  ejemplo  de  lo  pasado  en  otras  comarcas  menos  afortunadas,  nos  lo  en- 
seña con  dolorosa  esperiencia.  Las  elucubraciones  de  los  políticos  y  las  teorías  de 
los  filósofos  son  impotentes  para  introducir  la  civilización  en  un  pueblo  que  no  ha 
conocido  otro  estado  que  el  salvage,  y  la  fuerza  de  las  armas  podrá  hacer  de  una 
nación  ilustrada,  un  pueblo  de  esclavos  pero  difícilmente  hará  de  un  pueblo  es- 
clavo una  nación  ilustrada.  La  historia  nos  atestigua  esta  doble  verdad. 

Esta  consideración  debe  ser  suficiente  para  llenar  de  gratitud  hácia  sus  bien- 
hechores á  esas  Repúblicas  americanas,  é  impelerlas  á  ausiliar  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  misioneros,  que  al  pasar  la  montaña  para  internarse  en  los  desiertos,  no  ha- 
cen mas  que  continuar  la  Santa  obra  que  otros  misioneros  emprendieron  en  las 
comarcas  hoy  día  ya  cristianas. 

No  pretendemos  descorrer  el  velo  que  oculta  los  secretos  de  lo  futuro,  ni  ten- 
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drémos  por  tanto  la  presunción  de  adivinar  el  porvenir  que  Dios  tiene  reservado 
á  las  misiones  del  Perú ,  pero  sí  se  nos  permitirá  consignar  un  hecho,  del  que  si 
se  desprende  motivo  de  aflicción  para  unos  dimana  consuelo  y  esperanza  para 
otros.  La  historia  del  catolicismo  nos  enseña  varias  veces,  que  cuando  un  pueblo 
ha  opuesto  una  resistencia  continuada,  á  la  saludable  eficacia  de  la  palabra  evan- 
gélica, la  fe  ha  acabado  por  retirarse  de  él  para  ir  á  iluminar  otras  regiones  que 
no  la  conocían.  Esta  celestial  viagera  no  abandonará  el  mundo  mientras  duren  los 
siglos,  eso  no,  pero  en  algunas  ocasiones  permite  Dios  en  justo  castigo,  que  se 
aparte  de  aquellos  sitios  en  que  después  de  conocida  se  la  desprecia. 

La  Judea  se  gloriaba  y  con  razón,  de  ser  la  primera  entre  todas  las  naciones, 
por  el  tesoro  de  verdades  de  que  era  única  depositaría,  mas  en  castigo  de  su  re- 
beldía á  la  palabra  de  Jesucristo,  quedó  desierta  y  abandonada,  mientras  que  la  idó- 
latra Roma  y  las  naciones  del  Africa  recibieron  con  profusión  los  raudales  de  vida 
que  la  Judea  habia  rechazado.  Pero  ¿qué  se  ha  hecho  hoy  de  aquel  Egipto  cuyos 
desiertos  en  vez  del  rugido  del  león  y  de  la  pantera,  oian  resonar  las  celestes  melo- 
días que  á  la  sombra  de  las  palmeras  entonaban  unos  anticipados  moradores  del 
Paraíso?  ¿Dónde  está  aquella  cátedra  de  Hipona  desde  el  cual  el  gran  Doctor  de 
la  Iglesia,  enseñaba  la  doctrina  de  nuestra  Santa  Religión?  ¿dónde  aquellos  con- 
cilios de  Gartago  cuya  fama  hasta  nosotros  se  ha  trasmitido?  ¡ay  !.  que  la  fe  se  re- 
tiró de  aquellas  privilegiadas  naciones,  y  hoy  están  sumidas  en  la  abyección,  opri- 
midas por  el  férreo  yugo  del  Islamismo.  Pero  hé  aquí  que  mientras  lloramos  su 
pérdida  vemos  ya  á  la  fe  civilizando  las  bárbaras  tribus  del  Norte  que  se  estable- 
cen en  Europa  sobre  los  restos  del  imperio  Romano. 

Guando  mas  tarde  una  parte  de  esta  misma  Europa,  orgullosa  con  sus  adelantos 
dió  el  grito  de  rebelión  contra  la  Iglesia,  pareció  que  la  fe  iba  á  perder  una  por- 
ción considerable  de  sus  dominios,  pero  no  hizo  otra  cosa  mas  que  cambiar  de  lu- 
gar, porque  se  le  abrieron  las  puertas  hasta  entonces  cerradas  de  la  India  y  del 
Japón ,  renovándose  en  aquellos  vastos  países  los  prodigios  del  apostolado,  mien- 
tras nuevos  descubrimientos  en  América  dilataban  mas  y  mas  cada  dia  por  esta 
parte  los  confines  del  reino  de  Jesucristo. 

¿Pero  porqué  vamos  á  buscar  ejemplos  lejanos  de  remotos  países,  cuando  la  ge- 
neración presente  ha  sido  entre  nosotros  testigo  ocular,  de  lo  que  decimos?  Poco 
tiempo  ha  transcurrido  de  aquel  dia  horrible  en  que  la  España  como  si  estuviera 
poseída  del  espíritu  infernal,  lanzó  de  su  morada  á  los  Religiosos ;  con  su  sangre 
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inocente  enrogeció  las  calles  de  algunas  ciudades  y  con  la  tea  incendiaria  convirtió^ 
en  un  montón  de  ruinas  los  templos  del  Señor;  pero  el  castigo  no  se  hizo  de 
aguardar  y  desde  aquel  dia  parece  que  la  maldición  de  Dios,  ha  caido  sobre  nuestra 
patria  infeliz.  La  que  era  ayer  señora  de  las  naciones  y  con  su  brazo  dominaba  los 
imperios,  hoy  va  uncida  al  carro  triunfal  de  la  Revolución,  que  después  de  despo- 
jarla del  único  atavío  que  le  quedaba  de  su  pasada  grandeza,  la  Unidad  católica,  la 
hace  servir  de  miserable  juguete  de  sus  locuras  y  caprichos. 

Pero  con  esto  ha  sucedido  lo  de  siempre;  los  misioneros  del  Evangelio,  arro- 
jados injustamente  de  sus  conventos,  han  seguido  la  máxima  de  su  Divino  Maestro, 
y  sacudiendo  el  polvo  de  su  calzado  sobre  una  tierra  que  tan  ingrata  se  les  mos- 
tró, han  ido  á  recorrer  las  cinco  partes  del  mundo  para  anunciar  la  palabra  de  Dios 
que  los  suyos  no  quisieron  oir.  No  ha  sido  la  República  del  Perú  la  que  menos 
favorecida  se  ha  visto  con  esta  dispersión.  Díganlo  ó  sino  los  nuevos  colegios  de 
misiones  que  en  estos  últimos  años  se  van  abriendo ;  díganlo  también  estas  nume- 
rosas falanges  de  jóvenes  entusiastas  que  después  de  haber  buscado  en  vano  en  su 
patria  un  lugar  en  que  pudiesen  renunciar  al  mundo  para  consagrarse  á  la  gloria 
de  Dios  y  al  bien  de  las  almas,  atraviesan  la  inmensidad  de  los  mares  para  ir  á 
encontrar  en  esta  lejana  República,  lo  que  su  patria  les  niega.  ¿  Será  también  re- 
belde é  ingrato  el  Perú  á  esta  bendición  que  Dios  le  envia?  Si  por  desgracia  fue- 
ra así,  le  auguraríamos  un  triste  porvenir;  y  por  el  contrario  si  sabe  mostrarse 
agradecido  secundando  los  amorosos  designios  de  la  Providencia,  protegiendo  con 
todas  sus  fuerzas  los  trabajos  de  los  misioneros,  quien  sabe  si  entonces  merecerá  re- 
cibir con  una  profusión  sin  medida  la  gracia  que  otros  pueblos  han  despreciado. 
Quiera  Dios  que  asi  suceda  para  que  penetrando  la  luz  evangélica  hasta  aquellas 
almas  que  nunca  la  han  visto,  las  atraiga  al  seno  de  la  unidad  y  conduzca  al  buen 
camino  aquellas  ovejas  descarriadas,  para  que  de  este  modo  se  acerque  la  hora  en 
que  no  haya  en  toda  la  tierra  mas  que  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor,  cumplién- 
dose así  los  ardientes  deseos  que  en  la  víspera  de  su  sacrificio,  espresó  al  Eterno 
Padre  el  Corazón  amantísimo  de  Jesús. 

A.  M.  D.  G. 

Barcelona  1870. 
(Día  he  ía  ¿TCa-twidad  be  ¿JCueótto  §euot  Seducsióto. 
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CENSURA. 


M.  L  S. 

En  vista  de  la  disposición  de  V.  S.,  he  leido  con  detención  la  His- 
toria de  las  Misiones  de  Ocopa ,  escrita  por  los  PP.  Pallarás  y  Calvo, 
no  encontrando  en  ella  cosa  alguna  contra  la  fe  y  buenas  costumbres ; 
la  juzgo  digna  de  darse  al  público  y  sin  duda  será  de  edificación  á  todos 
los  que  se  apliquen  á  su  lectura. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Santiago  Canals,  Pbro.,  Cura-Párroco. 

Barcelona  15  de  Enero  de  1871. 
M.  I.  S.  Vicario  General  Capitular  de  esta  Diócesis. 


Barcelona  16  de  Enero  de  1871 . 

PUBLÍQUESE. 

Juan  de  Palau  y  Soler,  Vic.  Gen.  Cap. 
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